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OBRAS TEATRALES DEL EMINENTE AUTOR 

J.OSE FOI:A IGURBIDE 

Los caballeros de la libertad . ...,....Drama en 4 actos. 
La ola gigante.-Drama en 7 actos.' 
El sol de la humanidad.-Drama en 7 actos. 
La libertad caída.-(2.a parte de «El sol de la hu­

manidad»).· 
La muerte del tirano.-(2.a parte de «La libertad 
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Giordano Bruno.-Drama en 5 actos. 
Los Dioses de la mentira.-Drama en 3 actos. 
Cristo contra Mahoma.-Drama en 5 actos. 
La sociedad ideal.-Poema en 5 actos. 
La domadora de leones.-Drama en 6 actos. 
La máquina humana.-Drama en 5 actos. 
El cacique o La justicia del pueblo.-Drama en 

4 actos. 
La duquesa fantasma.-Drama en 4 actos. 
Joaquín Costa o El espíritu fuerte.-Drama en 

3 actos. . 
El Cristo moderno.-Drama en 5 actos. 
El monstruo de oro.-Drama en 5 actos. 
El arte de enamorar.-Zarzuela en un acto. 
Caín y Abel.-Drama en 3 actos. 
Ilusión y realidad.-Drama en 3 actos. 
Emilio Zola o El poder del genio.-Drama en 

seis actos. 
Teresa.-Drama en 3 actos y en verso. 
El clown.-Drama en 3 actos. 
El hijo del aire.-Melodrama en 5 actos. 
El mundo que nace.-Comedia en 3 actos. 
El pan de piedra (el carbón).-Drama en 5 actos. 
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LIBRO UNDECIMO. 

VIDA Y. SER DEL PLANETA­
.TERRESTRE 

CAPITULO I 

LOS MUNDOS 

I 

RELACIÓN DE LOS ORGANISMOS ENTRE SÍ 

No nos separemos nunca de estas verdades in­
concusas. En la Vida de regreso al Origen positivo 
no existe ser alguno que no sea orgánico. 

Hay un organismo total que es el Universo, y hay 
organismos varios que corresponden a los seres 
particulares o de relación. Este organismo tiene un 
EsJ>íritu constl.tuído en función directa, por un ré\-
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dio de máxima grandeza, y en función inversa por 
todos los radios pequeños y grandes que correspon­
den a la fuerza espiritual distribuída entre todos 
aquello,s seres determinados o relativos. 

Por este enlace del Gran Ser con todas las demás 
existencias, resulta que la voluntad de cada ser in­
dica la, función o trabajo que quiere realizar y que 
se lleva a cabo conforme a Ley por el Motor de la 
Voluntad Suprema común a todas las voluntades. 

Donde hay un organismo hay un ser con . vida. 
Donde hay vida hay movimiento. La simplicidad 
del organismo indica la simplicidad de sus funcio­
nes y el género de su trabajo y de su vida. ¿ Dónde 
no hay vida? En la inversión total de la Substancia; 
en la Materia simple, o digamos inorgánica. 

Ahora falta advertir que no es la Materia· la que 
se hace sentir por nosotros accionando sobre nues­
tro organismo. Esto nunca es posible. La Materia 
pura o simple se halla hiperpuesta a la Naturaleza. 
y nosotros vivimos én la Naturaleza. '¿ Cómo, en­
tonces, advertimos su existencia? ¿ Quién estable­
ce la relación sensible? La Fuerza que despide 
todo cuerpo material. Todos los cuerpos se ha­
llan en constante irradiación. Debe comprenderse 
que, a no ser así, nosotros no podríamos advertir 
la existencia de los seres materiales porque no es 
nuestra fuerza la que va a ellos para establecer la co­
municación (esto fuera absurdo, dada la corriente 
contraria, que da impulso a la Vida en universal 
irradiación), sino que es la fuerza de aquellos seres 
la que acciona, siguiendo el propio impulso, en 
n,µestro modo de ser sensible. Así es que el tacto no 
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se verifica jamás con la Materia pura y ·sí sólo con 

la Materia vivificada y por la fuerza qatural que 

desprende, la cual se halla en constante irradia­

ción. 
Por la causa anteriormente expresada hallamos 

que el tacto ? la sensación que aquél produce, es 

proporcional a la intensidad de aquella fuerza, ofre­

ciendo la variedad de los efectos que continuamen­

te observamos y que son agradables o desagrada­

bles, beneficiosos o mortíferos, según los grados 

de asimilación que encuentran en la escala modu­

lada de nuestro organismo. 

II 

REALIDAD DE LA VIDA DEI.; PLANETA COMO SER 

SUPERIOR AL HOMBRE 

No podemos nunca equivocarnos en la aprecia­

ción que debemos hacer de la inferioridad o supe­

rioridad de los seres, siempre que nos sea conocida 

su forma estructural orgánica. Elementalmente, ve­

mos un gu~ano y caemos en seguida en la cuenta de 

la simplicidad orgánica que debe tener el alma de 

aquel ser. Vemos una mariposilla revolotear, alegre, 

por l9s campos, y apreciamos que aquel ser se halla 

más ex:pansionado y que octipa, :por lo tanto, un, 
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tértnino más elevado en la escala del Medio. Nos 
embelesamos oyendo a un pajarillo en la enramada 
y le atribuíI,Dos lógÍcamente otro término de mayor 
elevación. De aquí pasamos a los animales que ofre­
cen rudimentos de racionalidad, y por último nos 
fijamos en el Hombre, cuyo organismo . es el más 
exquisito de cuantos se ofrecen a nuestra aprecia­
ción sensible. 

Puede ser que nos salga al paso algún pensador 
moderno diciendo que, órganicamente, el Hombre 
se diferencia muy poco de ciertos animales inferio­
res. Conforme; pero estas diferencias que se trata 
de apreciar corresponden a las funciones fisioló­
gicas. Realmente, salvo algunos distingos_, lo mis­
mo come el hombre que el perro y que otros ani­
males inferiores, realizando todos ellos por igual 
las funciones de pura necesidad de la Vida im­
puestas por la Naturaleza. Las diferencias deben 
apreciarse, en este caso, en la región orgánica más 
elevada. 

La organización del cerebro en el Hombre su­
perior difiere de la organización cerebral que tiene 
el inferior, pudiendo, empero, ocurrir que éste se 
halle mejor dotado que el otro para las ·funciones 
fisiológicas. Pero éstas no son aquí las que determi­
nan la superioridad de unos seres respecto de otros. 
Siempre queda en pie nuestra afirmación de que 
podemos apreciar el término de elevación que cada 
cual ocupa, siempre que nos sea conocido su orga­
nismo. 

Hacemos hincapié en estas verdades para extraer 
su esencia, y es, a saber : Que donde veamos un 
organismo superior a otro debemos en se~uida de- _ 
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ducir que se trata de un ser más elevado y, por 
consiguiente, de un Espíritu que es tambi~n supe­
rior. 

Así orientados, observamos que el Mundo, el Pla­
neta en que vivimos, es un gran cuerpo que se halla 
también organizado. ¿ Y este organismo es superior 
al nuestro? ¡_Ah! Indudablemente. Primero, por su 
mayor grandeza, y segundo, por la razón sencillí­
sima de que nosotros constituímos sus partes com­
ponentes, como que vivimos dentro y no fuera 
de aquel superior organismo, y hasta nos asombra 
que verdades como ésta, tan sencillas, puedan des­
conocerse. 

El Planeta que habitamos es un ser como nos­
otros; es decir, superior a nosotros. Así expresado, 
bien comprertsivamente, para que se nos entienda. 
Un ser que vive dentro de más elevada esfera. Que 
tiene su Yo individual y determinado como el nues­
tro. Que se alimenta, renueva, palpita y piensa co­
mo nosotros. Un ser superior que se halla sujeto, 
también como nosotr~s, a la Ley del giro que hace 
indispensable la condición sucesiva de la muer.te 
después de haber nacido. Que tiene enfermedades, 
sacudidas y convulsiones ... Que goza y sufre, lucha 
y trabaja, exactamente como nosotros. 

Ahora que ya hemos descubie .. to al Ser, veamos de 
qué módo tan magnífico se revelan a las miradas de 
nuestro espíritu todos los pormenores de su exis­
tencia, ofreciéndose en conjunto como una sorpren­
dente y hermosa realidad. 
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III 

,ORGANIZACIÓN FÍSICA DEL PLANETA 

Si realmente hay seres inferiores que dan sus­
tentación al Hombre, también el Hombre ha de dar­
la a seres superiores, como no se crea que la escala 
de la Vida universal termina en la existencia hu­
mana. 

Restituída la Verdad a su justa esfera, hallamos 
que en el Planeta se encuentra la · base , de nuestra 
sustentación, el pedestal que sirve de soporte a to­
das las existencias que dentro de aquella vida se 
desarrollan. Por aquí ya vemos que se trata de 
una organización física superior a la nuestra, ya 
que de ella dependemos. 

Si nosotros somos máquinas de transformación 
de la Substancia, máquina es también el Planeta 
de transformación de la propia Substancia. De mo­
do que se halla en involución como nosotros, y de 
aquí el trabajo que realiza y que se revela por cuan­
tos fenómenos, físicos, clim¡ttológicos, atmosféricos 
y geológicos en él observamos. 

D_otad de inteligenda a u~a céll,lla de n\lestrc;> 
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organismo y veréis cómo entra en el mismo orden 
de razonamientos, tratando de relacionar su exis­
tencia con la nuestra. En el mism~ caso se encuen­
tra ella respecto ·de nosotros que nosotros respecto 
de aquel superior organismo. 

IV 

EL CEREBRO DEL PLANETA 

¿ Dónde se halla el cerebro del Planeta? ¿ Dónde 
sus nervios? ¿ Dónde las partes orgáriicas que con­
curren a su formación? A estas preguntas contes­
tamos con otras: ¿ No tiene el Planeta un cuerpo, 
que es la Tierra? ¿ No se halla en este cuerpo el 
total y necesario soporte? ¿ No tiene Atmósfera? 
Y esta Atmósfera, ¿no modula por grados de ma­
yor a menor densidad? ¿ Y no es ésta una escala 
de transformación por la cual para ascender es pre- , 
ciso cambiar de naturaleza en el modo de ser de la 
substancia? ¿ No tiene ésta que hacerse más inten­
sa y pura a medida que asciende por aquella escala? 
¿ Y no tiene esta escala vías ocultas que constitu­
yen el fondo interno de la misma? 

Claro es que si la Atmósfera modula a medida 
que sus términos se elevan y .se internan pasando 
por lo¡¡ gréldos de reversión que son necesarios par~ 
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que la substancia en reversión se haga consciente, 
ha de llegar a un punto en que se determine el Yo, 
cuya categoría tiene que ser superior necesariamen­
te a la categoría de nuestro Yo, porque nosotros 
somos partes orgánicas de aquella organización. 

El cerebro del Planeta se halla en las regiones 
más internas, elevadas y . puras de la Atmósfera, 
circundando a la Tierra. Semejante organización 
cerebral, ¿ en qué se diferencia de la nuestra? En 
que se invierten los términos de la acción y el orden 
de los polos de la resistencia. El cerebro del Hom­
bre se halla encerrado dentro de un cráneo. La ma­
teria más densa lo circunda. Por el contrario, el 
cerebro del Planeta envuelve a la materia que le da 
soporte. ¿ Quién lo circunda? La Fuerza sideral. 
Esta es la que establece sus fronteras concentráti­
vamente. 

Si nos dejamos arrastrar por la sugestión que en 
nosotros ejercen las formas sensibles que observa­
mos, diríamos que el cerebro del Planeta debiera 
hallarse en el centro de la Tierra, rodeado de una 
capa material de gran resistencia y al igual que el 
cráneo envuelve al cerebro, pero esta suposición 
queda destruída por el conocimiento que tenemos 
de la Ley general de irradiación de la Vida, y no , 
son las Leyes las que se someten a las formas, sino 
que, por el contrario; son las formas las que se so­
meten a las Leyes. 

Con efecto; el movimiento de la Vida en el ciclo 
inverso sigue la dirección del cehtro a la perife­
r ia, y no de la periferia al centro. Esto podemos 
observarlo en todas las existencias que se hallan 
al alcance de nuestra contemplación. La savia es 
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un flujo vital que sigue la dirección del tronco a 
las ramas. ¿,Dónde · se hallan las substancias más 
exquisitas en todo vegetal? En las ramas, donde 
campean los frutos o las flores. El giro es de irra­
diación, o sea, desde lo más denso a lo menos den-
so. En el Hombre observamos también que el flujo , 
vital no circula del cerebro a los pies, sino de los 
pies al cerebro. 

La observación que pudiera hacerse de que la 
piedra cae siguiendo la dirección contraria, como so­
licitada por el centro de la Tierra, complementa las 
verdades que exponemos. Cae' el cuerpo material en 
el grado de densidad que se hace preciso para que 
aquel fenómeno se produzca; pero si su densidad 
disminuye la dirección se invierte, y en vez de caer 
se eleva por la escala que le ofrece la atmósfera. 
De modo que la densidad mayor acerca a los cuer­
pos a la Tierra y la menor los separa. He aquí bien 
establecida la razón por la cual no es posible que 
el cerebro del Planeta se halle en el · centro de la 
Tierra, porque, por Ley general, en el cerebro de 
todos los seres animados se halla el término donde 
afluye la Substancia más depurada o menos densa. 

Nosotros no hacemos afirmaciones gratuítas. Si 
decimos que el cerebro del Planeta se halla en las 
regiones más elevadas y puras de la Atmósfera, es 
porque el estudio y la experiencia enseñan que el 
cuerpo atmosférico modula de mayor a menor den­
sidad, en demanda del término donde ya la fuerza 
se conoce. en sí. 

Y el corazón del Planeta, ¿ dónde se halla situa­
do? Donde, equivocadamente, parece que debiera 
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hallarse el cerebro. En el centro· de la Tierra. 
Este es su lugar. 

El corazón del Planeta se halla en función cons­
tante como el nuestro y por idéntica causa. A él 
acuden las oleadas de fuerza natural concentrativa 
que todos los cuerpos se envían entre sí. En aquel 
horno, todavía candente, se operan las explosiones 
de la fuerza que lo invade por la intensificación 
que en ella se opera, razón por la cual se establece 
el flujo y reflujo de todas las irradiaciones que, 
como olas de un · inmenso piélago, dan vida y mo­
vimiento a toda la Nat.uraleza. 

-Más ·particularmente podemós apreciar con cabal 
certidumbre que el Planeta en que vivimos realiza 
funciones digestivas, y no hay que sorpr~nderse 
por esta médica expre~ión del trabajo que aquél 
realiza, el cual consiste en dar producción y per­
feéción a· los núcleos orgánicos para que éstos pue­
dan asimilarse a los organismos. Por esto en otros 
capítulos hemos dicho que en el mar se halla el 
vientre del Planeta, porque allí es donde éste rea­
liza dichas funciones. 
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V 

LA ATMÓSFERA COMQ ÓRGANO FISIOLÓGICO DE LA VIDA DEL PLANETA 

La mala apreciación de que la Atmósfera es un cuerpo de composición estática, aparte de los mo­vimientos que actúan en ella debidos a las depre­siones que se operan por los cambios termométri­cos, entorpece y obstruye la senda que conduce a la Verdad, ·y hay que destruir esta mala aprecia­cion. 
La Atmósfera es un gran órgano fisiológico por donde circula y asciende el llujo interno de la Vida. Fuéramos excesivamente cándidos si creyéramos que sólo sirve para que nosotros respiremos. Por la misma razón pudieran creer los seres que en nos­otros viv~n, dándonos a la vez su existencia para formar nuestro total organismo, que nosotros vivi­mos sólo para que ellos vivan. Nada de eso. Las existencias se hallan asociadas entre sí y todas jun­tas componen la universal Escala, sin que pueda prescindirse de ninguno de sus consecutivos pel­daños. Ni el Planeta puede prescindir de nuestra 



-16 -

existencia ni nosotros podemos prescindir de la de 
aquellos seres c~ue nos constituyen siendo inferio­
res a nosotros. La inferioridad y la superioridad 
de los seres es necesaria porque sólo en la Unidad. 

• o· sea en la Ley de Substancia acaba toda diferen­
cia. 

Las atmósferas imponen las necesarias fronteras 
con objeto de que no se mezclen ni confundan cuan­
tos elementos dan organización a las existencias. 
Así, todo se halla en orden y los seres que discier­
nen se ven sorprendidos al tener uso de razón, vién­
dose dotados de vida por motivos y procedimientos 
completamente ajenos a su voluntad y a sus medios 
de acción y movimiento, siendo esta sorpresa tanto 
más grande y profunda cuanto es mayor la altura 
dé su intelig:mcia. Ninguno se organiza por cuenta 
propia exclusiva. Los organismos se sustentan y 
conservan merced al esfuerzo que cada uno hace 
por sustentar y conservarlos, y nada más. Se le per­
mite, empero, a cada ser que modifique en cierto 
modo su organismo. ¿ Y cómo? Expresando su vo­
luntad por medio de un trabajo continuamente aqe­
cuado al objeto que se propone realizar, bien por 
libérrimo ejercicio, bien por necesidades impuestas 
por la Naturaleza o por la Ley del Progreso, cuando 

· no por la necesidad de conservar la Vida. 
Nutrido el cuerpo atmosférico, que nosotros cali­

ficamos de gran órgano fisiológico de la vida del 
Planeta, por las irradiaciones de los cuerpos y exis­
tencias que en él conviven, se ve claramente que 
su constitución tiene que ser modulada para dar 
ingreso, por orden progresivo, a todas las irradia~ 
ciones de diferente densidad que tienen lugar de 
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continuo por la trétnsformación de la Substancia que se opera merced a las máquinas vivas, desde la flor al gusano y desde el gusano hasta el Hom­
bre. 

Si encendemos un fósforo (valga el ejemplo), rea­
lizamos la combustión de una substancia. La llama brilla el intervalo de tiempo que corresponde a la duración del combustible. He aquí la imagen de la Vida, o mejor dicho, la propia vida en una de sus 
formas más elementales. Se acaba~ el combustible y la llama se apaga y desaparece. Esta es la forma 
que tiene la muerte. Pues bien; aquella vida que tal llama produjo sirvió de acción para ,que se operase un cambio en el modo de ser orgánico de aquella 
existencia. Las fuerzas irradiadas a merced de la combustión fueron a encontrar sus módulos en la Atmósfera, las de grado más exquisito a mayor 
altura que aquellas otras menos depuradas y exqui­
sitas, cayendo a Tierra las más densas o muy ma­
teriales. 

Estos elementos de composición atmosférica no 
permanecen estáticos en el nueyo lugar que ocupan. Allí en la Atmósfera, agitados y sacudidos de con­
tinuo, encuentran el vaivén que opera su giro de 
reversión que los hace más puros e intensos para seg-uir su curso ascendiendo por aquella -escala. Sólo 
que a unos elementos suceden otros consecutiva-" 
mente. No hay vacante alguna, y así parece como que nada ocurre y que el cueryo atmosférico per­
manece estático y no animado por el flujo de la Vida que internamente le da acción y movimiento. 

Por este mismo·hecho de que no hay nunca lugar 
Ley_es qel Universo, f_omo IV.-2 
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alguno vacante en el Universo, resulta que la Subs­

tancia conserva todos sus estados, y, aun se llega 

al error de creer que tal partícula de hidrógeno, o 

. tal de oxígeno, o tal de carbono, nunca dejan de ser 

lÓ que son en su propio estado. Esta apariencia la 

ofrece aquella sucesión de unos estados sucedién­

dose a otros sin cesar. 
La variación en el modo de ser de la substancia 

se obtiene por sucesión de contigüidad. Esta es la 

· medula que opera la reversión o desdoblamiento de 

la Fuerza, y por esta misma causa nunca hay va­

cante alguna, como antes dijimos. Compréndese que 

sin haber vacante no es posible apreciar el paso 

qúe debiera dar una fuerza para substituir a otra. 

La determinación no es posible en ningún jnstan­

te; así es que el movimiento de descomposición 

de la Substancia sólo puede verse con las miradas 

del Entendimiento. La Lógica es la que advierte 

perfectamente estos hechos para deducir que la Ley 

de conservación de la Materia se debe sencillamen­

te a la Ley de constante renovación de la Mate­

ria. 
En este punto la Ciencia racional se sobrepone 

a la experimental. 
Pu~den apreciarse únicamente los cambios de 

composición en las substancias compleja~ operadas 

a merced de las diferentes combinaciones que se 

verifican o provocan de un modo que puede ser , 

natural o industrial, pero el cambio de modo de 

ser de la :::ubs'í:ancia que la transforma en otra de 

menor intensidad sólo se efdctúa por medio del giro 

imperceptible de reversión. ,.. 
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VI 

IRRADIACIONES DIFERENTES 

Las irradiaciones de las substancias varían con~ 
forme al modo de ser de las combustiones que ope-

. ran en reversión. La llama de un fósforo, en el ejem­
plo que antes ofrecimos, no produce, como es con­
siguiente, la misma irradiación de fuerza que una 
flor o un insecto, concretando a estas dos existen­
cias el caso. Son vidas diferentes. La substancia 
~rradiada de la vida de la flor. alc~nza un término 
más alto que la que se desprende de la llama, así 
como las substancias que se irradian de la vida 
del gusano alcaQ.zan mayores grados de elevación. 

Los 9rganismos se hacen más exquisitos y deli­
cados progresivamente. Los vegetales primitivos 
eran mucho más toscos que lcis que ofrece la actual 
vegetación. La rosa de hoy no es la rosa de ayer. 
Ni los organismos animados ofrecen· los mismos 
cuerpos de resistencia que antes, en remotos tiem­
pos, y, por consiguiente, tampoco la atmósfera, cuyo 
aire respiramos, es tan densa como lo fué en pasa­
das épocas. Lo que hay es que el cambio no es 
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apreciable sino a g_randes etapas en el giro de la 
progresión. 

La tendencia general se significa por el hecho 
característico de la suprema aspiración a la Un_i­
dad, borrando las diferencias que dan fisonomía 
individual y varia a los términos intermedios. 

Todos los organismos tienen esta misma finali­
dad y efectúan la propia labor dentro cada cual 
de su esfera y con las limitaciones que correspon­
den a su constitución orgánica. 

El rosal, por ejemplo, produce siempre una cali­
dad de rosas, y éstas acaban por ofrecer idéntico 
perfume con ligeras variantes, sean cuales fueren 
los elementos de su nutrición, siempre que sean 
asimilables; pero otra planta, otro organismo pro­
duce flores distintas al lado mismo del rosal, aun­
que ambos se nutran de iguales elementos. 

Citamos estos , dos ejemplos, ·pudiendo ofrecer 
otros muchos en confirmación de nuestro aserto. \ 

El trabajo de la vida, repetimos, tiende de un modo 
constante a la Unidad, haciendo que desaparezcan 
las diferencias que separan a los elementos orgá­
nicos. 

Así se explica también la existencia del Yo, que 
es una forma unísona del conocimi~nto en sí que · 
adquiere la substancia psíquica por congruencia de 
cuantos elementos varios concurren a la formación 
de aquella síntesis. 

Apoyándonos en estos hechos, ¿qué co'nsecuencia 
directa debemos deducir de la existencia orgánica 
de la Atmósfera? Que ésta se <jebe a la propia fina­
lidad, pero con carácter más elevado, porque tam­
bién se trata de un .organismo superior. No hay pa-
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ridad entre el cuerpo orgánico de cualquiera de las 
máquinas vivas que pueblan la superficie del Pla­
neta y el cuerpo atmosférico. Este ofrece mayor 
extensión. Circunda la Tierra. Presta ambiente a 
las existencias, y como se trata de una constitu­
ción superior, la obedi.enda a la Ley se hace en se­
mejante órgano más precisa. Si los organismos in­
feriores tienden a la elaboración de tipos de subs­
tancia unitarios en demanda de la Suprema Unidad, 
también aquel organismo debe realizar el propio· 
trabajo en más alta esfer¡:(. 
· Nada más sencillo que dar explicación a esta 

Ley que conduce a la Unidad. ¿ Qué se necesita para 
que una fuerza siga por ese camino? Que se rever­
sione y se haga menos densa. Así es como se llega 
a la máxima intensidad donde no cabe diferencia 
alguna. De modo que haciendo modular dos subs­

, tancias diferentes se ve la necesidad en que se en­
cuentran de ir borrando sus diferencias. 

Establezcamos ahora un término de derivación 
en esa escala ascendente. Pongámoslo en el cáliz 
de una flor o en el cerebro de · un hombre. Al llegar 
la substancia al pétalo toma un carácter, una de­
terminación, pero allí no se estanca. Se irradia des­
pués de haber realizado su trabajo. Pasa esta ola 
y. le sucede otra sin interrupción. Proceden ambas 
de distintos orígenes, perteneciente.s a elementos 
diversos, pero al llegar al referido término se han 
equiparado. , , 

En el cerebro del H'.ombre ocurre exactamente 
lo mismo. Allí las corrientes de la Vida adquieren 
un modo común de ser, p.roducen una substancia 
despojada de todas . las diferencias de origen. 
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¿ Y cuál había de ser el trabajo de unificaci6n 
que el cuer_po atmosférico realiz~ en su modulaci6n 
progresiva de mayor a menor densidad, sino el pro­
pio trabajo que realizan todos los demás organis­
mos? ¿ Quién es capaz de atribuirle funciones se­
paradas de la Ley común? Esto fuera absurdo. Por 
manera que aquella ascensión atmosférica, aquel 
flujo cada vez más intenso de la vida 'ha de llegar 
al término preciso oe la Substancia que se conoce 
en sí constituyendo el Yo del Planeta. 

En el cuerpo humano el trabajo de transforma­
ción se efectúa correlativamente pasando de unos 
a otros órganos ;1 flujo de la Vida cada vez 'más in­
tenso y puro. Pongamos que la célula es el ser con­
currente dé menor complejidad. Claro es que aquella 
labor común debe empezar desde la célula y que 
estas máquinas de gran simplicidad, con un tejido 

, de resistencias adecuadas tieneri que hacerse más 
exquisitas conforme se va elevando el grado de su 
intensidad; pero este movimiento o giro de trans­
formación quedaría interrumpido al punto si en 
-cada célula no encontrase el órgano de modulación 
propicio para que la Substancia, arrastrada al través 
de todo el organismo por el impulso interno del 
Medio, pueda desdoblarse obligada por la forma 
estructural de cada una de dichas células adapta­
das todas ellas progresivamente al género de tra­
bajo que tienen que realizar. 

De este modo aquel orden de sucesión llega a las 
células cerebrales, q\le son las más delicadas que 
posee el organismo, y allí la Fuerza obtiene su gra­
do de intensidad que la caracteriza de Fuerza psí-
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quica, produciéndose los fenómenos que correspon­

den a este modo de· ser de la Substancia. 

En el gran órgano fisiológico del Planeta ocurre 

todo del mismo modo, pero sin tantas ramificacio­

nes estructurales ni divisiones orgánicas. A él con­

curren todas las partículas irradiadas producto del 

trabajo de transformación que realizan las existen­

cias terrestres. 
En la irradiación general se hallan comprendidas 

todas aquellas substancias diferentes, unas que se 

exhalan de la masa de la Tierra, otras de las accio­

nes y reacciones de los cuerpos químicos, o ·sea de 

la vida física, otras de las plantas, arbustos, legum-

bres, flores, etc. , 

Hay que aceptar la necesidad de seres superio­

res intermediarios entre Dios y el Hombre. 

No es posible pasar de un salto desde nuestro 

Espíritu, que es de grandeza incomensur~ble, al 

Espíritu del Ser Máximo, infinitamente grande. 

Resultaría, además, que podría notarse la exis­

tencia de escalas orgánicas superfluas. La Atmós­

fera, por ejemplo, se desentiende del Hombre en 

sus alturas. 
No siendo para realizar funciones de vida supe­

rior, tal urdimbre orgánica resultaría innecesaria. 

No queremos insistir en semejante tema, porque lo 

consideramos absurdo. ' .. 

Puede exigírsenos, sin embargo, que demos ma­

yores facilidades a la comprensión del entendimien­

to, para que en él no pueda cobijarse la duda. 

La afirmación de que el Planeta tiene Alma como 

n.9sotros rompe con . tantas vulgaridades y preocu-
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paciones, que es preciso consolidarla con pfedras 
angulares casadas muy estrechamente. 

Si, conforme dijimos, el cerebro del Planeta se. 
halla en la cúspide periférica de la Atmósfera en­
volvente, ¿ cómo realiza ,sus· funciones? ¿ Cómo se 
estable.ce allí el Espíritu? 

En rigor, la explicación que vamos a dar es la 
que se ajusta de igual modo a la composición del 
cerebro humano. 

Recordemos lo que dijimos en el capítulo "El 
Medio universal", a este misi;no propósito. Sirvan 

- aquellas manifestaciones de base de los nuevos da­
tos que vamos a exponer; 

Situémonos en uno de los términos del límite 
indeterminado de la Atmósfera, fronterizo a la Re­
gión sideral. 

\ , Ya situados en aquella cúspide, tomemos una par-
tícula de fuerza radiante y sin llevar a cabo ningún 
movimiento de traslación, supongamos que nuestro 
poder es tan eficaz como el del Medio para produ­
cir la reversión de dicha molécula en círculos de 
luz primero y en radios de fuerza psíquica o espiri­
tual después. 

No creemos necesario r.ecordar que este desen­
volvimiento de la partícula es posible porque en 
ella se hallan contenidas aquellas substancias su­
periores de Luz y Espíritu, plegadas recónditamen­
te en sí, conforme ya estudi~mos. 

Como ~ste desenvol~imiento tiene que hacerse 
en relación con el Medio, término por término y 
etapa por etapa, he aquí cómo nos hemos internado, 
siguiendo el desenvolvimiento de aqu~lla partícula, 
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primero en el gran Círculo luminoso o región de 
la Luz, y luego en el Radio Máximo. 

Ahora nos vamos a otra cúspide, situada en el 
propio límite atmosférico, pero en dirección con­
traria, en el polo opuesto. 

Tomamos, como decimos antes, otra partícula de 
fuerza radiante. La desdoblamos de igual modo y 
obtenemos la propia modulación de las substancias 
replegadas en sí que contiene. 

Como · en el primer caso, llegamos a la Región 
de la Luz y al Empíreo del Espíritu. 

Sea cual fuere el lugar de la Atmósfera donde 
nos situemos, siempre acontece que la modulación 
de la Substancia nos conduce al Radio Espiritual 
de Máxima grandeza. 

Hay más todavía. Considerémonos situados, de un 
modo semejante, en la Atmósfera del Planet~ Jú­
piter, o en la de Saturno, etc., o en la de otro Mun­
do perteneciente a otro sistema planetario, de cuan­
tos navegan en la Región sideral, y efectuemos el 
propio desdobfamiento con otra partículá del mis­
mo género. 

El lugar ha variado, el Planeta es otro, las dis­
tancias se han prolongado de un modo incalcula­
ble, pero el fenómeno de la reversión de la subs­
tancia siempre es el mismo. . 

Aquí, como~ allí y como en todas partes, el giro 
en sí de reversión de la Fuerza, por esa vía recón­
dita de la dirección interna, nos conduce invaria­
blemente al Radio Máximo del Medio universal, o, 
dicho en otros términos, al Espíritu de Dios. 

¿No es éste un hecho portentoso? ¿No revela la 
inmensa solidaridad que tiene en sí todo el Univer-
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so? Y sobre todo, ¿no demuestra, de un modo cla­
ro y preciso que nuestro Planeta no puede carecer 
de Alma, demostrándose que tiene cerebro? 

¿ Qué falta para ofrecer el testimonio concluyen­
te? Decir que el Espíritu del Mundo se constituye 
por ·partes radiales, lo mismo exactamente que el . 
del Hombre. ¿ Y cómo? Haciendo que todas las par­
tículas que forman la capa' envolvente atmosférica, 
en su región más elevada, module en la propia for­
ma que indicamos. 

Ya tienen el necesario soporte en el cuerpo at­
mosférico. Todo él descansa sobre la corteza te­
rrestre, modulando también de mayor a menor den­
sidad. 

Pues bien; que siga modulando toda la Atmós­
fera. Se formará una escala, superior a la del or­
ganismo humano, que adaptándose geométrica y 
substancialmente al Medio, llegará en su desarrollo 
hásta ia Región de la Luz, primero, y al Radio ' 
Espiritual, después. Esta será el Alma del Planeta, 
dividida en partes mínimas radiales, como la del 

Hombre. 
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VII 

ANALOGÍAS ORGÁNICAS 

Por el examen de tales hechos resulta, de un mo­

do evidente, que la Atmósfera es una escala fisio­

lógica exactamente lo mismo, con mayor o menor 

complejidad, que las demá&., escalas que dan forma: 

ción fisiológica a todas las demás exi$tencias de la 

Materia, vivificada · donde se halla la organización 

más elemental de la Vida: 
--No olvidemos que la Materia se vivifica saliendo 

de su simplicidad, por medio del hálito fecundo 

de fuerza natural gue en ella se injerta al sobreve­

nir el Caos. 
La Materia así vivificada ya es orgánica. Ya vive 

elementalmente. Se compone ge núcleos, compues- -

tos por torbellinos de la fuerza natural ir:¡oculada. 

Torbellinos de partículas. 
Repetimos esto hasta la saciedad porque es pre­

ciso que no se olvide. 
La fuerza natural inoculada a la Materia se ha'1.la 

en: la modalidad de fuerza de la Escala universal a 

la que damos el nombre de Naturaleza; de modo 

que se halla influída y solicitada por dicho Medio. 
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Por tal solicitud dicha fuerza natural tiende a di­
sociarse de los centros de resistencia pertenecien­
tes al cuerpo material que la,.retiene, y se estable­
ce un pugilato interno que tiene en constante acti­
vidad a los referidos torbellinos. Tal es el género 
de vida de la Materia vivificada. 

De los senos de esta vida elemental sale el abas- . 
tecimiento de todas las demás existencias esparci-

. das por todo el Planeta, y hasta la del Planeta 
mismo. 

La Materia vivificada no se halla nunca en repo­
so completo. El caso es, por la influencia de todas 
las fuerzas en constante agitación, que se debilita 
su resistencia, quebrantándose y dividiéndose para 
que desprenda el alma preciosa y fecundante que 
contiene, o sea, la fuerza natural que constituye 
su soplo vivificante. 

Las máquinas todas de la Vida se organizan para 
llevar a cabo aquel objeto, con un plan adecuado, 
desde la función orgánica más tosca a la más ex-
quisita y delicada. · 

De esta fuerza natural desprendida· de los se­
nos de la Materia salen todos los demás flujos de 
la vida que dan existencia animada a los referidos 
seres en escala de menor a mayor categoría. 

Nosotros no podríamos triturar, ni masticar, ni 
aun menos digerir los cuerpos materiales en su 
vida más elemental; pero los vegetales se encargan 
de domar las primeras resistencias ofreciéndonos 
cuerpos materiales en forma de legumbres y frutas 
elemental y ruda como la primera. Así, nosotros 
en una segunda fase de la vida, que ya no es tan 

I 
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ya podemos seguir la labor que realiza la vida ve­
getal en términos que ya son más superiores. 

El · Plan consiste en que la, Fuerza inoculada en 
la Materia, vivifi¿ada y vivificadora, constituya el 
flujo vital que moduJadamente, pasando al t'ravés 
de las máquinas orgánicas, vaya transformando to­
dos los efluvios de su· irradiación en estados más 
exquisitos desde la Naturaleza al Espíritu. 

En esa escala de elevación el límite ensancha 
sus fronteras conforme conviene a la .capacidad de 
cada organismo. 

La fuerza natural que, desprendiéndose de la 
Materia o despensa común, penetra en el árpol, en 
la legumbre, en la flor, etc., llega · en su transfor­
mación o reversión a ciertos grados de intensidad. 
La que penetra en los organismos de los animales 
inferiores alcanza grados de intensificación menos 
altos que aquellos otros torbellinQs de la propia 
fuerza natural que dan vivificación a la máquina 
humana. 

Por esta causa todos los organismos se hallan re­
lacionados entre sí, de un modo que es inJ'}isolu­
ble. 

Sale la fuerza m!tural irradiándose o despren­
diéndose de unos organismos para penetrar en ~ 
c5tros, con objeto de que el trabajo de su intensi­
ficación no se interrumpa. 

Nada sale d~ la Atmósfera del Planeta, por ser 
esta la escala fisiológica que comprende a todas las 
demás. 

Cuantos desprendimientos de fuerza natural ex­
perimenta la Materia vivificada tienen inmediata­
mente organismo apropi~do. Nada se pierde. 
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En general, todo el tesoro de la fuerza inocu­
lada se convierte en fuerza del Espíritu, más o 
menos intensa en esta fase de la Vida que llama-
mos terrena. · 

La Fuerza que no aprovecha para unos seres se 
utiliza para otros, y en último término halla su 
plaza en la Atmósfera, no para detener su curso 
ni estancarse, sino para seguir su trabajo de trans­

formación, elevándose o internándose en el cuer­
po atmosférico a medida que se· va intensificando. 

La Atmósfera, pues, se halla en flujo vital cons­
tante, que empieza por manifestarse como partícu­
las de aire y acaba constituyendo el Espíritu ra­

, dial del Planeta. 
Lo mismo ocurre exactamente con el cuerpo lm -. 

mano, aunque en escala inferior. La fuerza se hace 
radial para dar organización al Espiritu, pero en 
partes de máxima reducción. En elementos míni­

mos radiales. 
Las innúmeras bases de sustentación de estos 

elementos radiales forman la organización cerebral, 
pero dichos radios se internan hasta el Radio Má­
ximo espiritual del Universo, no olvidando que 
cada Fuerza, según su grado, sólo puede manifes­

tarse y hallar adaptación en el Medio correspon­
diente a la Gran Escala de la propia intensidad. , 

Por esta misma causa puede el Hombre vivir si­
qmltáneamente en la Naturaleza esférica, la Luz 

circular y el Espíritu radial. El flujo vital o de 
transformación de la Fuerza que se irradia de la 
Materia vivificada, forma una escala a cuyo límite 

se halla el grado de fuerza ·que ya se conoce en sí. 
Los vínculos que atan a todos es.tos términos de-
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penden de la derivación modulada que siguen tas ~ 

fuerzas en acción y reversión. La Ley de contigüi­

dad de las partes mínimas de cada estado de fuer­

za en orden serial se impone por este mismo_ he-

cho. · · 

Todas las escalas de la Vida se hallan adapta­

das, plasmadas, digámoslo así, a la Escala del Me­

dio universal, y esto produce su cohesión. 

Nosotros nos movemos en distintas direcciones, 

mas por el prodigio de la interna constitución del 

Medio universal, los elementos radiales que cons­

tituyen nuestro Espíritu no salen nunca del Radio 

Máximo que los abarca. 
La causa de este fenómeno prodigioso tiene· una 

explicaci6n muy sencilla, y estriba en el hecho que 

expusimos en otro' lugar. Desde cualquier punto 

de la G an li;sfera (la Naturaleza) que se desdobla 

o reversione una molécula de fuerza natural, al 

convertirse en círculos mínimos de Luz, llega el 

Medio luminoso, y al descomponerse en elementos 

radiales se hallará en el Medio Espiritual pertene­

ciente al Ser Máximo. 
Esto es sen,cillamente lo que ocurre con el cuer­

po atmosférico. El Planeta gira en torno del Sol, 

pero el Espíritu del Planeta no sale de aquel radio 

espidtual. 
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CAPITULO II 

FISIOLOGIA DEL PLANETA 

I 

AMPLIACIÓN AL ESTUDIO DE FORMACIÓN DE LAS 
ATMÓSFERAS 

En el capítulo anterior hemos demostrado, con argumentos de carácter general, la realidad que tie­
ne la vida del Planeta. 

Hemos acudido, principalmente, a los razona­
mientos lógicos, esto es, a poner de manifiesto el derecho de Vida que tiene dicho Ser Superior has­
ta hoy desconocido o mal interpretado. 

'Pero no es sólo a merced de los Principios lógi­
cos · como pueden demostrarse nuestras afirmacio­
nes, pero también c'on hechos experimentales tan elocuentes y precisos que cierran el acceso a toda incertidumbre o desconfianza. 

Leyes 4el U•iverso, Tomo IV.-3 
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Conforme han adquirido · desarrollo las verdades 

que inquirimos, podemos ampliar nuestros estudios, 

así como el viajero que asciende al pico de una 

montaña, quien ve cómo se extiende el panorama · 

que a su vista se ofrece a medida que gana en al­

tura su ascensión. 
En nuestro capítulo titulado "Ley de formacjón 

de las Atmósferas" no pudimos llegar hasta el fon­

do de la Verdad porque aun desconocíamos la Ley 

de irradiación de las fuerzas naturales. 
Ahora ya observamos que las Atmósferas deben 

su formación a las Leyes generales que determinan 

las relaciones que guardan entre sí los cuerpos ce­

lestes. 
El sistema de fuerzas que tiene su centro en el 

Sol y que rige la marcha de los Mundos afectos 

a dicho sistema, se particulariza en cada Mundo 

y produce los mismos resultados en lo que se re­

fiere al cuerpo atmosférico. 
· Cada Planeta es un centro de irradiación de fuer­

za natural con la acción opuesta de envolvimiento 

que se produce por las corrientes concentrativas o 
centrípetas que hacia dicho centro se dirigen. 

¿ Por qué cae la piedra? Porque la diferencia en­

tre la Materia simple y lá fuerza viva de que se 

halla dotada es negativa y favorece a la Materia. 

¿ Cuándo se sostiene un cuerpo · material en la 

Atmósfera? Cuando aquella .diferencia es de resul­
tados positivos en favor de la fuerza viva. 

El mayor o menor peso de un cuerpo material 

indica la mayor o menor diferencia negativa, y en 

el caso contrario, la altura de su ascensión -señala 

la di(erencia positiva. 
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La causa de estos dos fenómeno;:, opuestos, segú~ 
ya 'tenemós observado, consiste en que todos los 
cuerpos de materia vivificada se componen de partes 
de materia y partes de fuerza natural. 'La Materia 
simple es im¡enetrable y se ve arrastrada por las co­
rrientes centrípetas y rechazada por las ondas cen­
trífugas, éstas que salen de los Planetas y aquéllas 
que los envuelven periféricamente, en demanda de 
su centro. 

tomo se trata de dos impulsos contrarios con 
predominio de las fuerzas de concentración, claro 
es que t:odo cuerpo material cuya fuerza no supere 
a su inateria hasta equipararse a cualquiera de los 
términos diferenciales que se establecen por el pu­
gilato de aquellas dos corrientes opuestas, tie~e 
que ser arrastrado por la fuerza predominante con­
centrativa. 

¿ Y dónde se apoyan los cuerpos materiales que 
se sostienen en el aire? En la EJscala del Medio. 
Este es el sostén gen~ral' y también el que produce 
todos los movimientos de las fuerzas; 'pero es ne­
cesario para que este apoy'o tenga eficacia que el 
cuerpo que lo solicita tenga la suficiente fuerza 
de adaptación a dicha Escala, a fin de que pueda 
resistir al peso de la Materia que tal cuerpo con­
tiene, entendiendo bien que el peso se produce por 
la corriente que impele . a . dicha Materia hacia el 
centro de la Tierra. 

Podemos ofrecer un ejemplo muy empírico que 
da clara explicación de este hecho. En un campo 
somos impelidos por la fuerza de un huracán. Para 
no ser arrastrados afirmamos los pies sobre la Tie­
rra con toda la fuerza de que disponemos. 
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Pues bien; si el huracán nos arrastra se debe a 

que nuestra fuerza no es suficiente para contrarres­

tar la del viento, siendo la inversa de esta verdad 

pedestre que. si no consigue arrastrarnos es debido 

a que lo impide nuestro esfuerzo. • 
Esto es precisamente lo que ocurre con los Pla-

net~ que resisten a la fuerza que trata de hacerlos 

caer sobre el Sol, y también lo que acontece con 

los cuerpos que escalan la Atmósfera. 

Con tales inquirimientos no hay nada más senci­

llo que dar ~xplicación de las causas por las cual(ls 

se producen las Atmósferas. 

Cada partícula de aire es como un Planeta míni­

mo. Tiene su Materia y su fuerza viva. Se sitúa 

donde la diferencia entre .:mbas a favor de la fuer­

za ·viva se equipara a la diferencial de aquellas 

dos acciones, la centrífuga y la centrípeta. Así es 

como se establece su equilibrio en la plaza que 

ocupa. 
Pero no todas las partículas de aire son igual­

mente densas. Ocurre en este caso como en el de 

los Planetas, que ya estudiamos. Las diferencias 

entre la Materia y la fuerza viva, así en las partí­

culas de aire como en la composición de los Pla­

netas, no se subordinan al ritmo proporcional de 

relación y comparación. Por eso los Planetas se 

distancian unos más que otros del centro del sis­

tema, y por eso también las partículas de aire me­

nos densas se sitúan a mayor altura. 

Y como esta gradación de mayor o menor densi­

dad alcanza a todos los términos de la gran serie, 

y como hay un mismo caudal de · partículas de 

aire de todos los grados, resulta que con el con-
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curso de todas ellas se forma un cuerpo total cuya 
modulación es también de mayor a menor densi­
dad. Este es el cuerpo atmosférico. 

¿ Y por qué no se asocian todas estas partículas 
de aire, estrechando las distancias que las sepa­
ran entre sí, hasta formar un cuerpo sólido? Por 
la fuerza de irradiación que cada una de ellas con­
tiene y que obliga a que todas se rechacen entre sí 

·conforme lo permite el conglomerado común o ma-
sa circular que las aprisiona y oprime. 

No hay fenómeno alguno en la Vida del Universo 
donde no intervengan las dos ,funciones opuestas, 
la directa y la inversa. 

Las partículas de aire, a la vez . que se rechazan, 
individualmente, se ven oprimidas por la fuerza 
del conjunto. La fuerza individual, que es de sepa­
ración, gira dando la vuelta a todo el cuefpo at­
mosférico y se convierte en fuerza de opresión o 
cohesión, es~ableciéndose por esta causa un equili­
brio inestable que se rompe a cada alteración que 
se produce en las variantes de densidad de las par­
tículas de ai_re componentes. 

La gran elasticidad de la Atmósfera se debe a 
estas mismas causas. 

Así resulta que si quitamos aire de un recipien­
te dado, · dejando abierto un pequeño orificio, ve­
mos cómo por éste penetra el aire del exterior para 
llenar el vacío que hacemos, mas no por el peso de 
la columna barométrica, como equivocadamente se 
dice en Física, sino por aquella causa de las dos . 
acciones de expansión y opresión que dan equili­
brio inestable al cuerpo atmosf~rico, 



-38 -

Podemos. ofrecer multitud de pruebas · irrefraga­
bles en demostración de que no es el peso del aire 
causante de los fenómenos que se le atribuyen. 

Conviniendo, por hipótesis, que el procedimiento 
sea factible, si pesamos una partícula de aire en 
el mismo lugar que ocupa en la. Atmósfera, pode­
mos cerciorarnos de que no gravita en modo alguno. 
No tiene pesantez. 

Si nos apoderamos de esta misma partícula y la 
pesamos más abajo del lugar que ocupa, advertimos 
que en vez de gravitar actúa en sentido contrario 
al que ofrece la pesantez. Tiende a elevarse para 
recuperar su plaza. 

Si· la pesamos a mayor altura, sólo en este caso 
podemos observar que gravita con tendencia a caer 
para recuperar su puesto. Entonces ya pesa. 

De modo que el peso se determina en este tercer 
caso únicamente, y para esto es menester que se 
altere el natural equilibrio de las partes en rela­
ción con el todo. 

La misma experiencia puede hacerse con un globo 
inyectado de calor. Éste se eleva en demanda de 
la ponderación que ya hemos descrito. 

Allí en la altura donde se detiene, puesto en el 
platillo de una balanza, no ejercería sobre él nin­
guna influencia. No acusaría ningún peso; ~as si 
esta operación se hiciera algunos metros más arri­
ba, entonces ya se determinaría la pesantez, la cual 
sería mayor o ' menor en relación con la mayor o 
mepor altura donde verificásemos la operación. A 
mayor altura mayor peso proporcionalmente. 

Esta~ diferencias de, peso son Il}Otivadas por los 
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términos tambié.n diferenciales de las dos corrien­
tes, la concentrativa o centrípeta y la radiativa o 
centrifuga. Conforme se asciende en la Atmósfera, 
tiene que aumentar de grado la fuerza ascensio­
nal. 

Por estos hechos resulta que el problema del peso 
del aire se encierra en cierto equívoco· que ha con­
fundido a los físicos ·más perspicaces. 

Por una parte no puede negars.e que un globo 
aerostático es peBado; mas por otra tampoco pue­
d~ negarse que no pesa allí donde se sitúa para 
tomar equilibrio atmosféri'co. 

Como se trata de los elementos que dan composi­
ción al cuerpo atmosférico, no · hay duda que la 
cuestión debe resolverse en el segundo sentido, · 
volviendo a la verdad antigua de que el aire no es 
pesad(?. 

Las presiones que ejerce la Atmósfera no se de­
ben al peso, sino a la fuerza conju_nta de la expan­
sión que ejerce cada partícula de· masa comprimi­
da por esta misma expansión en función contra-
ria, según heµios estudiado. · 

Si pesamos un odre lleno de aire y luego lo vol­
vemos a pesar estrujado y vacío, no hallamos en 
ninguno de los dos casos diferencia en el peso. 

En ·esta experiencia se fijaron los físicos de la 
antigüedad para hacer su afirmación de que .el aire 
no es pesado, y a fe que no se equivocaron. 

Con efecto; las partículas de aire se hallan en 
igual equilibrio atmosférico, dentro como fuera del 
odre. Ocupan aquella plaza no por propio impulso, 
sino para adaptarse a la Escal¡¡ ~el Medio q.ue a 
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ello les obliga. ¿ Quiérese la prueba? Vamos a darla. 

Cerrando el odre para que no salga el aire que 

contiene y pesándolo a mayor altura; observamos 

que su peso aumenta. 'Pesándolo luego a menor al­

tura el peso disminuye, por los motivos que antes 

expusimos. Las partículas de aire prisioneras ha­

cen presión para descender en el primer caso y 

para ascender en el segundo. 

No importa que tales partículas se hallen sepa­

radas del conjunto, formando un cqerpo aparte den­

tro del odre. Este, si bien puede interceptar, las de 

la Atmósfera envolvente, no puede librarlas de la 

influencia del Medio por cuyas leyes se produce 

la propia Atmósfera. 

¿ Dónde no gravitan dichas partículas de aire? 

Allí donde ocupan su plaza, ni . punto arriba ni 

punto abajo. 
Luego, al pesar el odre estrujado, o sea el pe­

llejo escueto, la pesantez tiene que ser la misma 

por Ley de necesidad, ya que el aire contenido no 

influye ni poco ni mucho en el resultado, como 

acabamos de demostrar. 

Esta es la experiencia legítima que resuelve la 

cuestión tan controvertida del peso del aire, sólo 

que los modernos físicos hallaron nuevas experien­

cias, por cuya resultancia y mala interpretación 

de las causas que la produjeron, cayeron en el 

error de dar por rectificada la afirmación de los 

antiguos. Aseguran que el aire es pesado. 

Hicieron en el interior de una redoma el vacío, 

la pesaron luego y observaron que pesaba menos 

desalojando el aire. 

A esta segunda experiencia se atuvieron para 
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dar por errónea la que ofrece el peso del odre, el 
cual, lleno o vacío de aire, ofrece el mismo resulta­
do. Y para esto les fué preciso acudir a explicacio­

nes sofísticas. 

II 

LA VERDADERA .CAUSA 

Hemos hecho mención de las dos experiencias 
que parecen contradecirse y que guardan, empero, 

la más perfecta relación entre sí. 
La igualdad de los efectos corresponde siempre 

a la igualdad de las causas. Si los efectos son di­
ferentes, es porque también las causas son dife­

rentes. 
No es lo mismo hacer el vacío en el interior de 

una redoma resistiendo las paredes a la presión 

atmosférica envolvente, que hacer salir el aire de 
urt odre estrujando la envoltura. 

Bien claramente se ve que las causas difieren. 

¿ Cómo se explica la diferencia que se observa en 
los efectos? · 

Haciendo el vacío en el interior de una redoma, 
como las paredes resisten a la presión atmosférica 

envolvente, establecemos dos medios de acción di!}-
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tintos, el aire más enrarecido dentro que fuera de 

dicho recipiente. 
Las paredes de la redoma son fronteras que ha­

cen la separación de aquellos dos medios, uno más 

denso que otro. 
Y esta verdad puede demostrarse, porque no se 

crea que sólo en el recinto cerrado donde se efectúa 

el enrarecimiento del aire se produce aquel medio 

de menor densidad limitado a tal recinto. 

Ese mismo enrarecimiento se halla en todos los 

puntos que se· quieran señalar de la Atmósfera, 

c:onstituyendo uno de los términos de su fondo. 

Se esconde en la apreciación de este hecho un 

error trascendental. 
Encerrado aquel aire enrarecido en la tal redo­

ma, los físicos se hacen la ilusión de que al mover 

la redoma y trasladarla de un lugar a otro, también 

se traslada aquel mismo aire enrarecido, como si 

fuera un objeto encerrado en un estuche. 

No es así. Aquel Medio más· intenso no se divide 

ni traslada en partes, porque penetra las paredes 

de la redoma. Esta sólo tiene eficacia para retener 

y trasladar si se quiere, de unos lugares a . otros, 

las partículas de aire que forman las primeras ca­

pas de la Atmósfera, por el motivo 'de que estas 

partículas no puedan deslizarse al través de las 

paredes que las envuelven y retieneñ; pero no así 

las partículas más intensa¡, que dán composición 

a las capas atmosféricas internas, las cuales ya se 

filtran por · dichas paredes, no siendo posible ence­

rrarlas en ningún recipiente material. 

Por eso el llamado vacío sólo puede producirse 

hasta cierto grado, el cual se halla bien deterJXliQ~~ 
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do por los efectos que se producen al ¡:iretender . 

elevar el agua por absorción o mayor altura que 

la que se determina por la Ley de Mariotte. 

Lo que realmente acontece es que no pudiendo 

penetrar el aire exterior dentro de dicha redoma, 

la Atmósfera hace presión sqbre la envoltura ma­

terial que lo impide y la cual establece la frontera 

periférica que · separa a las dos capas distintas del 

cuerpo atmosférico, la exterior más densa que la 

interior. 
Esta presión actúa de fuera adentro, o sea de 

la periferia al centro. Tiene la dirección de lo ex­

terno a lo interno. Esta es la misteriosa dirección 

interna de la que tanto nos J;iemos ocupado en otro 

lugar. 
La redoma entera se halla sometida a dicha ac­

ción; que tiende a internarla en las segundas ca~ 

pas más intensas que las primeras que dan com­

posición al cuerpo atmosférico. 

Ahora bien; si en estas condiciones sometemos 

a la experiencia del peso a la susodicha redoma, 

es evidente que ha de ser menor su peso en relación 

con el que acusa cuando está llena de aire, por la 

influencia retentiva que ejerce aquella energía eh­

volvente con tendencia, no a que suba ni baje la 

redoma, sino a que penetre en la capa más intensa. 

Esto depende de que se ponen en pugna dichas 

capas atmosféricas, promoviéndose sus diferencias 

de mayor y menor densidad sobre el cuerpo mate­

rial que rompe su . ordinario equilibrio. Por eso 

hay que hacer tanta fuerza para desalojar el aire 

de todo recipiente. 
Co~9 lue&'o verem~s, estas sencillas experienciai¡ 
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nos conducen al inquirimiento de las verdades más 
trascendentales. · 

Substituyamos el cuerpo de la redoma por otro 
muy ligero, de tela o papel. 

En este caso, ya no podemos hacer el vacío en 
su interior, porque tal envoltura no resiste a la 
presión atmosférica envolvente; mas sí que pode­
mos enrarecer el aire dentro de aquel recipiente . . 
¿Cómo? Con la llama de una esponja bafíada en al­
cohol. 

Las irradiaciones de esta llama obligan a la en­
voltura de tela o papel a ofrecer resistencia a di­
cha presión envolvente, y así es como se produce 
la ascensión del pequeño globo. 

Pero aquí el resultado es otro. No solamente se 
disminuye el peso de la redoma o pequeño globo 
de papel, sino que se eleva. 

En este caso la tendencia ya es otra. El aire en­
rarecido por el calórico en el interior, actúa contra 
el aire envolvente. Si la acción interna predomina 
sobre la externa, se produce la ascensión. 

No puede ser más notorio que. se trata de dos 
causas del enrarecimiento del aire, una por el va­
cío y otra por el calor, que son distintas, y claro 
es que los efectos no pueden ser comunes. 

En el primer caso, la mayor presión se ejerce de 
la periferia al centro. En el segur:ido, esta dirección 
se invierte · y la presión se efectúa del centro a la 
periferia. 

He aquí las dos funciones eternamente opuestas, 
la centrífuga y la centrípeta, de cuyo contraste 
depende la producción de todos los fenómenos qc 
Ja Vida, 
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Ahora preguntamos: ¿ Cuál es la diferencia que 
se opera en el enrarecimiento del aire, bien pro~ 
ducido por el vacío o bien producido por el caló­
rico? ¿No tiene este enrarecimien_to ,la misma na­
turaleza en ambos casos? 

Desde luego, y aun antes de señalar la diferen­
cia que los separa, afirmamos a priori que no puede 
ser que causas distintas operen resultados comu­
nes, ni tampoco que efectos distintos obedezcan a 
las mismas causas. 

Por el enrarecimiento que se opera por medio 
del vacío, el recipiente, sea éste cual fuere, tiende 
a internarse en la Atmósfera. Por el enrarecimien­
to operado a merced del calórico, aquel propio re­
cipiente tiende a elevarse. 

Bien se ve que los resultados son distintos; lue­
go el enrarecimiento que se produce en ambos ca­
sos no es de la misma naturaleza. 

Y hétenos aquí en el problema luminoso, que ha 
de darnos la explicación completa del modo de ser 
constitutivo del cuerpo atmosférico. 

III 

• LAS IRRADIAdONES MODULADAS 

¿ Cómo se explica la' elevación de un cuerpo ma-. 
terial en la Atmósfera? Esto merece explicarse de­
tenidamente. 



- 46 :-

Se advierte que cuando un globo se hincha por 
medio del calórico, su mayor o menor elevación 
depende de la mayor o menor intensidad de dicho 
calórico. · A mayores grados de calor más elevadas 
resultan las excursiones aéreas. 

Como este hecho no puede ponerse en tela de 
juicio, forzoso es admitir que la ascensión · se de­
termina por la cantidad de la fuerza viva que el 

/ . , . . 
cuerpo en ascens1on contiene, ya que por experien-
cia advertimos que las diferencias de cantidad se 
traducen en diferencias de altura ascensional. 

¿ Cómo ha de hallarse constituído el cuerpo at­
mosférico para que tal fenómeno se produzca? 

Para abordar esta nueva cuestión es necesario 
ante todo deshacer la común creencia de que la 
elevación . de los aeróstatos se debe al cuerpo at­
mosférico modulado de mayor a· menor densidad, a 
partir de su base de sustentación terrestre. 

Esto sólo es cierto con carácter muy relativo, y 
nada. explica, porque en tal caso la ~uestión resurge 
preguntando la razón por la cual las partículas de 
aire menos densas se elevan sobre aquellas otras 
que tienen mayor densidad. 

La Razón nos dicta que las mismas causas que 
dan constitución al cuerpo atmosférico son las que 
producen la ascensión de los aeróstatos. Son dos 
efectos que provienen de causas comunes, y los 
efectos no pueden explicarse por los mismos efec­
tos. 

Nosotros tenemos un axioma para explicar todos 
los movimientos que se operan en los cuerpos ma­
teriales. Si los vemos caer, para nosotros es axio­

.. mático que caen impuls,ados por una corriente de 
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fuerza que actúa en aquel mismo sentido. Si vemos 
que ascienden, en seguida afirmamos que se elevan 
a impulsos · de una corriente de impulso contrario. 
Si vemos que giran, decimos que este movimiento 
se debe a una fuerza que gira también. Para nos­
otros no puede haber movimiento alguno que no 
sea generado por una u otra corriente de fuerza. 

¿ Y en qué fundamento basamos nuestro axioma? 
En que la Materia simple es inerte por sí misma 
y se halla incapacitada para moverse en ningún 
sentido. 

Por semejante causa, cuando observamós que en­
tra en movimiento, necesariamente hemos de admi­
tir que actúa sobre ella una fuerza contraria, a la 
manera de ser pasiva de tal materia. Esto es, una 
fuerza viva cuya actividad se t raduce en movimien­
to. A semejante Ley de necesidad la adjetivamos 
de Principio axiomático, y así es como no resbala 
o vacila nuestro Espíritu apoyándonos en estos 
invariables y firmes conocimientos en medio del 
torbellino de cosas y hechos variables que nos en­
vuelve. 

¿ Y qué debemos pensar, en su consecuencia, al 
aqvertir que unos globos ascienden a mayor altura 
que otros? 

No vacilamos tampoco, y afirmamos que unos 
globos se elevan más que otros por el ·mayor cau­
dal de fuerza viva que contienen. 
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IV 

LA SUPERFICIE Y EL FONDO DE LA ATMÓS FE RA 

Los. dos resultados distintos que se producen en 
el ínterior de un recipiente, redoma de cristal o 

r,equeño globo de papel, haciendo el vacío en un 

caso o bien inyectando el calor, en otro, nos orien­
tan a plena luz para afirmar que el cuerpo atmos­

férico no es sólo lo que parece superficialmente. 

El enrarecimiento del aire por el vacío conduce 

a las capas internas. El propio enrarecimiento de­
bido a la inyección del calórico produce un movi­

miento de ascensión sin salir de la superficie. 
Para dar explicación de ambos hechos distintos 

empezamos por clasificarlos adecuadamente. El pri­
mer fenómeno se debe a la intensidad de la fuer­

za. El segundo, a las variantes de cantidad d~ntro 

de una misma intensidad. 
Ya sabemos que toda fuerza que se Irradia pier­

de en cantidad lo que gana en intensidad. Cuanto 

más nos acercamos al centro de fuerza en irradia­
ción nos hallamos progresivamente con un aumen­
to de caudal de la fuerza irradiada. 

Por esta causa la fuerza concentrativa que va en 
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demanda del centro de la Tierra, conforme ya es­
tudiamos, y que procede de todos los cuerpos ce­
lestes que salpican el Firmamento en torno del 
Planeta, se compone de una corriente de fuerza 
cuyo caudal aumenta, aproximándonos a los centros 
de donde se derivan todas aquellas fuerzas irradia­
das. 

Es decir, que si nos alejamos de la Tierra en 
una u otra dirección, tenemos que contrarrestar el 
impulso concentrativo de las referidas corrientes, 
haciendo un esfuerzo que progresivamente tiene 
que ser mayor para seguir avanzando, dejando atrás 
nuestro punto inicial de partida. 

Esto mismo es lo que tiene que ocurrir con la 
fuerza centrífuga o de irradiación del Planeta al 
cruzarse con aquellas corrientes opuestas. 

¿ Cómo se opera entre ambas la necesaria ponde­
ración a fin de que se produzca el cuerpo atmos­
férico con las partículas de materia vivificada que 
salen disparadas de la Tierra en todos sentidos 
y direcciones, arrastradas por dicha fuerza centrí­
fuga? Este es el magno problema que necesita una 
detenida explicación. 

Desde luego advertimos que si dichas partículas 
fuesen sólo de Materia simple, no se dispararían 
en todos sentidos y direcciones, porque entre am­
bas fuerzas, la centrífuga de la Tierra y la concen­
trativa que se deriva de todos los astros circun­
dantes, ejerce un gran predominio esta segunda. 
No podrían tales partículas escalar los espacios, 
porque si bien una fuerza tiende a impulsarlas en 
tal sentido, otra las rechaza en sentido contrario, 

L eyes ele! Universo, T.omo ~--4 ; 
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y como ésta es la que predomina sobre aquella, el 
movimiento de ascensión de las referidas partículas 
se haría imposible. 

¿ En qué consiste, sin embargo, que los hechos 
atestiguan lo contrario? Consiste en que las partí­
culas disparadas por la fuerza de irradiación del 
Planeta se componen ~o sólo de materiá simple, 
pero también de fuerza viva. 

Esta fuerza viva predomina en cada partícula so­
bre su peso o inercia material, y la diferencia, que 
es de irradiación, se suma a la referida fue¡za cen­
trífuga, y así adicionada ya puede esta fuerza com­
petir con la de concentración que se le opone, has­
ta alcanzar determinadas alturas. 

Y preguntamos de nuevo: ¿ Cómo es que · unas 
partículas son disparadas a mayor distancia que 
otras? 

Aquí volvemos a las consideraciones de alto in­
terés filosófico que ya adujimos en o'tra ocasión: · 
La fuerza viva no se inoculó en la Materia al pro­
ducirse el Caos equitativamente. En unos cuerpos 
materiales penetró en mayor· cantidad que en otros, 
sin guardar prop9rción con la masa .de Materia. 

Por esta causa acontece que unas partículas se 
hallan mejor dotadas que otras de fuerza viva . . Y 
por lo mismo se distinguen entre sí, todas ellas por · 
diferencias de densidad que alcanzan a todos los 
grados. . 

Las que contienen mayor caudal de fuerza viva 
son disparadas o arra::;tradas a mayor distancia en 
relación directa con aquellas que no se hallan tan 
bien dotadas. 

Esta es la misma Ley que determina las distan-
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cías que separan a los Mundos diversos del centro 
solar en el sistema planetario, con sujeción a los 
estudios que ya hicimos, por cuya circunstancia 
clasificamos a cada partícula de aire de Planeta 
mínimo. 

Así también se explica que el cuerpo de la At­
mósfera sea esférico y moduladamente menos den­
so a partir del centro a In periferia. 

Con efecto; si tuviéramos que llenar una esfera 
de partículas de aire todas iguales, es evidente que 
su número tendría que progresar desde dicho cen­
tro a la periferia. El mayor número de partículas 
_se hallaría en la circun!erencia máxima y el menor 
en el centro. · 

Pero así no quedan satisfechas todas las exigen­
cia~ del problema, en atención a que siendo todas 
las partículas iguales, el contenido esférico no se 
señalaría por ninguna diferencia en los grados de 
la densidad. No sería menos denso en la periferia 
que en el centro, como ocurre en el ·cuerpo atmos­
férico. 

¿ Cómo se concilian estas contradicciones aparen­
tes? Por la Ley natural de generación de la At­
mósfera. 

Las · partículas, para separarse a mayor distancia 
d~l centro, necesitan poseer mayor caudal de fuer-

. za viva en irradiación; esto es, necesitan ser menos 
densas. De modo que se hallan más separadas en­
tre sí las que ascienden a mayor altura, siguiendo 
la relación inversa del cuadrado de la distancia y 
la directa del caudal de la fuerza, exactamente lo 
mismo que los Planetas referidos al centro del sis­
tema planetario. No hay más diferencia que la que 

' 
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se significa por el mayor o menor radio de acción. 

Ahora ya podemos ver con claridad prístina la 

causa que produce la ascensión de los aeróstatos. 

Si los llenamos de hidrógeno, podemos advertir 

que ascienden a mayor o menor altura conforme 

al mayor o menor caudal de hidrógeno que en ellos 

se deposite. Haciendo que se escape el hidrógeno, 

descienden. Arrojando lastr~, se elevan. 

Si los inyectamos de calor ocurre lo mismo. Cuan­

to más crecido el número de las calorías, tanto más 

se elevan, y a medida que el calor disminuye se 

produce proporcionalmente su caída. 

La Ley de ponderación en cada término serial 

la impone la igualdad entre la diferencia variable 

que se establece por la fuerza activa y la materia 

pasiva en cada partícula o globo aerostático, con ia 

diferencia entre el caudal de fuerza centrípeta y 

el de la fuerza centrífuga. Es decir, que 

Fuerza viva - Fuerza material ... Fuerza concen­

trativa - Fuerza de irradiación del Planeta . 

V • 

LAS IRRADIACIONES INTERNAS 

Ahora entramos en la segunda parte del proble­

ma; esto es, en la fuerza de dirección interna moti­

vada por el enrarecimiento del aire a causa de la· 

producción del vacío. 
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Todas las partículas que forman la primera capa 
o superficie del cuerpo atmosférico, se hallan do­
tadas de una fuerza viva o natural que, si bien di­
fiere poi: la cantidad, no así por su intensidad, no 
perdiendo nunca de vista que puede haber más o 
menos cantidad de fuerza dentro de un mismo gra­
do intensivo. 

Y no olvidando tampoco que la intensificación 
de una fuerza sólo se opei;a merced al giro de re­
versión o desdoblamiento de la misma. La mayor 
cantidad de calor o mayor número de calorías ele­
va la temperatura, mas por estó no se modifica la 
naturaleza del calórico. Recordemos cuanto ya di­
jimos a este propósito. El calor es efecto y no cau­
sa. Es la sensación que se produce por una fuer­
za, pero no la fuerza misma. 

Pues bien; si tomamos en cualquier punto de la 
Atmósfera una partícula de aire y aumentamos el 
caudal de su fuerza viva, haciéndola menos densa, 
esta partícula ya no vuelve a ocupar su plaza. Al 
dejarla en libertad se eleva en la misma propor­
ción con que hemos acrecido su fuerza. 

Pero si hacemos que la fuerza de que se halla 
dotada se intensifique en vez de acaudalarla cuanti­
tativamente, ¿ q"1é ocurre? He aquí planteado el nue·· 
vo problema. 

Ocurre que libremente ya no se eleva. Se interna 
pasando de la primera capa superficial de la Atmós­
fera a las capas subsiguientes de mayor intensifi­
cación. 

Es necesario especificar aquí de un modo que no 
permita el acceso a la duda, la diferencia que se- · 
para a los dos conceptos de mayor o menor deosi-



dad de una fuerza en relación inversa con su ma­

yor o menor intensidad. 

Se dice de un cuerpo que es más denso que otro 

cuando contiene mayor cantidad de fuerza viva en 

igualdad de materia simple. Se di~e que un. cuerpo 

es más intenso que otro · cuando la fuerza viva que 

· contiene es más intensa. 

Dicho esto, preguntamos: ¿ Por qué se interna 

una partícula de aire cuya fuerza alcanza mayor 

grado de intensificación que las otras? Por la Ley 

general qué ya conocemos. 

Todos los fenómenos de la fuerza, así en la Na­

turaleza como en la Luz y el Espíritu, etc., tienen 

que operarse en el término propicio del mismo 

grado dentro de la Gran Escala del Medio univer­

sal. 
La partícula intensificada se interna en la At­

mósfera para adaptarse a las ' ocultas capas donde 

encuentra su natural equilibrio. En su nueva plaza 

la intensificación de ambas fuerzas corresponde a 

un mismo término serial. 

¿ Y cóm~ se ' constituyen estas capas más intern~s 

en el cuerpo atmosférico? Aquí se descubre la re­

velación de otro secreto. 

La Fuerza concentrativa, al penetrar eri el cora­

zón del Planeta, se intensifica en aquel horno y s~ 

irradia centrífugamente, así como para llegar has­

ta dicho · centro tuvo que actuar en forma centrí-

~~ 
. 

De manera que se produce una nueva irradiación 

en el Planeta terrestre, la cual arrastra aluviones 

de partículas en la misma forma que antes explica­

mos. 
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Pero estas segundas oleadas de irradiación son 
ya más intensas que las pz:imeras, y arrastran o dis­
paran partículas cuyo grado de intensificación es 
más elevado que el de aquellas otras que forman 
la capa superficial de la Atmósfera. 

En este segundo aluvión de partículas se repiten 
los fenómenos que antes estudiamos, pero en capas 
más internas, que se compenetran con aquella otra 
que constituye la más superficial de todas ellas den­
tro de la composición total del cuerpo atmosférico. 

Y estos cambios alternos de fuerzas centrípetas 
que se convierten en fuerzas centrífugas a cada in-

. tensificación que· en ellas se opera, se repiten ince­
santemente, por donde resulta qµe la Atmósfera se 
halla en actividad constante con acciones de flujo 
y reflujo que se contrastan armónicamente para dar 
constitución al cuerpo atmosférico con partículas 
arrancadas al cuerpo de la Tierra de todos los gra­
dos en intensidad y cantidad. 

VI 

~.E:R.IE TOT.á.L D!'. LA COMPOSICIÓN Dl!.L CUERPO 

ATMOSFÉRICO 

Insistiendo en el mismo tema, hemos de añadir . 
que las corrientes de fuerza natural que desde to­
dos los centros de los cuerpos celestes van a cada 

l.. 
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centro para intensjficarse y volver a todos aquellos ' 
mismo centros en viajes de ida y retorno, con al­
ternos sentidos de concentración e irradiación, por 
sí solas compenetrándose mutuamente, sin detener 
su · marcha, no constituirían cuerpo alguno atmos­
férico si en su acción centrífuga no arrastrasen, 
como antes dijimos, a esas partes mínimas vivifica­
das a las que damos el nombre de partículas de 
aire. La composición de estas partículas semima­
teriales es la que determina aquel cuerpo atmosfé­
rico. 

¿ Y de dónde se desprenden estas partículas? De 
todos los organismos vivientes y de todas las mate­
rias vivificadas. 

Una flor exhala su perfume dividido en partes 
mínimas... Como estos efluvios se esparcen en un 
medio donde actúan aquellas dos corrientes opues­
tas, la centrífuga y la centrípeta, y corp.o cada par­
te mínima de aquel perfume se halla dotada no sólo 
de materia simple, pero también de fuerza viva, es 
arrastrada asce·nsionalmente y no se detiene en 
su curso de ascensión hasta ocupar la plaza 
que se señala por la ecuación de fuerzas que ya 
hemos establecido. 

Se exhala el éter que se. contiene en un frasco 
y se produce el mismo fenómeno de ascensión más 
arriba o más ahajo; conforme a la densidad de cada 
una de las partículas de aquella emanación. 

El hidrógeno se eleva por las mismas causas, 
pero si se inflama en el aire se produce un nuevo 
desprendimiento de partes mínimas más intensas 
y sutiles, y en tal caso estas partículas de mayor 
intensidad ya no se elevan, en aquella capa atmos,. 



- 57 -

férica se internan para ocupar su término de equi­
librio en otra segunda o tercera capa más honda 
que la primera y del propio grado de intensidad. 

Si encendemos un fósforo advertimos que la llama 
oscila agitándose como una, lengua viva. Allí es 
donde se observa con toda claridad que obedece 
a la corriente ascensional que la impulsa. Esta es 
la corriente centrífuga. 

Las irradiaciones de esta llama no se componen 
sólo de partículas de una misma fuerza ni de un 
mismo grado. Las más densas ascienden en solici-

• tud de su plaza. Otras menos densas ascienden más 
arriba, y . las de otros grados de mayor intensidad 
se internan a fin de situarse en sus puestos de na­
tural adaptación pertenecientes a unos u otros tér­
minos del fondo, .Y no ya de la superficie de la 
Atmósfera. 

Todo cuanto se desorgani~a y disgrega en la Vida 
terrestre se distribuye equitativamente, esparcién­
dose en aquellos dos sentidos, el de ascensión cuan­
do la cantidad de la fuerza viva supera a la M_ate­
ria, y el de penetración cuando el predominio de 
la propia fuerza viva se debe a su mayor intensi­
dad. 

En este punto preguntamos: ¿ Termina en estas 
ascensiones y penetraciones de fuerza viva y ma­
terial la serie de tal modo iniciada? ¿ No tiene la 
Atmósfera otro fondo de mayor penetración? ¿ Se 
compone sólo su cuerpo de aquellas integraciones 
que hemos descrito? He aquí otra cuestión de la 
mayor trascendencia. 

De los seres vivos que en la superficie de la Tie­
rra se desorganizan y disgregan, no salea sólo par-
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tículas de materia vivificada. Se irradian también 
otras fuerzas de más alta intensificación, fuerzas 
luminosas y espirituales en diferentes grados, unas 
que pertenecen a la Conciencia, otras a la Volun­
tad, otras al Instinto, etc. 
. No puede ser más evidente que estas fuerzas se­
:paradas de los cuerpos que en vida las retienen, al 
hallarse libres no pueden desaparecer por arte de 
encantamiento del escenario _del Universo. Tienen 
que ocupar una u otra plaza. Sería altamente ab­
surdo pensar que si la obtienen las fuerzas irradia­
das de grado inferior, no habían de poder obtenerla 
las de grado superior con tanto. o más perfecto 
derecho que aquéllas a la. prosecución de los futuros 
y más superiores destinos de 1~ Vida. , 

Por lo que sucede con las disgregaciones, de las 
partículas de materia vivificada, se colige al punto 
lo que debe ocurrir con las demás fuerzas que tam­
bién se disgregan. 

Aquéllas salen de una escala, para dar constitu­
ción a otra de mayor C'ategoría. Salen del cuerpo 
vivificado para dar constitución al cuerpo atmos­
férico que está lleno de vida. 

Y que el cuerpo atmosférico es una escala no 
puede ponerse 'en duda. Una escala- que actúa en 
dos direcciones: de la base a la altura y de la su­
perficie al fondo. 

El límite · de esta serie de altura -se encuentra 
periféricamente en la máxima díferencia que cabe 
en lo posible entre partes mínimas de materia sim­
ple y de fuerza viva adicional. 

El límite de la segunda serie ya es de, intensi­
ficación de la fuerza por giro de reversión o des-
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doblamiento de fa misma, y ya sabemos hasta dón­

de y cómo se produce su desarrollo desde la fuer­

za natural esférica a la fuerza radial del espíritu, 

pasando por el círculo luminoso. 
Así, ya podemos afirmar que: 
Muere una flor y todas las fuerzas componen­

tes de su escala orgánica, al disgregarse, van a ocu­

par sus respectivas plazas en la escala que le ofre­

ce el cuerpo atmosférico, hecho excepción de las 

partes más densas que se irr;,.ponen por su mayor 

inercia o pesantez. 
Muere un gusano y ocurre lo propio con las fuer­

zas que se desorganizan, divididas en partes míni­

mas, unas de tal densidad que en la Tierra que­

dan, y otras que van a ocupar sus puestos en la 

escala de la Atmósfera, en términos que son más 

o menos recónditos, c'onforme al grado de intensi­

dad de las fuerzas desorganizadas. 

Muere un hombre, y al descomponerse su escala 

espiritual, cada uno de sus términos ocupa su lugar 

en la Escala que le ofrece también la Atmósfera. 

¿ Y qué resulta? 
Que con todas estas adiciones se forma la serie 

total que da composición al cuerpo atmosférico. 

Resulta que así es como se forma la escala espiri­

tual de la Vida del Planeta organizada sintética­

mente con-la multitud de escalas que se le adicio­

nan pertenecientes a la vida de todos los seres 

que en el Planeta viven. 
Este Ser superior que de tal manera se halla 

organizado se agita, vive y piensa como nosotros. 

¿ Cuáles son las manifestaciones de su actividad? 

¿ Cómo se revela su pensamiento? Esto es lo que 
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vamos a ver, poco a poco, en éste y en los sucesivos capítulos, empezando por las manifestaciones de orden más elemental. 

VII 

DINAMISMO FISIOLÓGICO 

Ya hemos estudiado la razón por la cual resulta tan elástica la Atmósfera en ~us primeras capas, hasta el punto de que toda la fuerza alterante la hace entrar en movimiento y ondulacfón. 
El Universo se halla prodigiosamente tramado y combinado para llevar a cumplido efecto la finali­dad común, la cual estriba en la intensificación y desarrollo de la Vida universal. 
La Tierra gira rotativamente y en torno del Sol. He aquí las dos primeras causas alterantes que rompen diariamente el equilibrio del. cuerpo atmos­férico. 
El Sol, con sus ardientes 'irradiacion'es de fuerza natural, traspasa la Atmósfera en dos hemisferios sucesivos que alternativamente producen el día y la noche. 
Las irradiaciones solares encienden a las partí­culas de aire, convirtiéndolas accidentalmente en soles microscópicos. Estas partículas, al ser hosti-
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gadas, extienden los radios de acción que las sepa­
ran entre sí, y como se hallan tan estrechamente 
ligadas entre sí, acontece que cuando en una zona 
se extienden dichas distancias, tienen que acortar­
se en otras. La expansión que el Astro solar pro­
duce en un hemisferio es causa de opresión en 
otro, y se produce el viento en sü acción ordinaria 
.11ás o menos fuerte, en relación con aquel tira J 
afloja de dichas partículas de aire. 

¿ Y qué objeto tiene semejante ·vaivén? El de no 
dar reposo a dichas partículas, porque así, movién­
dolas y agitándolas, es como se produce su descom­
pos1c1on y consiguiente intensificación, para que 
de unas capas pasen a otras también más inten­
sas. 

Recordemos nuestra teoría microorgánica, para 
hacer memoria de que los núcleos se hallan también 
sometidos a la Ley de l 'perfeccionamiento. Más to­
davía, de su progresivo . desarrollo depende el de 
todos los seres que dan composición y organiza­
ción a la Vida superior del Planeta. 

Pero hay núcleos muy imperfecto~, como ya sa­
bemos, y su desarrollo se estanca después de las 
primeras irradiaciones de su fuerza viva. 

Estos tienen que abandonar su plaza en la At­
mósfera, y cuando ya oscilan próximos a caer por­
que su fuerza ya no basta para sostenerles en rela­
ción con la mater ia que forma su microscópico cuer­
po de resistencia, los elimina el Sol arrastrándolos 
y haciéndolos caer con los impulsos de su fuerza 
de irradiación. 

Y el prodigio estriba en que estas partículas 
exhaustadas, . de tal modo impelidas, hacen blanco, 
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como si fueran proyectiles,' sobre todo cuanto vive 
en la superficie de la Tierra vivificándolo y reani­
mándolo todo. 

El calor · se produce por estos mismos proyecti­
les, haciendo constar aquí de nuevo que el calor 
es efecto y no causa. · 

En verano el Sol arrastra a dichos proyectiles 
más directamente que en invierno. 

Cuando estos disparos se hacen en posición ver­
tical son más fuertes que cuando se hacen en pm;i­
ción oblicua. Esto es muy comprensible y da cer­
teza al hecho que aducimos. 

De este modo la Atmósfera se renueva a diario. 
Las plazas que dejan vacías las partículas que arras­
tra el Soi' son inmediatamente ocupadas por el a:n­
vión que sale sin cesar disparado del Planeta, acom­
pañando a su fuerza centrífuga. 

Constantemente observamos que la vida terrena, 
toda ella, se halla organizada a base de las imper­
fecciones de los elementos orgánicos, motivadas 
por su origen caótico. 

Con efecto; si todas las partes mínimas de Ma­
teria vivificada se hallasen igualmente· dotadas de 
fuerza viva en cantidad e intensidad, no sería posi­
ble la formación de las Atmósferas. 

Los Planetas se hallarían todos a igual distan­
cia del centro del sistema y no podrían · llevar a 
cábo sus trayector_ias en torno del mismo porque 
chocarían entre sí. · 

No habría cuerpo atmosférico porque todas las 
partículas de aire se situarían a una misma altura, 
y tampoco habría diferencia en el modo de ser de 
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los organismos, holgando por esta causa la Ley del 
perfeccionamiento. 

Los movimientos que se operan en el cuerpo at­
mosférico son innumerables y merecen un estudio 
aparte muy detenido; pero nosotros ofrecemos sólo 
los que principalmente int,eresan a nuestro obje~o. 

Los fenómenos atmosféricos obedecen a causas 
de distinto origen. Unas que actúan como Princi­
pios alterantes desde lo externo a lo interno y otras 
que desde el fondo interno asoman a la superficie, 
produciendo en ella distintos efectos y profundas 
alteraciones, siendo todo ello necesario para la sa­
lud del Planeta. 

Los fenómenos de la primera categoría son muy 
varios. Comprenden a todas las relaciones que la 
Atmósfera establece con el mar y la Tierra. 

La nutrición y renovación de las partes compo­
nentes de la Atmósfera, no puede hacerse con re­
gularidad matemática, porque esto depende del des­
arrollo de la Vida de los se.res terrenos, que es 
también accidentada. El Acaso colabora con la Ley 
en todos los desarrollos de la propia Vida. 

Unas veces afluyen a unas capas atmosféricas 
mayores elementos de nutrición que los que estric­
tamente necesita, a la vez que otras carecen ,de su 
total integración, rompiéndose por esta causa el 
equilibrio armónico que debe unirlas. 

Esto que parece un mal es un bien, porque sin ' 
.tales perturbaciones la Atmósfera acabaría por con­
vertirse en un cuerpo estancado en la más infecun­
da inercia. 

En las primeras capas atmosféricas pronto se 
advierte la alteración si no se hallan integradas to-
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talmente, en unas u otras zonas, de las partículas 
de aire que necesitan. 

Allí el cuerpo atmosférico tiene hambre, aun­
que parezca extraño ·que nos expresemos en tales 
términos. Nosotros sentimos la necesidad de que 
se nutra nuestro organismo y a esto le llamamos 
hambre. Son efectos co:nunes que se derivan de cau­
sas iguales, y las funciones fisiológicas que no se 
diferencian deben especificarse y calificarse del 
mismo .modo. 

En aquellas zonas se opera el vacío, lo mismo 
que en el interior del recipiente de donde nosotros 
desalojamos el aire que contiene en mayor o menor 
cantidad. 

Y ocurre que allí la Atmósfera se enrarece y los 
fenómenos que en tal ambiente se producen ya di­
fieren de aquellos otros que se originan dentro de 
la normal ponderación de la Atmósfera. 

Otras veces, por el contrario, acuden a la Atmós­
fera demasiados elementos de nutrición de la mis­
ma naturaleza o d~l mismo grado de vitalidad, y 
donde esto ocurre hay plétora de substancias 1,1u­
tritivas. El aire se hace más denso en este caso y 
los efectos se invierten en relación con aquellos 
que se producen por la falta de alimento. 

Y aun hay un tercer caso que difiere de los otros 
dos que acabamos de exponer y que consiste en la 
excitación de la fuerza viva de las partículas por 
los rayos solares. 

En el primer caso del enrarecimiento del aire por 
hambre o vacío, según quiera entenderse, las per­
turbaciones son muy profundas. Las capas más in­
tensas, sin la resistencia que le ofrecen las más 
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densas, tienden a ocupar aquel vacío, así como cuan­
do el vapor se sale de la caldera por los intersti­
cios que se abren a la presión que ejerce interior­
mente sobre su envoltura. 

Y entonces ocurre que para llenar el hueco que 
se produce en aquellas capas más intensas, tienen 
éstas que derivarse y correrse en toda su extensión, 
originándose las corrientes internas más poderosas, 
las cuales a su vez· producen el hundimiento y per­
turbación de las capas más densas superpuestas a 
merced del apoyo que aquellas otras les ofrecen 
cuando no se hallan accidentadas. · 

Y se establece un espar,.toso .desorden en todo el 
cuerpo atmosférico. La balanza general pierde su 
equilibrio. El oxígeno que normalmente tiene su 
plaza en el término A, conforme a su densidad, 
asciende al término B, invadiendo jurisdicciones 
atmosféricas que no le pertenecen. El hidrógeno, 
menos pesado que el oxígeno, se sale de su plaza 
interna envuelto en electricidad de giro contrario 
o negativo, que también asoma a la superficie, a la 
vez que el propio flujo eléctrico de giro positivo 
envuelve al oxígeno, y se polarizan ambos, forman­
do la nube, que navega impulsada por el viento de 
la superfici~, sirviendo dé frontera ambulante a ca­
pas diferentes de distinto grado y de diversa pre­
sión. 

Además, el viento agita los mares y éstos se lan­
zan con furia sobre las rocas, con objeto de pulve­
rizarlas. 

¿ Y todo con qué fin? Con el de saciar el hambre 
que siente el cuerpo atmosférico. El caso es arran­

Lcy"4 del Univer10, Tomo lV.-5 , 
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carle al mar y a la Tierra con aquellas sacudidas 
y vaivenes las partículas de aire que la Atmósfera 
necesita para llenar sus vacíos, y apenas esto se 
consigue todo vuelve al estado anterior. Renace 
la calma. Se mitiga el furor de los mares y de paso, 
al deshacerse las nubes, se desprende de ellas el 
agua que formaron el hidrógeno y el oxígeno uni­
dos por la natural fuerza eléctrica cuando ésta vuel­
ve a los términos que ocupa ordinariamente en la 
Escala atmosférica. 

No queremos hacer un f Studio más ptolijo de 
todos estos movimientos. Ya lo harán otros con 
mejor entendimiento de aplicación. Basta lo ave­
riguado para dar confirmación a nuestro aserto de 
que la Atmósfera ejerce funciones tan fisiológicas 
como las que pertenecen al organismo humano. 

Y las demás funciones de la Vida del Planeta 
que traen la dirección de lo interno a lo externo, 
.¿ cómo se significan? Sucesivamente lo iremos ave­
riguando. 

VIII 

CONVIVENCIA DE LAS FUERZAS ESPIRITUALES 

No hay organismo que no pertenezca a ' otro or­
ganismo por orden de sucesión progresiva, la cual 
tiene su límite en la categoría máxima pertenecien-

., 
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te al Universo donde se halla el organismo total. 
Los núcleos microorgánicos viven dentro de las 

célµlas. Las células viven dentro de los tejidos 
y los órganos. Los órganos viven dentro del cuer­
po del organismo. ¿ Acaba aquí la sucesión? No; 
porque el Universo total no está en el Hombre. 
¿ Dónde vive nuestro organismo? Dentro del orga­
nismo del Planeta, cuya categoría es superior rela­
tivamente. 

¿ Y cómo conviven uno y otro organismo? Como 
conviven los núcleos microorgánicos con las célu­
las y éstas con los órganos: influyéndc,se recípro­
camente por obra de la Gran Escala donde todos 
los seres encuentran adaptación. · 

La convivencia se explica del mismo modo que 
ya explicamos al tratar de los cuerpos celestes. 
Nada se verifica por la acción exclusivamente indi­
vidual. No hay acto alguno que no se determine 
por dos funciones opuestas entre sí, pero casadas 
armónicamente por · Ley del contraste. 

Queremos dar una gran claridad a la explicación 
de estos hechos. 

Nosotros poseemos cinco órganos que se llaman 
sentidos y cuya función se establece sólo cuando 
reciben las influencias externas. Estas se producen 
por corrientes cuyo movimiento trae la dirección 
de lo extern9 a lo interno. 

Dentro de la prodigiosa cámara cerebral se ha­
llan relacionados con estos cinco sentidos otros que 
pudiéramos llamar sentidos íntimos. Por ejemplo, 
la Conciencia es un órgano; la Voluntad, otro; el 
Instinto, otro; la Inteligencia, otro, etc. 

Estas formas orgánicas se hallan repartida& mo-
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duladamente en la referida cámara cerebral, como 
una constelación de cuei;pos celestes, enviándose 
sus irradiaciones por la función centrífuga y reci­
biéndolas por la función concentrativa o centrí­
peta. 

Ya sabemos que por la irradiación manda el cuer­
po celeste su fuerza interna y por la función con­
traria recibe las fuerzas cósmicas irradiadas en el 
Medio. 

Esto es precisamente lo que ocurre en el caso 
cuyo estudio ofrecemos. Cada uno de aquellos ór­
ganos convive internamente con las fuerzas del 
mismo grado de intensidad por el orden que in­
dica la Escala. 

La Conciencia convive en un medio de fuerzas 
irradiadas menos interno que el medio correspon­
diente a las fuerzas irradiadas de la Voluntad. Este 
órgano de la Voluntad no se halla tan internado 
como el del Instinto. Por esta colocación todas las 
fuerzas conviven conservando su individualidad 
dentro de cada grado. 

Esta convivencia , del órgano d~ resistencia con 
el Medio de fuerzas irradiadas es interna. Ya lo di­
jimos en otra ocasión. Las fuerzas del Medio pene­
tran los órganos sin descomponerlos. Así es que 
se influyen mutuamente las fuerzas individuafü:a­
das por dichos cuerpos orgánicos merced al poder 
de resistencia que éstos tienen, y las otras fuerzas 
componentes de los referidos medios. 

El superior organismo tiene su cuerpo en la At­
mósfera, desde donde comunica la vida común. La 
Atmósfera está viva, como ya también demostra­
mos. 
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En la aspirac1on y espiración del aire tienen 
lugar, desde lo más externo, las dos funciones que 
establecen la convivencia. 

devolve­
aquél la 
' 

Obtenemos del aire unos elementos y 
mos otros después de haber tomado de 
fuerza que nos hace falta. 

'rodas las irradiaciones que salen de nuestro or­
ganismo van al cuerpo fisiológico del Planeta, cons­
tituyendo en diferentes grados el medio donde nos-
otros vivimos. · 

Esta reciprocidad . de las dos funciones convi­
ventes no empieza y acaba en las primeras capas 
de la Atmósfera; sigue penetrando en ella, inter­
nándose en su fondo más íntimo. 

Así llegamos a la convivencia de aquellos órga­
nos repartidos por zonas y regiones en la cámara 
cerebral. 

Las irradiaciones del órgano Conciencia reciben 
en función contraria cencentrativa las corrientes 
de las fuerzas irradiadas pertenecientes a la escala 
espiritual de cuantos seres viven en la Tierra y 
cuyas fuerzas se irradiaron para constituir aquel 
término equivalente de la escala espiritual del Pla-
m~ . 

Las irradiaciones del · órgano Voluntad promue­
ven las corrientes concentrativas de las fuerza¡¡ del 
medio pertenecientes al mismo grado. Y así todoa 
los demás órganos. ' 

Por este traliajo se influyen mutuamente con el 
Espíritu del Planéta cuantos seres espirituales vi­
ven en la superficie de la Tierra. 

El flujo de nuestra vida se halla en constante 
im:1,diación. Lue~o estas mismas i~radiaciones prQ-
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1iguen su trabajo invirtiendo el orden de su di­
recci6n. Al irradiarse de nuestro organismo son 
centrífugas. Después, para convivir con nuestro 
propio organismo, son centrípetas. 

Por esta causa advertimos que la diferencia entre 
el Planeta y nosotros depende sólo de una inver­
sión de fuerzas cuya acción se contrapone pasando 
desde el Polo negativo al Polo positivo. ,.,-

Así es como puede realizarse el prodigio que 
ofrece la Vida del Planeta basada en tal diversi­
dad de seres conviventes dentro del organismo del 
propio Planeta sin que ninguno de ellos pierda su 
individualidad. 

Pero la dirección de esta vida en común pertene­
ce de hecho al Espíritu superior. Nosotros y todos 
los demás seres que pueblan la Tierra estamos di­
rigidos y gobernados por aquella más alta inteli­
gencia, sin que se prescinda en ningún caso del 
imperio que ejercen las Leyes universales. 

El movimiento en mancomún de la Vida obe­
dece a tres impulsos fundamentales. El impulso 
que procede del exterior ajeno a nuestra voluntad. 
Por este impulso, cuyo origen se halla fuera de 
nosotros, vemos, oímos, gustamos, etc. 

El segundo impulso sale espontáneamente del 
modo de ser de la fuerza de nuestro Espíritu, des­
arrollada o intensificada gradualmente. Nos perte­
necen los impulsos del querer; del instinto de la 
ideación, etc. 

El tercer impulso proviene de la Vida del Plane­
ta, el cual se pondera en función opuesta con aque­
llos otros impulsos, apoderándose por este contras-
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te los actos de la Voluntad, los movimientos ins~in­
tivos, las determinaciones de la ideación, etc. 

De manera que si nosotrqs podemos realizar en 
actos los impulsos del querer ... Si nosotros tenemos 
ideas concretas, débense a la intervención del Es­
píritu del Planeta en todos sus grados y manifes-
taciones. . 

Debemos abrigar la convicción profunda de que 
la dirección de nuestra Vida pertenece al gobierno 
del Planeta, ya que nada hacemos nosotros en este 
sentido. Apenas si podemos poner disciplina y go­
bierno en nosotros mismos. , 

Por esta correlación de causas y efectos, resul­
ta que así como en los aportes de la sensibilidad se 
halla una de las fuentes de derivación de nuestro 
conocimiento, basado en la memoria, así también 
nuestros espíritus, en común, constituyen la Memo­
ria de aquel Espíritu superior y, por lo mismo, la 
propia fuente de derivación de ese conocimiento. 

¿ Y por qué motivo nosotros, que podemos pene­
trar con las miradas de la Razón en la realidad de 
tal existencia, internándonos en la Gran Escala del 
Medio universal, no podemos, sin embargo, inter­
narnos en el fondo de nuestro ser? ¿ Cómo es que 
las células que dan composición a nuestro organis-

. mo no entran bajo ninguna forma comunicativa en 
la ecuación trinomia de nuestro· conocimiento? 
¿ Qué causa impide que podamos contemplarlas in­
trospectivamente? 

He aquí un nuevo y magno problema, cuya reso­
lución viene a confirmar cuantas verdades hemos, 
hasta ahora, inquirido. 

Cada célula, conforme ya hemos dicho en otro lq-
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gar, tiene en el fondo su mínimo destello espiritual; 
pero estos destellos no se adaptan a nuestro espí­
ritu. Siguen otra dirección. Se adaptan al Espíritu 
Máximo, por donde resulta que Dios interviene en 
la formación de los organismos con una fuerza que 
todo lo anima y .vivifica, sin que nosotros tenga­
mos conciencia del Trabajo que realiza, así como 
la tenemos de la derivación y del desarrollo que se 
op~ra en nuestro conocimiento. . 

Daremos más amplitud a estas verdades. 
Recordemos . que no se halla en la célula la baae 

elemental de la vida orgánica. Aquélla se constituye 
por la concurrencia de los n_úcleos primitivos que 
ya conocemos con .el ,nombre de núcleos microor­
gánicos. Estos son los elementos primarios a los 
cuales se debe la organización de todas las ex{s-
tencias. ' 

En el origen la formación de la Vida ya se funda 
en las dos acciones contrarias. La armonía de ambas 
funciones .depende de la ponderación o contraste 
con que los núcleos diferentes concurren a la or­
ganización de las células, no olvidando nunca que 
no hay determinación posible sin la intervención 
de aquellas dos fuerzas opuestas, actuando sobre un 
soporte material tan mínimo corho se quiera. 

En los núcleos microorgánicos actúa el Medio 
de fuerza natural. Por eso se hallan en actividad 
constante solicitando su ley de extensión acciden­
tada por el gran choque genésico de los dos globos 
erráticos, como y~ sabetnos. 

Intensificándose, la fuerza natural se convierte 
en Luz, primero, y, luego, en fuerza radial o psíqui­
ca, y este es el trabajo que realizan los referidoli 



-73-

r.úcleos; pero no espontáneamente, habida cuenta 
de que en el •giro de la Vida por Evolución a la in­
versa no hay fuerza alguna que pueda desa'rrollarse 
por sí misma, según ya tenemos ail_lpliamente de-
mostrado. · 

Para dar explicación al fenómeno de la actividad 
de dichos núcleos, hay que invertir el giro de los 
hechos. La influencia motriz viene del fondo espi­
ritual del Medio único, motor espontáneo que pue­
de admitirse y que corresponde a la Evolución de 
la fuerza en función directa. 

Por est~ motivo, el origen radial de las células 
no influye para nada en nuestro conocimiento, por­
que no se adapta ·a nuestro Espídtu y sí al del Ser 
Máximo. 

De derivación en derivación, hemo·s llegado al 
tronco del copi,oso ramaje de la Vida. 

N'o es posible la existencia individual, necesaria­
mente organizada con partes mínimas, sin que pre­
sida a su formación una Ley. Esta es la Ley de 
Substancia, Principio inmanente que justifica la ra­
zón de ser que tienen todas las cosas. 
. A la- Ley sigµe el Movimiento. Este se halla en 

la fuerza de la Ley en su estado más • puro. 
Pero la Ley no gobierna, impera ; ni por sí sola 

ofrece movimiento a l¡i Vida. Hace falta un Espí­
ritu motor que gobierne y dirija en un medio de 
adaptación universa'!. Aquí se impone la necesidad 
o suprema razón de· ser del Gran Espítitu. 

Este es el Poder determinante; pero toda exil,­
tencia individual se funda en una determinación, y 
éiita sólo 1me~e realizarse por el contraste de dqs 
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fuerzas de contrario impulso, actuando sobre un 

, cuerpo de resistencia. 
De este modo cada ser debe hallarse constante­

m•nte en relación inversa con el polo positivo del 
girp universal de la Vida y en directa con el polo 
negativo, de donde se derivan aquellas dos fuerzas, 
sin cuyo concurso no hay determinación posible . 

IX .. ..... .. . . , ..... 

FUNCIONES QUE R EALIZA EL PLANETA 

Desde el momento en que se documenta la exis­
tencia de un ser, grande o pequeño, hace falta do­
cumentar, asimismo, cuál es el género de su vida y 
en qué funciones se ocupa. Hay que determinar su 
trabajo, en suma, porque a nadie le es permitido 
holgar ni permanecer ocioso en ninguna de fas es­
feras, donde rigen las Leyes universales. 

Este trabajo se halla comprendido por tres órde­
nes distintos. Trabaja para Dios, para los demás y 
para sí mismo. 

Por el primer orden de trabajo coadyuva a la 
obra del Medio, obligándose · y obligando a todos 'a 
que se cumpla la Ley de adaptación al mismo. 
(Adaptarse al Medio es adaptarse a Dios, o sea a si1 
escala de perfección.) 
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Por el segundo, trabaja para dar vida a cuantos 
seres viven y se desarrollan orgánicamente dentro 
de su propio organismo, y sin cuyo trabajo no po­
drían vivir ni desarrollarse. Dar constitución a las 
células. Agruparlas y asociarlas para que formen 
los tejidos. Dar movimiento y animación a todos 
l9s cuerpos, etc., etc. 

Por el tercer trabajo, cuida de su propia conser­
vación y desarrollo. Lleva a cabo todas las funcio­
nes de asimilación y desasimilación inherentes a la 
vida orgánica en general, y prepara laboriosamente 
el propio fin de su existencia. ' 

Estos tres objetos se hallan tan estrechamente 
unidos, que casi podría afirmarse que constituyen 
uno solo. 

Las funciones que podríamos llamar individua­
les del Planeta, no se hallan separadas de nuestro 
interés y conservación. 

Si la Atmósfera tiene que renovarse y nutrirse 
como constituyent~ del cuerpo fisiológico de aquel 
Ser superior, también nosotros respiramos en la 
propia Atmósfera. 

De la Tierra sacamos los productos alimenticios . 
que necesitamos, y la Tierra es el soporte de la Vida 
del Planeta. · · 

Podemos saciar la sed en fuentes cristalinas; y 
¿ quién lleva a esas fuentes el manantial? El agua 
de los mares que escala la Atmósfera par¡i derra­
marse en llu~ia bienhechora sobre la Tierra. 

Así no acabaríamos nunca de ofrecer ejemplos de 
la solidaridad que tiene la vida del Planeta con la 
de todos los demás seres en general, y con la . del 
lfoml;)re en particµléir. Este es élSUnto amplísitllo 
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que trataremos más adelante con la atención que 
merece. 

¿ Cómo hemos podido desconocer por tantos ai­
glos la objetividad de esta existencia superior? 

Por una razón muy sencilla. Porque' el Planeta no 
hace nada caprichosamenté. Los menesteres de su 
vida se regulan por las Leyes universales. No hace · 
caer, arbitrariamente, sobre la Tierra el agua que se 
desprende de las nubes. No se forman las tempesta­
des sin un motivo que es perfectamente explicable. 
No truena y relampaguea sin una causa poderosa. 
N~ es de día ni de noche cuando al Planeta le pla­
ce. etc., etc. 

Nosotros creemos, por una inversión del buen jui­
cio, que no son· manifestaciones de la Vida de un 
ser aquellas que se someten al régimen de orden y 
composición que hace posible la Vida del Universo. 

Estamos acostumbrados a que las funciones de 
nuestra vida se vayan por los rieles de nuestro in­
dividual antojo sin respeto a ninguna Ley, como si, 

~ · efectivamente, fuésemos los reyes de la Creación y 
a nadie tuviésemos que dar cuenta de nuestras par­
ticulares acciones. 

No guardando subordinación a las Ley~s por pro­
pia voluntad, nos vemos obligados a estatuirlas y 
obedecerlas por la voluntad ajena, resultando que 
así las Leyes se hacen caprichosas y despóticas. De 
modo que por no obedecer espontáneamente a la 
Ley que es justa, tenemos que prestar obediencia 
forzada a la Ley que es injusta. 

Elevamos un trono a la diosa Fortuna. Honramos 
, a los ricos y vituperamos a los pobres. Invertimos 
todos los valore~ hqmanos y, para mayor desdicha, 
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nos golpeamos y ensangrentamos en los campos de 
batalla ... 

Volviendo a la vida del Planeta, puede advertir~ 
se dónde se halla el deslinde de sus funciones fisio­
lógicas de nutrición y renovación, las cuales se ha­
llan mancomunadas con las funciones que nos afec­
tan del mismo g·énero. 

Se advierte, de un modo preciso, que el Planeta 
frabaja en cosas que no nos incumben directamen­
te, aunque todo nos incumbe en el fondo, porque 
todo se halla u·nido con inquebrantable solidaridad. 

Nos referimos a los actos que aquél realiza sin 
contar para nada con nuestro asentimiento, o, por 
mejor decir, pareciendo que a nosotros no nos afec­
tan en lo más mínimo; actos que atribuímos al cum­
plimiento de las Leyes naturales. 

La Naturaleza nos saca de apuros casi siempre. 
Cuando quedamos perplejos en presencia de un fe­
nómeno cuyas causas nos son desconocidas, con de­
cir que todo ello es obra de la Naturaleza, salimos 
del paso. 

Cuando llueve creemos de buena fe que llueve 
sólo para nosotros; Brilla el Sol para calentarnos 
exclusivamente. El ruiseñor canta en la selva para 
regalarnos los oídos. Las flores se engalanan para 
recrearnos la vista, etc., etc. · 

Si no fuera porque de súbito estalla el rayo y sur­
ge la tempestad, y baja de un modo inusitado el ter­
mómetro, y oscila epilépticamente la tierra que pi­
samos, y se agitan los mares embravecidos, hacien­
do zozobrar las más poderosas naves... viviríamos 
en plena apoteosis de nuestro dictado de reyes de 

· la Creación. 



- 78 - ; 1 

Pero no es así... El Planeta tiene tanto derecho 
a la Vida como nosotros, y ha de vivir manifestán­
dose como es, dentro de su existencia superior. 

Se derrama en copiosos raudales, desde las altu­
ras de su cuerpo atmosférico para su higiene y con­
servación, en primer término, y para la higiene y 
conservación de los demás, en segundo término. 
Aun realiza otro objeto superior, como luego ve­
remos. 

El Sol se descarga de las partículas más densas, 
purific~ndo y removiendo la Atmósfera en diario 
flujo y reflujo. Las irradiaciones solares. arrastran 
a dichas partículas,· disparándolas, sobre la Tierra, 
haciendo que se rehagan y tonifiquen los organis­
mÓs pertenecientes a los demás seres. 

Las flores ... ,. los ruiseñores ... , los claros poéticos 
en noches de Luna ... , todo eso es del Planeta, y si 
esos encantos nos alcanzan también a nosotros, es 
de un modo reflejo, porque tampoco hay encanto 
propio sin encanto ajeno, ni es posible la vida de 
unos seres s,in la existencia de º:ros. 
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III 

SOLIDARIDAD ORGANICA 

I 

EL UNIVERSO COMO ORGANISMO TOTAL 

Hemos llegado a las síntesis elevadas. 
Ahora ya podemos ...afirmarlo rotundamente. El 

Planeta donde vivimos es un Ser superior a nos­
otros. Un Ser cuyo Espíritu se forma con las irra­
diaciones de todas las fuerzas de grado psíquico, 
pertenecientes a cuantos seres viven en la Tierra. 

La Vida en general, por reversión de la Substan­
cia o Fuerza, no podía conducir al Hombre hasta 
Dios sin la mediación de otros seres intermediarios. 

No hay organismo que no forme parte de otro 
organismo superior. ¿ Dónde se halla el organismo 
total? En el Universo. 

Y ¡ oh prodigio de la Evolución! Todos eatoa or-
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ganismos, Flores, Gusanos, Hombres, Mundos, So­
les y Estrellas, viven todos en la Gran Escala ... En 
el Medio universal. Así es que todos viven, simul­
táneamente, en la' propia vida del Ser Máximo, ra­
dio espiritual de máxima grandeza a quien damos 
el nombre de Dios. 

El trabajo de dar organización por partes a la 
Vida por reversión de la Fuerza o Substancia, es 
tan inmenso, tiene tan. colosal y complicada urdim­
bre, que sólo en la forma orgánica, merced a la cual 
se desenvuelve, puede llevarse a debido cumpli­
miento. 

¿ Qué es un Hombre? Un organismo que fluctúa 
entre los dos polos necesarios, el: Positivo y el Ne­
gativo. ¿ Cómo se constituye? Por partes tan alí­
cuotas como acepta la posibilidad de las cosas. Es­
tas partes se agrupan :formando células. Estas célu­
las se asocian por sucesión de contigüidad, compo­
niendo una escala geométrica que modula desde la 
esfera al radio. Así se forma la red orgánica de re­
sistencia. , 

La Sensibilidad pertenece a unas células ·; la Con­
ciencia a o~ras, y así hasta las fuerzas más espiri­
tuales que tienen su· límite en la Razón. 

Todos los seres que componen la vida terrena; 
' todos los . hombres juntos; todos los espíritus uni­
dos, después de irradiados, van al EspÍ'ritu supe­
rior. Este es el Espíritu del Planeta. 

¿ Y cómo se acondiciona esta esplendorosa reali­
dad? ¿ Qué hecho debe producirse para que se haga 
efectiva esta síntesis superior? 

Para que haya síntesis, necesario es que haya vida 
sintética. Nosotros ya conocemos las formas en que 
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se desarrolla esta vida sintética. Para que se unan 
todos los espíritus, separados entre sí, por vesti­
duras carnales diferentes, · se hace preciso que des­
apa~ezcan las carnales vestiduras, únicas que pro­
ducen la separación. 

Cuando 'se descomponen los organismos indivi­
duales y sobreviene la Muerte, las fuerzas que an­
tes contenían los organismos se irradian y se inte­
gra~ moduladamente en el alma personalizada en 
aquel Ser superior. Todos los misterios de ultra­
tumba quedan así desvanecidos. 

Así como l~s ·células que dan organización a nues­
tro ser nacen y mueren rápidamente, organizándo­
se y desorganizándose, dentro del cuerpo humano, 
para darle . una vida que se prolonga más allá del 
radio de aquellas existencias fugaces, así también 
nosotros nos organizamos y desorganizamos, den­
tro dél cuerpo del Planeta, para prolongar su vida 
más allá . de nuestra muerte. 

Para darnos cabal idea. de la organización' que 
tiene ·e1 Espíritu del Planeta (todo en esta vida es 
orgánico), basta con que estudiemos el modo de ser 
de nuestro propio espíritu. 

El Planeta, como el Hombre, se conocen en sí. 
A nuestro Espíritu se asocian las fuerzas ajenas. 

Unas que proceden del fondo interno y otras de 
las ondas de irradiación que nos envía la Natura­
leza en sus distintas manifestaciones. Por eso te­
nemos memoria, recordando aquellas visitas que se 
hacen a nuestro Espíritu. 

He aquí cómo todo sigue el mismo orden de su­
cesión. Nosotros también somos elementos que no 

Leve, clcl U1Ji11erso, 7'.omo lV.-6 
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pertenecemos al flujo vital íntimo del Planeta, el 
cual tiene su organización fisiológica en el cuerpo 
atmosférico; pero al desencarnarse nuestra escala 
espiritual, conforme ya dijimos, formamos la Me­
moria de aquella otra . E scala superior unida a la 
facultad de conocer que tiene el Espíritu del Pla­
neta. 

La organización del conocimiento es idéntica en 
ambos Cé\SOs. La .Memoria del Planeta se halla en 
la Historia de la Humanidad. 

Claro es que las Ideas proceden de una fuente 
común de origen. Las que afluyen al cerebro del 
Planeta son ideas superiores. 

Y esta Ley de sucesión de unas existencias res­
pecto de otras no acaba tampoco en la vida del 
Planeta. Los Mundos también se organizan y des­
organizan para dar formación al organismo supe­
rior que se determina en la Estrella. ¿ Dónde se halla 
el Ser que nunca perece? En el · organismo total. 
Este es el Universo. 

Las fuerzas que se irradian de nuestros organis­
mos son las mismas que dan cohesión ~ nuestros 
organismos. Salen del Polo ne gativo, toman el po­
sitivo y accionan concentrativamente contra su Po­
lo de origen. Este ha sido el resultado de nuestros 
estudios anteriores. 
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LA VIDA DEL PLANETA EN Rll;LACIÓN CON LA. 

VIDA HUMANA 

Con la Verdad inquirida de que el Planeta es una 
existencia superior a la cual debe el · Hombre la 
suya; sabiendo que nos hallamos dirigidos, espiri­
tualmente, por esta existencia superior y que existe 
entre ambas una compenetración de la cual no pue­
de prescindirse en ningún caso, llénanse de luz 
todos los obscuros problemas que daban pavor a 
nuestro Espíritu. 

Esta Vida conjuntiva tiene necesidades que sa­
tisfacer y exigenc'ias que cumplir. Los deberes son 
comunes. No puede ser que las Leyes, a las cuales 
se somete el Planeta, vayan por un lado y nuestras 
voluntades por otro. Tiene que establecerse una 
ponderación, un equilibrio, tanto como lo permitan 

· los fatales accidentes de la Vida humana. 
Para que se nos entienda bien: quer~mos decir 

que nosotros no somos árbitros del Destino supe­
rior de los seres más elevados. Por el contrario, 
debemos prestar subordinación a los más altoa des­
tinos. 
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No puede ser, por ejemplo, que dejemos despo­
blada a la Tierra ·de árboles pórque tal fuera nues­
tro antojo, mermando la vida de la vegetación, ni 
tampoco que convirtamos la mayor parte de los 
campos en viñedos y naranjales. · 

La Voluntad humana no ·tiene más Ley, espontá­
n~amente, que aquella que ; impone la Razón; pero 
si el Hombre no es rac ional hasta ese grado que 
presta sumisión voluntaria a la Ley, puede ponerse 
en pugna con ella, y cÚando se convive con _otros 
seres, esta infracción va aparejada, necesariamente, 
de graves trastorno~, de los cuales no puede pres­
cindirse hasta que se restablece el imperio de la 
Ley conforme lo permita lá posibilicad de las cosas, 
en relación con la convivencia de que se hace mé­
rito. 

También ha podido creerse, ignorando que cons­
tituímos parte de un. organismo super ior al nues­
tro, que los actos· de la generación eran absoluta­
mente libres y que las pasiones podían desbordarse 
sin producir otros daños que aquellos que afectan 
al organismo desbordado. 

· Pudiérase hasta haber creído que era indiferente 
el número de los organismos de la vida animal 
hasta recubrir toda la superficie del Planeta si tal 
fuera el antojo de los hombres; como si la vida 
vegetal también fuese obra fortuita del Acaso sin 
relaciones estrictas con la vida animal. 

Y como si los organismos se formasen al capri­
cho o al valvén de los aires, y no con elementos 
estructurales de resistencia que tienen que for­
marse en algún laboratorio y con la debida antela­
ción a las ~énesi¡¡ de la vida humana, para que estas 
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génesis puedan desarrollarse como conviene al vi­
gor que aquélla requiere para adaptarse a la Escala 
del M~dio lo más perfectamente posible. 

Nada se tiene en cuenta; como si el Hombre 
actuara solo en el escenario del Mundo. Luego en­
tra el p·asmo cuando aparece la Filoxera con el fin 
de seleccionar a los viñedos. Y el Oidium para de­
crecer el número de los naranjales. Y la Sífilis 
para poner coto a los actos genésicos. Y las enfer­
medades y los microbios para seleccionar a los or­
ganismos. 

Pues qué, ¿ se creía que la generación de talea 
existencias, adversas en un todo a nuestros deseos, 
obedecían únicamente al capricho de.la Naturaleza? 

No, por cierto. Nada hay en el Universo que te• 
suite ocioso ni superfluo. La razón de ser de to­
dos los hechos se encuentra en la Ley de necesi­
dad que los hace solidarios entre sí; mas no por 
antojos parecidos a los que produce la Voluntad 
humana, sino obedeciendo al Principio común de 
que Todo es dé todos y no de unos cuantos sola­
mente. 

Las estructuras orgánicas tienen que salir de la 
Vida del Planeta, y esta vida no puede precipitar 
su trabajo. Los demás seres conviventes se hallan 
obligados á vivir solidariamente con el Planeta, 
porque si faltan estructuras los órganos salen em­
pobrecidos y declina el vigor de las organizacio­
nes. 

Sobradamente se advierte que no es posible, como 
no sea al través de los tiempos, establecer una 
táctica precisa entre la Vida humana y la del Pla­
neta en relación con la Vida vegetal. 
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Esta es, ciertamente, una fatalidad; pero no ea 
menos cierto que la Ley tiene que cumplirse empe­
zando por la actuación de los Seres superiores para 
que el Mal rio prevalezca al cabo sobre todos, es­
tancando en su desgracia y fatalidaµ a unos y otros. 

Fuerza es actuar sobre la Vida humana en forma 
de Ley, como lo hace el Planeta. 

III 

CÓMO 9ll OPERAN LA! SÍNTESIS ORGÁNICAS 

Hasta aquí las investigaciones que hemos prac­
ticado nos permiten establecer con perfecto .deslin­
de la línea divisoria dond~ se ponderan las dos for­
mas de organización que constituyen la total escala 
del ser humano . 

. Todos los movimientos que parten de las bases 
de la resistencia orgánica, encaminados a la produc­
ción del flujo vital hasta que la fuerza se conoce 
en sí, o, dicho en otros términos, hasta que adquiere 
el grado de conciencia, pertenecen a la función 
inversa. Por el contrario, todos los movimientos 
que se operan en el propio 01;ganismo con dirección 
opuesta, pertenecen a la función directa. , 

Poco a poco vamos advirtiendo con toda claridad 
(iUC nosotros somos partes orgánicas de la Vida 
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del Planeta y que nuestras manifestaciones son las 
que dan manifestación a dicha existencia. 

¿ Qué diferencia separa a las fuerzas componen­
tes de nuestro organismo, en función inversa a las 
que operan en el propio organismo en función di­
recta? Un giro. 

Los' cuerpos de todos los seres inferiores a nos­
otros se hallan separados entre sí, y lo mismo ocu­
rre con nuestros cuerpos en relación con el ,de la 
Atmósfera; pero internamente ya no existe la mis­
ma separación. 

Todas las escalas de la fuerza espiritual coinci­
éien en el Radio máximo. Así es que nuestras almas 

\ 

coinciden con la del Planeta, formando una gran 
síntesis dentro de aquel Radio, superior. 

Podemos servirnos de un ejemplo bien, empírico. 
Sírvanos el árbol corpulento de copiosas ramas. He 
aquí el Ser superior: el Planeta. 

Cada una de aquellas ramas, sucediéndose en otras 
de mayor complejidad, constituye el cuerp , parte 
de cada organismo, mas todas las tamas ván a pa­
rar al tronco, con cuya imagen queremos significar, 
metafóricamente, que todos los espíritus se juntan 
para formar el Espíritu del Planeta, no en un solo 
término, sino formando una escala para que, todos 
.los seres animados tengan ·cabida en ella, desde el 
destello espiritual del gusano hasta el Espíritu más 
elevado del Hombre. 

¿ Y por qué no advertimos que nosotros nos se­
paramos sólo de la Vida del Planeta por 1o que se 
refiere a la formación de .los organismos, hasta lle­
gar a la referida línea divisoria? ·¿ Cómo no caemos 
en la cuenta de que nuestros espíritus forman en 
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conjunto o por síntesis aquel organismo superior? 
¿ En qué consiste que cada hombre puede apreciar 
debidamente la diferencia que le separa de los de­
más, como si ningún vínculo los uniese? 

Para abordar esta cuestión, sepamos lo que es una 
·célula respecto de nuestro organismo. 

Las células viven como nosotros, aunque con vida 
más elemental. Realizan un trabajo cooperativo 
para ofrecernos sostén. Nos dan su jugo vital en 
partes mínimas. Trabajan para nosotros sin que 
tengan idea alguna de nuestro Yo. 

Considerémonos ahora como células del superior 
organismo del Planeta. ¿ Qué trabajo ·es el nuestro? 
¿ En qué forma cooperamos a . la sµstentación de 
aquella vida superior? Apliquemos el caso de las 
células respecto· de nosotros a otras más elevadas 
relaciones y tendremos el caso referido a nosotros 
respecto del Planeta. 

Somos máquinas de descomposición de los nú­
cleos orgánicos para extraer de ellos la fuerza na­
tural que contienen y produ.cir por descomposicio­
nes sucesivas la ola de irradiación que es el flujo 
de la Vida. 

Esta ola que se forma de todos los afluentes 
mínimos que salen del trabajo de las células no se 
detienen en nuestro cerebro, formando una canti­
dad de fuerza estancada, como si dijéramos consti­
tuyendo un depósito. La ola sigue convertida en 
fuerza espiritual para formar el espíritu del Pla­
neta, del mismo modo que sale de las células orgá­
nicas para afluir a nuestro cerebro. 

La Vida en todas sus manifestaciones es como 
una flor que irradia su perfume ; como un éter que 
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se exhala; como una llama que irradia por la com· 
bustión y descomposición de sus materias. 

El movimiento de la irradiación no cesa ni ise 
estanca en ningún caso, y así se explica que sin 
perder las células su modo de ser individual y sin 
perderlo nosotros cooperemos todos con nuestro 
trabajo a la formación de la vida superior. 
· El cuerpo fisiológico del Planeta es la

1 

A:tmós­
fera, y a este cuerpo acuden moduladamente desde 
lo externo a lo interno todas las olas de irradiación 
que se producen por la vida, que es lo mismo que 
decir por el trabajo, de todos los seres que pue­
blan la superficie de la Tierra y el fondo de los 
mares y las capas de la Atmósfera. 

Después de la muerte caen sólo los centros de 
1a resistencia orgánica. Las demás fuerzas se irra­
dian para tomar plaza en la Escala .universal con­
forme al grado de su intensidad y en la escala es­
piritual del alma del Planeta, siendo siempre c_oin­
cidentes todos los términos de unas y otras esca­
las por Ley de la Evolución, como ya sabemos. 

Es decir, que las fuerzas, después de la muerte 
orgánica, salen de la Materia, o sea del Polo nega­
tivo, para situarse en el Medio, cara a la Materia, 
o sea en el Polo positivo. 

La acción se invierte. En la vida terrestre for­
man parte de los organismos actuando a la inver­
sa. Se descomponen los organismos y las propias 
fuerzas irradiadas constituyen la otra parte de los 
organismos, actuando en , ellas a la directa. Em­
pleando un~ frase muy significativa, adeéuada: los 
muertos animan a los vivos. 

Sírvanos de. enseñanza el siguiente ejemplo: Ha-
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gamos girar por uno de los extremos a una palanca 
sobre un eje, basta que quede en posici6n inverti­
da sobre un plano. Todo eso es la Muerte. Un giro; 
nada más que un giro. , 

Todos nuestros movimientos se deben a las pro­
pias fuerzas que pueden actuar librement'e desde 
lo interno a lo externo, o sea desde el polo ·posi­
tivo al negativo, haciendo uso de los nervios, que 
son sus cables de comunicación. 

Nosotros creemos que la acción motriz de nuestra 
voluntad se debe a la ·misma voluntad; pero en 
esto como en todo opinamos a la inversa. N9sotros 
s6lo podemos querer. Esta indicación realiza un 
giro, y al hacerse directa, las fuerzas que comple­
mentan nuestra máquina orgánica y que actúan con 
libertad realizan la indicación, mas no por virtud 
espontánea, sino obedeciendo a la Voluntad supre­
ma, donde reside el motor universal. 
' Tal vez esta verdad parezca a ciertos pensadores 
poco profundos, soberanamente desp6tica, porque 
absorbe la libertad de cada ser individual, anulando 
su Y o determinado ; pero no es así. 

No se trata de seres distintos. Se trata sólo de 
organizaciones semejantes a las ramas del árbol 
que se separan del tronco común, no para formar 
otros árboles, sino para dar variedad al árbol mismo. 

Creéinos que somos distintos al Espíritu de Dios 
en general y al del Planeta eri particular, pero esta 
creencia es .errónea. Es obra del espejismo de nues­
tros juicios operado por la inversión en que se 
halla la fuerza de nuestro espíritu. De modo que 
no hay t~l esclavitud ni despotismo. ¿ De qué se 
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trata? De resurreccionar al Espíritu que dormita 
en la Materia. 

Dios organiz~ la Vida para tomar re1urrecci6n 
por sí mismo. 
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Lm:a.o DUODECIMO 

EL ALMA HUMANA EN LA VIDA 
INTERNA O SINTETICA 

CAPITULO IV 

NU~VAS EXPLORACIONES 

LA VERDAD DESGRANADA Y LA VERDAD EN 
CONJUNTO 

Hasta aquí hemos hecho inquirimiento y expo­
sición de la Verdad trascendental dividida en par­
tes. Desgranada se halla por todos los capítulos 
anteriores. Vamos en el actual a ofrecerla en con­
junto. 

Haber hecho este trabajo recopilativo antes d~ 
ahora no hubiera cumplido totalmente a nuestro 
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designio. Con las verdades sucede lo mismo que 
con los organismos. Hay que establecerlas por se­
ries armónicas. Las inferiores sirven de base a las 
superiores. Así es como su explicación se hace 
racional y puede asimilársela el Entendimiento. 

Nos proponemos explicar, sintéticamente, las le­
yes que dan formación a la vida del Planeta, a fin 
de que pueda advertirse, con claridad prístina, 
que tal existencia superior se debe al concurso de 
todas las demás que pueblan la superficie de la Tie­
rra, sin que pueda descartarse ninguna de ellas 
para dar constitución orgánica al conjunto. 

El soporte o base de resistencia ce la vida del 
. Planeta se halla en la masa terráquea, por lo que 
ésta tiene de materia. Sin uno u otro pcdc::t::l :10 , 
es posible d~r organización a ninguna esta~ua vi­
viente. 

El cerebro se halla en la Atmósfe¡·a. Ya conoce­
mos las leyes a las cuales debe éata su composi­
ción. Conviene, empero, recordar las más funda­
mentales. En el mar se halla el vientre del Planeta. 
En el fuego central su corazón. 

Todos los núcleos en combustión (la vida es una 
combustión) se envían mutuamente sus irradiacio­
r.es. Las que llegan concentrativamente a la Tierra 
se intensifican y se irradian de nuevo acompañadas 
de las irradiaciones que en la Tierra se producen 
provocadas por los ataques de aquellas otras.' 

Pues bien; este hecho se produce infinidad de ve- . 
ces. Las ondas de irradiación' van y vienen sin ce­
sar de unos a otros mundos, intensificándose gra-
dualmente. · 

¿ Y por qué se produce este movimiento de ida y 
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retorno? No hemos debido olvidarlo. En el momento 
en que una fuerza se intensifica adquiere otra ley 
de extensi6n y se irradia en todos sentidos y di­
recciones en demanda de una nueva adaptación al 
Medio. 

Las ondas que van se cruzan con las que vienen, 
y como en cada cruzamiento las ondas que lo pro­
ducen son más intensas, acontece que la Atm6sfera 
toma cuerpo y modula de menor a mayor intensi­
dad, no s6Io· desde la base a la altura, pero también 
desde la superficie al fondo. 

Se establecen para dar extensi6n y cuerpo a la 
Atni6sfera dos series moduladas por sucesión de 
contigüidad. 

Por una de ellas, conforme se asciende, el cuer­
po atmosférico se. hace más intenso. Por otra, este 
mismo cuerpo se interna en sí. Toma fondo, tam­
bién modulado, de menor a mayor intensidad. 

Así es que todos los términos de modulación que 
se hallan ascendiendo atmosféricamente, se encuen­

. tran penetrando en el fondo de la propia atmós­
fera. 

No es pr«?ciso afirmar aquí otra gran verdad, que 
ya damos por descontada, por las innumerables 
pruebas qe juicio que la han testificado en el curso 
de nuestras investigaciones. 

El Principio es éste: Dada una serie de conti­
güidad en la Naturaleza, esta serie constituye una 
existencia, un organismo. 

La' categoría más o menos superior de esta exis­
tencia depende de la extensión de aquella serie 
contigua. Si la serie orgánica _tiene su límite en el 
medio luminoso, la vida es de úna flor, de un ve-
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getal. Si la serie se prolonga hasta el. mediQ espi­
ritual, se da formadón a un ser animado. Si se· 
extiende hasta la fuerza de Cualidad o de los Prin­
cipios, el ser animado se hace racional. 

Ahora nos encontramos con que la Atmósfera es un 
cuerpo incesantemente animado por las corrientes 
que constituyen su medula, y preguntamos: ¿ Qué 
extensión deben tener las dos series de contigüidad 
que lo éonstituyen orgánicamente? . 

Tratándose de un organismo superior, la respues-
' ta no tiene la menor duda. Aquellas dos series de 

c·ontigüidad que dan extensión y cuerpo a la At­
mósfera y cuyos términos son equivalentes, acaban 
en el Medio espiritual y más hondamente en la fuer­
za de Cualidad o de los Principios. 

Ambas series vienen a coincidir en el Espíritu 
del Planeta, aunque siguen direcciones distintas. 
¿ Cómo así? Esto también lo sabemos; mas convie­
ne r~cordarlo. 

La Atmósfera tiene que adaptarse a la Gran Es- . 
ca.la del Medio universal, como todos los seres, en 
el ciclo de la Vida por evolución inversa. La modu­
lación de la Fuerza va acompañada siempre de la 
modulación de la forma. La esfera se deprime por 
sus polos elípticamente hasta que se convierte en 
círculo. El círculo se convierte en elipse cada vez 
más pronunciada progresivamente, hasta que se con­
vierte en dimensión radial. La forma esférica para 
la fuerza de la Naturaleza. El círculo para la J:,uz. 
El radio para el Espíritu. 

Por semejante modulación geométrica, situándo­
nos en cualquier punto de la esfera y siguiendo 
aquel orden modulado, ¿adónde somos conducidos? 
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Al radio indudablemente, donde se halla el límite de aquella modulación. 
Ahora preguntamos: Ascendiendo por la Atmós­fera o penetrando en ella siguiendo el orden mo­dulado de su intensificación, ¿ adónde llegamos? Y es claro que la respuesta debe ser la misma. Llega­mos al Espíritu del Planeta, quien se halla en el límite de las dos series de contigüidad que dan extensión y cuerpo a su organismo. Hecho el conjunto de estas verdades disgrega­das, ya podemos establecer nuevas síntesis. 

II 

CONCURRENCIA DE LOS SERES INFERIORES PARA DAR VIDA AL SER SUPERIOR 

Fijémonos en que, desde sus comienzos, la for­mación de la vida del Planeta se somete a las Le­yes del U ni verso por las cuales se halla en cons­tante relación la parte con el todo. Sin las corrientes constantes centrífugas y cen­trípetas, en cuya producción intervienen cuantos mundos, soles y estrellas pueblan el Universo, no sería posible la formación del cuerpo atmosférico, y de este modo tampoco tendría posibilidad la exis­tencia de aquel Ser. 
Leyea del U11i11erso, Tomo IV.-7, 
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Todas lai existencias se hallan estrecliamente vin­
culadas entre sí. Veamos, ahora, el concurso que 
ofrecen los seres de inferior categoría para que 
pueda formarse la organización supe'rior de la vida 
del Planeta. 

Se produce la vida de una flor. Constantemente 
empleamos este ejemplo para significar que se tra­
ta de una existencia de inferior categoría; mas 
quien dice una flor dice un árbol, una legumbre. 
¿ Cómo se produce esta existencia? Luego tratare­
mos de esto. Ahora tenemos otra orientación. 

Se produce una flor y sus irradiaciones escalan 
la Atmósfera para adaptarse en los términos de 
densidad equivalentes, siempre más elevados y ex­
quisitos que los términos que alcanzan las irradia­
ciones de otras fuerzas, como las que se derivan 
de la llama de un fósforo, de la yolatilización del 
éter, etc., etc. 

¿ Y por qué ascienden estas fuerzas irradiadas? 
Por aquellas corrientes vivas que dan composición 
a la Atmósfera, unas centrípetas y otras centrífu­
gas . 
. Por la cruzamiento de estas irradiaciones se for­

man, como ya dijimos, d'os escalas de modulación, 
una que se extiende periféricamente, desde la base 
a la altura, y otra que se interna desde la superficie 
al fondo. 

Aquellas irradiaciones del fósforo, del éter, de 
la flor, etc., ascienden para ocupar ~u plaza, allí 
donde su intensidad tiene el mismo grado que el 
término que les sirve de adaptación. Así ascienden 
los aeróstatos. · ' 

He aquí, pues, cómo aquellas existencias mínimas 
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nutren en las formas de composición menos eleva­
das y externas, el cerebro del Ser sµperior que nos­
otros denominamos cuerpo atmosférico. 

Pero no quedan allí irradiadas con el fin de per­
manecer ociosas, sino para seguir su trabajo de in­
tensificación hasta alcanzar el límite de la serie de 
contigüidad que conduce al Espíritu del Planeta. 

Claro es que si solamente hubiese tal género de 
existencias ínfimas, como la llama del fósforo, las 
emanaciones del éter y las irradiaciones de la flor, 
no se completaría el cuerpo orgánico o armazón 
de resistencia que desde el aire más denso se eleva 
hasta los términos superiores de la .serie. Esta que­
daría interrumpida en aquellos términos donde al­
canzaran a tener adaptación las consabidas irradia­
ciones antes ·de llegar a su término espiritual. 

Pero es que también se irradian las fuerzas de 
otros organismos más elevados. Todos los seres de 
la v ·ida animal se hallan en incesante combustión 
o irradiación~ y estas irradiaciones más intensas 
nutren al cuerpo vivo atmosférico en términos 
más elevados, como que las. irradiaciones correspon­
den a términos que ya pertenecen a la escala de 
fuerza espiritual. 

Con esta mancomunidad de todas las fuerzas que 
se irradian en la forma indicada, desprendiéndose 
de todos los seres que tienen vida terrena, se for­
ma el organismo de resistencia o cuerpo vivo de la 

· Atmósfera, el cuhl se extiende desde la base hasta 
internarse en las alturas por serie modulada de 
menor a mayor intensidad. 

Ahora ya podemos , especificar el objeto distinto 
que pertenece a estas dos series que actúan en la 



-loo -

composición de la Atmósfera, una externa y otra 

interna, como dos líneas angulares que coinciden en 

el vértice, ·puesto que ambas series acaban por en­

contrarse en el Espíritu del Planeta. 
La serie que asciende constituye el cuerpo nece­

sario de la resistencia orgánica y la serie que se 

interna pertenece al flujo vital, que para intensifi­

carse y tomar circulación necesita apoyarse en aquel 

organismo de resistencia. Esto es lo que también 

oc.urre en la formación de todos los organismos 

de la vida prescindiendo de formas y categorías. 

En diferentes ocasiones hemos dicho que en la 

sucesión por contigüidad de las fuerzas divididas 

en partes mínimas se encuentra toda soldadura or­

gánica. 
Con efecto; el cuerpo de la Atmósfera se halla 

. todo él soldado por aquella -sucesión de contigüidad 

de cuantas irradiaciones lo nutren dándole resis­

tencia por esta causa. 
¿ Y qué objeto tiene esta resistencia? Aquí brota 

una nueva luz. 
Repetimos que toda fuerza en la escala del cuer­

po atmosférico irradiada no se adapta al mismo para 

permanece_r ocioso. Nada de eso. La vida no puede 

interrumpirse ni allí ni en ningún otro punto. Las 

fuerzas reanudan su trabajo. ¿ Y en qué consiste este 

trabajo? En aumentar los grados de su intensifica-

ción. Este es el fin gi:meral de la Vida. · 

No pueden permanecer ociosas porque no se adap­

tan a un medio estático,, sino que, por el contrario, 

son influídas por las corrientes vivas que cónstitu- ' 

yen la medula de acción constante que dan compo­

sición a dicho medio. 
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Toda fuerza que adaptada al cuerpo atmosférico 

se intensifica, ya no se eleva siguiendo la serie as­
censional. Sigue a la otra serie interna que sirve 

de medula a la primera, formando una nueva escala 

de derivación particular, estableciéndose con el con­

junto de todas estas escalas particulares la serie 

general de derivación interna, la cual conduce al 

Espíritu superior intensificándose· progresivamente. 

Así es como se hallan vinculadas las dos series de 

referencia. 
Por ejemplo: si hacemos que ascienda libremente 

una cierta cantidad de hidrógeno, desde luego ad­

vertimos que éste se eleva para ocupar su plaza en 

el cuerpo atmosférico; pero si en este curso ascen­

sional se inflama por cualquier causa, entonces ya 

no prosigue ascendiendo, se interna con la rapidez 

que corresponde ~ su nueva ley de extensión. Des­

de una serie pasa a formar parte de otra. Creemos 

que este ejemplo basta para formar juicio exacto 

de las diferentes funciones qqe realizan ambas se­

ries convergentes. 
Estas intensificaciones de las fuerzas que cons­

tituyen la serie de resistencia correspondiente al 

cuerpo atmosférico, afluy,en internamente a la co­

rriente medular, esto es, al flujo vital; mejor di­

cho, son estos mismos afluentes los que dan com­

posición modulada al indicp.do flujo hasta que, in­

ternándose por grados de menor a mayor intensi­

dad, dan generación y forma radial al Espíritu del 

Planeta. 
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III 

ORGANIZACIÓN DE LA~ EXISTENCIAS QUE SIRVEN 
DE BASE A LA DEL PLANETA 

La explicación que ' damos de la formación orgá­
nica del Planeta como ser espiritual a merced del 
concurso de los seres inferiores que constituyen 
la base, no explica las causas primitivas que dan or­
ganización a estos seres de tan disti~ta y varia 
manera pluralizados. 

¿ Cómo se produce la vida orgánica de estos se­
res?, volvemos a preguntar. 

Aquí se esconde la magna cuestión envuelta has­
ta hoy en las sombras de lo desconocido y conver­
tida ahora, por nuestros trabajos -de investigación, 
en fuente purísima de inefables resplandores. 

Para explicar las causas que dan producción a la 
vida de aquellos seres, nos vemos obligados a in­
vertir el procedimiento de nuestra inquisitiva. 

La vida del Planeta se fund~ en series de fuerzas . 
orgánicas asociadas por escalas de contigüidad, esto 
es, por fuerzas que se intensifican progresivamente; 
pero ahora la explicación debe fundarse en elemen-
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tos orgánicos cuyo movimiento se halla contrapues­
to en relación con el que siguen aquellas series. 

Aquí el movimiento empieza pqr los elementos 
de composición más intensa por series que dan for­
mación a las células que ya no son tan intensas 
como las fuerzas de origen. 

En el caso de la formación de los organismos, 
empezando por las células, las series progresan de 
menor a mayor intensidad. En el caso de la forma­
ción de las células, éstas deben su existencia a se­
ries que progresan al contrario, o sea, de mayor 
a menor intensidad. 

Así resulta que las células v1enen del Espíritu 
y los organismos van al Espíritu; Se forma un 
círculo que comprende a la formación de todas 
las existencias. 

¿ Y a qué Espíritu deben su formación las células 
consideradas como ' elementos muy primarios de 
toda organización? 

Pronto hallaremos la respuesta, si tenemos pre­
sente cuanto hemos dicho sobre los dos hechos si­
guientes: 

El movimiento .de mayor a menor intensidad 
pertenece al giro de la fuerza por Evolución. Así 
es como se forma el Medio universal, según ya 
tenemos demostrado. A la inversa, el movimiento 
de menor a mayor intensidad corresponde al giro 
de la fuerza por reversión o desdoblamiento. 

Por esta causa resulta que los elementos de mí­
nima radialidad que sirven de base a la formación 
de todas las existencias se corresponden con el 
Radio Máximo, o sea el Espíritu de Dios. 

Dios actúa desde el fondo del Medio Universal1 

' 
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Su Poder determinante se extiende por Evolución 
desde el Espíritu a la Naturaleza; mas no puede 
actuar directamente sobre la Materia do_nde se halla 
su Ley de oposición. 

Para conseguirlo, por medio del Tiempo y el Tra­
bajo únicos, que dan limitación a su Poder omni­
potente, hace que las corrientes de la Naturaleza 
arrastren a los globos de Materia erráticos en en­
contradas direcciones, para que el Accidente o Ley 
a la inversa haga su oficio. 

Al fin se produce 
1

el choque que da · génesis caóti­
ca a la Vida por Evolución inversa. 

Recordamos todo esto ampliaJ:?ente desgranado 
y explicado en muchos capítulos, para advertir que 
de este modo consigue Dios reducir a la Materi.a 
en grandes aluviones de parte~ de máxima reduc­
ción, y por lo tanto de resistencia mínima. 

Toda la Materia se vivifica por la propia causa. 
Penetra en sus senos el nálito creador, que es de 
fuerza natural. Dios, o sea el Medio universal, ya 
tiene jurisdicción sobre la Materia. Ya no se halla 
ésta completamente divorciada cl'e las Leyes univer­
sales. El pensamiento de Dios ya puede prevalecer, 
haciendo que la Materia, por su propia resistencia, 
le sirva de base para sus creaciones orgánicas. 

Los núcleos microorgánicos que constituyen to­
da porción de materia organizada, se asocian a las 
escalas que se forman con elementos radiales hasta 
la fuerza natural que da composición a dichos nú­
cleos. Luegó éstos se asocian prolongando aquellas 
·escalas hasta dar producción a las células. 

Aquí se invierte el movimiento de formación de 
dichas células. Estas se agrupan por series hasta 
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constituir los organismos vivientes, pero en series 
de menor a mayor intensidad, a fin de dar 'pro­
ducción a las fuerzas espirituales, ya en el alma 
del ·gusano, ya en la del león, ya en la del Hom­
bre, para que luego la irradiación y modulación de 
estas fuerzas acabe en la generación del Alma su­
perior que corresponde a la Vida del Planeta. 

Todo al fin viene de Dios y vuel,ve a Dios, dando 
un giro, porque todas las almas, así de los pequeños 
como de los grandes seres, van al Espíritu de Dios 
y a él se adaptan en sus diferentes grados y cate­
gorías. 

Por semejantes verdades resulta que en la for­
mación de la vida del Planeta interviene Dios en 
primer término, porque a su trabajo se debe la 
producción de los organismos que sirven de base 
al Ser superior. 

El Espíritu del Planeta sale del flujo vital que 
moduladamente circula por la serie interna del 
cuerpo atmosférico en la forma que ya explicamos. 
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IV 

RECIPROCIDAD DEL TRABAJO DE TODOS LO! 

$ERES 

El enlace del todo con la parte o de la vida entre 
sí de todos los seres es tan estrecho, que no puede 
prescindirse de ninguno de ellos para formar el 
organismo total al que damos el nombre de Uni­
verso. 

Cierto es que sin las irradiaciones de los seres 
que pueblan· la faz de la Tierra no podría formarse 
f;} cuerpo atmosférico, sustentáculo de la vida del 
Planeta; pero no es menos cierto que sin aire para 
respirar tampoco podríamos vivir nosotros I ni nin­
guno de los demás seres ~e inferior categoría. 

Y no sólo no respiraríamos, pero tampoco nos 
latiría el corazón ni circularía la sangre por las 
arterias, ni podríamos convertir en movimiento, o 
sea en acto articulado, el impulso de nuestra volun­
tad. 

Se tiene la creencia de que nuestras relaciones 
con el cuerpo vivo de la Atmósfera empiezan yaca­
ban en el aire respirable. ¡ Erro_r profundo I L~a . 
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relaciones de nuestro ser con el del Planeta 'se pro­
longan hasta la fuerza espiritual. Nuestras almas. 
deben su ex istencia a la adaptación que tienen en 
la del Planeta. Sin este contraste nuestra vida es­
piritual sería imposible. 

La causa de aquel error estriba en que nosotros 
no hemos podido apreciar hasta ahora que nues­
tro organismo se interna en los senos más recón­
difos de la Atmósfera. ¿Por qué vía? No por la 
que desciende, sino por la que empieza en la su­
perficie más densa y acaba en el fondo constituído 
por una fuerza que ya es más intensa pasando al 
través de las modulaciones geométricas de la for­
ma que desde la esfera conducen al radio para que 
pueda cumplirse el .prodigioso fenómeno de que to­
dos los seres, sea cual fuere el aire que respiren 
en la Atmósfera, acaben, . al internarse serialmente 
en el fondo, por coincidir en el radio común o 
alma del Planeta. 

¿ Y por qué no se confunden todos los espíritus 
al afluir a uno, solo y hallar comunidad en el límite 
de las series, si bien éstas pertenecen a orígenes 
distintos? 

Este es el portento ·que realizan individualmente 
los organismos diferentes. A ellos se debe la deter­
minación de cada ser. Llenad de agua un cierto 
número de ·cántaros. Cada cántar9 tendrá la suya. 
Constituirá una determinación especial aunque el 
agua de todos sea de la misma naturaleza. , 

¿ Y cómo se penetra tan hondamente en el Medio­
Atniósfera, o digamos en el cerebro del Planeta? 
Por la modulación de nuestro organismo de resis- · 



-108 -

tencia que va ofreciendo diques también progresi­
vamente modulados a la invasión del Medio. 

La CQrteza craneal po_nc; a cubierto el cerebro de 
las primeras capas atmosféricas. Ya estamos libres , 
de las primeras capas y hemos penetrado en las se­
gundas. Envolturas más exquisitas y en mayor nú­
mero nos preservan de la invasión de las segundas 
capa·s. Ya hemos penetrado en las terceras ... Y así 
sucesivamente hasta llegar al Medio luminoso y lue­
go a la fuerza espiritual. 

¿ Y qué objeto tienen· estos organismos por sepa­
rado? El oh jeto de acarrear fuerzas espirituales al 
fondo para nutrir la que da producción al Espíritu 
superior. 

Tómese como ejemplo lo que ocurre en una mina 
de oro (aceptémoslo así). Se abren pozos y galerías 
para la extracción del metal precioso. Se estable­
cen vías de resistencia y se emplean máquinas . y 
hombres para que el oro que se halla en el fondo 
de la mina vaya a parar a la superficie. 

Pues bien; las vías de resistencia son nuestros 
organismos. El oro es la fuerza espiritual; sólo 
que en vez de ser · extraído del fondo a la super­
ficie, aquí se extrae de la superficie para conducirla 
al fondo. 

Lo mismo en la mina que en el interior de la 
Atmósfera, si no hay trabajadores la acción se 
paraliza y el oro queda encerrado en el seno de la 
Tierra, y el Espíritu no se extrae tampoco del seno 
de la Materia. 

He aquí, pues, la necesidad de que los organis­
mos de la vida se conviertan en máquinas de tra­
bajo, y para esto pone Dios en cada ser un im:pul-
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so o resorte de voluntad que le sirv~ de indicador 
a fin de que el movimiento se transmita a la máqui­
na y púeda convertirse en· acto la voluntad de cada 
ser; porque si no comemos no nutrimos la máquina 
y no se establece el flujo que desde la fuerza na­
tural por intensificaciones graduales acaba por pro­
ducir algo mucho más preciado que el oro, la fuer­
za espiritual. 

El cuerpo atmosférico a su vez presta una deci­
siva cooperación a este trabajo. Las fuerzas natu­
rales irradiadas en el mismo se acumulan en el 
pan, en los vegetales, en las frutas, para que sirvan 

· de alimento a los seres animados. Hasta se impone 
el sacrificio de unos seres para dar sustentación a 
otros. , 

Y todo con el mismo fin de que estas fuerzas 
pasen a ios generadores de las máquinas orgáni­
cas por medio de la alimentación y se verifique el 
trabajo de su n:iodulación circulando por el cauce 
que conduce al fondo interno o vía que acaba en la 
fuerza espiritual. 

¿ De qué elementos se sirve Dios para llevar a 
cabo su obra creadora? 

Ya lo hemos indicado. Los elementos de la re­
sistencia orgánica los toma de las partes mínimas 
de la Materia. Para esto la vivifica en la forma que 
ya conocemos. He aquí el primer modo de ser de 
la vida en general. Para dar producción a la vida 
vegetal necesita del concurso de las fuerzas natu­
rales irradiadas en el cuerpo atmosférico, y para 
dar existencia a los seres animados se vale de las 
propias irradiaciones ~n capas más internas perte­
necientes al propio Medio. 
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Así es que , el Planeta ofrece los elementos de su 
cuerpo orgánico para hacer posible la creación de 
las existencias inferiores, quienes a la vez le dan 
sostén .y vida. De este modo se auxilian y favore­
cen mutuamente todos los seres que forman parte 
de tan prodigiosa urdimbre, habiendo para todos 
trabajo y no permaneciendo ociosa ninguna fuerza, 
al objeto primordial de que su intensificación y 
progreso no se interrumpa, salvo las formas acciden­
tadas que dan motivo a la Ley de la Adversidad, . 
como pronto veremos. 

Por tan prodigiosa urdimbre se enlazan los seres 
para constituir una síntesis sin que ninguno de 
ellos pierda su modo de ser individual. 

Dios, el primero, da derivación a las células. Lue­
go éstas forman organismos cuyas irradiaciones 
nutren el cuerpo del organismo superior. La serie 
ascensional acaba en la fuerza que se conoce en sí, 
determinando el Yo del Planeta. Las series inter­
nas de' los organismos concurrentes se determinan 
en el Yo de .cada uno de estos organismos adapta- , 
dos ordenadamente a la escala espiritual del referi­
do Planeta. 
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V 

RESULTANTES COMUNES DE FUNCIONES OPUESTAS 

Vamos a insistir en el ejemplo de la extracción 
del 9ro por los trabajadores de las minas. 

Cada hombre, cada ser animado, es una máquina 
de trabajo. · 

Se trata de extraer del seno ·de la Materia el oro 
espiritual que contiene para transportarlo al fondo 
por donde circulan los grandes manantiales del Es­
píritu. 

Todos los trabajadores aportan sus contingentes 
a este profundo manantial desdoblando las fuerzas 
naturales hasta que se convierten en fuerza del Es­
píritu. 

Como cada afluente es una escala, todos estos 
afluentes forman otra escala superior. Así es como 
los · tq1bajadores descienden hasta el fondo de la 
mina, insistiendo en la propia metáfora. 

El prodigio mayor consiste en que no trabajan 
las existencias inferiores sólo para dar formación 
a las superiores. No se extrae el oro-espíritu de la 
Naturaleza para sepultarlo en el Medio espiritual. 
La función del trabajo se invierte y los mismos 
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trabajadores que conducen el oro hasta el fondo 
advierten luego que los raudales del precioso metal 
brotan de nuevo en la superficie. 

El trabajo gira incesantemente desde la superfi­
cie al fondo y desde el fondo a la superficie. La 
misma máquina que da producción a los afluentes 
del Espíritu, por una doble composición orgánica, 
sirve de cable conductor para que el Espírit'u afluya 
a la superficie. 

La ejecución de este segundo trabajo ya no nos 
pertenece. Nosotros somos la máquina, mejor di­
cho, el soporte maravillosamente articulado para 
que dicho trabajo pueda realizarse, pero la .acción 
motriz se sale fuera de nuestros med~os de ejecu­
ción. 

¿ Qué trabajador se encarga de llevar a cabo esta 
función opuesta? El Ser Planeta, a quien nosotros 
sustentamos con nuestros afluentes, quien, a· su 
vez, se rige por la Voluntad Suprema. 

El Planeta vive de la's fuerzas irradiadas. Estas 
fuerzas son centrífugas para nosotros y centr_ípe­
tas para el Planeta; pero a cada trabajo que nosotros 
realizamos, a cada excitación de nuestra voluntad, 
se produce un cambio de funciones. Fuerzas que 
son centrífugas para el Planeta se vuelven centrí­
petas para nosotros, por el Principio de que a todo 
movimiento de irradiación en el Medio a partir de 
su centro de resistencia individual corresponde 
otro al contrario, cuya acción es del Medio al indi­
viduo. 

Irrevocablemente; no hay ser particular alguno, 
ni grande ni pequeño, cuya actividad en sí pueda 
manifestarse y tomar desarrollo, como no sea ac-
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tuando del centro a la periferia, q sea de menor a 
mayor intensidad de la fuerza. 

Basta, empero, esta acción individual para que se 
produzca el movimiento contrario. 

Por esta causa, nosotros adquirimos ideas concre­
tas cuyo oro espiritual desde el fondo sale a la su­
perficie, extraídas por la fuerza de ideación de 
nuestro Espíritu. Exaltándolo producimos una irra­
diación y al punto acciona sobre nuestro espíritu 
la fuerza irradiada en el Medio del mismo orden, 
y la cual pertenece al Espíritu del Planeta. 

1..uego nosotros hacemos la revelación de éstas 
.. fuerzas centrípetas, que actúan sobre nuestro Espí­

ritu valiéndonos de cuerpos de resistencia en el 
cuadro, en la estatua, en el pentagrama, etc., etc. 

Todos los · fenómenos se hallan relacionados de 
modo indisoluble. Explicado uno, explicados todos 
los demás cuando se llega al conocimiento del 
vínculo estrech°' que enlaza a las Leyes universa­
les. 

Sírvanos el ejemplo de la dínamo. La irradiación 
de fuerza natural derivada del generador que hace 
girar a dicha dínamo produce otra del mismo orden 
en el medio de las fuerzas irradiadas, que en este 
caso pertenecen al ,cuerpo atmosférico. 

Al punto se · genera la corriente que Uamamos 
magnética, la cual actúa en función contraria. Nos 
apoderamos de esta corriente. La condensamos en 
la propia dínamo. La recolectamos luego y nos. 
aprovechamos de ella para producir los más sor­
prendentes fenómenos. 

Esto mismo ,es lo que ocurre con todas las fuer­
Leyes d, I Universo, Tomo IV.-8 
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zas que constituyen nuestra escala espiritual. Con­
vertimos en dínamo nuestra voluntad con el impul­
so que poseemos del querer. He aquí el movimiento 

1 

de irradiación. Se produce otro de concentración 
del mismo orden. Lo hacemos circular por nuestros 
nervios de comunicación y lo determinamos en di-
versos actos volitivos. · 

Excitamos el Espíritu con nuestra facultad de 
pensar. He aquí una dínamo más exquisita. Al ex­
citarlo producimos una irradiación. A esta corrien­
te centrífuga corresponde otra centrípeta, que se 
deriva del Medio espiritual o espíritu del Planeta. 
Nos apoderamos de esta fuerza de superior mag­
netismo y también producimos las más sorpren­
dentes revelaciones, como antes dijimos, en la Cien­
cia y el Arte. 

He aquí, pues, de qué modo tan sencillo las fuer­
zas irradiadas de todos los seres inferiores se po­
nen de nuevo en movimiento accionadas y dirigi­
das por el Ser superior. 

Se complementan todas las existe¡:icias en plural 
y en singular. Las fuerzas giran desde la superficie 
al fondo y 'del fondo a la superficie, intensificán­
dose a merced de este trabajo mutuo. 
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VI 

DERIVACIONES 

Dado el trabajo concentrativo que realizan las 
fuerzas irradiadas en el Medio para constituir mo­
duladamente la vida del Planeta, y las existencias 
inferiores pluralizadas, obtenemos el conocimiento 
de la dificultad de que ambas acciones opuestas 
obtienen un resultado común armónico y que tam­
bién ·en este trabajo cooperativo se establece la 
Ley del progreso o Ley de perfeccionaminto. 

Las fuerzas de naturaleza psíquica que constitu-· 
yen el término más elevado de la escala espiritual 
del Planeta se hallan enriquecidas y atesoradas por 
las irradiaciones de cuantos espíritus superiores 
han dado gloria a la Humanidad. 

Por manera que la suma y atesoramiento de esta11 
fuerzas hace del espíritu del 'Planeta un alma de 
mucha más potencia radial que la de uno cualquiera 
de aquellos genios considerado por separado. . 

Esto se demuestra por e1 esfuerzo mental que te­
nemos que hacer para que las irradiaciones de nues­
tro Espíritu alcancen más internos y elevados tér­
minos de adapta~ión relacionada con aquella Es-
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cala, con el fin de provocar con estas irradiaciones 
la concentración centrípeta de aquellas superiores 
fuerzas espirituales y adquirir ideas de mayor ele­
vacióµ, o conceptos científicos de gran generalidad, 
o creaciones artísticas de más profundo relieve. 

Así es que las Ideas giran también con la movili­
zación de estas fuerzas espirituales y de la vida 
singular del Planeta transmigran a los cerebros plu­
ralizados, y así es como se encadenan los hechos y 
los hombres pensadores trabajan las ideas que el 
Medio les proporciona, que son fuerzas espiritua­
les irradiadas, y las cuales por este medio prosi­
guen su labor de desenvolvimiento en demanda dé 
mayor intensificación. 

Nadie ha pensado que sin la intervención viva 
de dichas fuerzas irradiadas no podl"Ía- explicarse 
jamás la Ley del Progreso. 

Si los espíritus al irradiarse se viesen abandona­
dos de estas fuerzas irradiadas, las 'Ideas se repeti­
rían mecánicamente si fuera posible dar genera­
ción a las ideas sin el contraste que ofrecen el 
Medio y el individuo. 

El Progreso depende de que al irradiarse las 
fuerzas espirituales en el Espíritu del Planeta se 
forman grandes síntesis y se eleva la potencia de 
su radialidad. Por eso el Espíritu del Planeta es 
y será siempre superior al del Hombre, por grande 
que resulte la mentalidad que éste posea. 

Y esto se demuestra fácilmente con sólo conside­
rar que las ideas nuevas se ·adquieren con el ardor 
del Espíritu, escrutando el fondo, y no por el aná­
lisis exclusivo de la superficie. 

Por esta causa también reviven Platón y Aris-
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tóteles y Darwin, etc., etc., en el cerebro de los 
nuevos filósofos, trabajándose las ideas de aquéllos 
por éstos, quienes hacen más· profundas deduccio­
nes, con examen crítico que depura las añejas doc­
trinas y da nuevas orientaciones a las ver.dades que 
obtuvieron aquellos insigne~ pensadores. 

Con toda objetividad podemos afirmar que las 
fuerzas del Espíritu sirven de sujetos de trabajo, 
lo mismo en la vida terrena que· en la vida del Pla­
neta. 

Siempre resulta que el trabajo no cesa nunca ni 
antes de la muerte ni después de la muei'te. Las 
fuerzas del Medio espiritual acuden a nuestro ce­
rebro como acuden a la dínamo las corrientes mag­
néticas con acción centrípeta. Nosotros las traba­
jamos aquí en la vida terrena con nuestro esfuerzo 
mental, el estudio, el análisis, la comparación, la 
relación, etc., haciendo mayor su progreso y las 
irradiamos nuevamente, para que vuelvan al Medio 
espiritual de donde proceden, a fin de que puedan 
renovar su trabajo ascensional formando grandes 
síntesis y dando elevación progresiva al Espíritu 
del Planeta. 

Pero en esta emigradón y transmigración de las 
fuerzas espirituales, no se hallan comprendidas so­
lamente las fuerzas más elevadas y exquisitas de 
la escala espiritual. 

Se irradian también las fuerzas de la Conciencia, 
la Voluntad y el Instinto y se forman corrientes 
centrípetas que se derivan de las fuerzas irradia­
das del mismo orden, y este giro de emigración y 
transmigración se repite en estas menos elevadas 
esferas, al propio fin de que se intensifiquen y 
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modulen los conceptos del Yo y se templen las vo­
luntades indómitas y se corrijan los malos iJ;tstin­
tos. 

Estas irradiaci9nes son las que más afluyen al 
Medio produciendo en la escala espiritual del Pla­
neta aglomeraciones· y estancamientos que entor­
pecen y retardan su Ley de Progreso. 

El trabajo normal que nosotr_os practicamos no 
basta para _ qlle se lleve a cabo su progresivo des­
arrollo. Nosotros somos también egoístas. Nos afe­
rramos al absurdo; nos petrificamos en la supen;ti­
ción, etc. En una palabra, no trabajamos estas fuer­
zas que nos vienen del Meclio. Las irradiamos sin 
h?.ber verificado en ellas ningún progreso. El giro 
de emigración y transmigración se efectúa sin mo­
dificación ostensible. De nuestros Espíritus pasan 
al Espíritu del Planeta y de éste vuelven a nues­
tros Espíritus en el mismo estado. La mayoría de 
los hombres semeja un inmenso rebaño de animales 
inferiores. 

El Planeta no puede trabajar estas fuerzas por­
que se resisten por su excesiva materialidad a cam­
biar de estado. Somos nosotros los encargados de 
trabajarlas. 

Para esto es preciso que las almas se sacudan con 
violentos ciclones espirituales. La guerra hace en­
torices su indispensable oficio. 

Hasta 'el hombre más pacífico y de más templados 
sentimientos se vuelve cruel y sanguinario en los 
campos de batalla. Allí se producen exaltaciones 
en el Espíritu que producen inmensas irradiacio­
nes de odio en el Medio espiritual, recargado en 
exceso de fuerzas de la propia naturaleza. 
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A estas irradiaciones extraordinarias correspon­
den, como ya sabemos, otras corrientes de orden 
opuesto; y se llevan a efecto grandes transmigra­
ciones de aquellas fuerzas excesivas que son traba­
jadas enérgicamente por los cerebros exaltados. 

Al cabo acontece que el Medio espiritual se des­
carga de parte de las fuerzas estancadas, desemba':' 

· razándose así de aquel penoso obstáculo que im­
pide el progreso y perfeccionamiento del superior 
Espíritu. 

VII 

EL TRABAJO CONMUTADO 

Repetimos que las fuerzas que 'se irradian para 
formar el superior organismo tienen que seguir el 
trabajo de intensificación, porque de lo contrario 
quedarían estancadas en la nueva escala de su orga­
nización. 

¿ Cómo trabajan estas fuerzas irradiadas de nues­
tros organismos? Ya lo sabemos. Se sirven de estos 
propios organismos como soportes de resistencia 
para seguir trabajando a la directa, o sea cara al 
soporte, así como nosotros 'trabajamos a la inversa 
apoyándonos en el soporte que nos ofrece el cuer­
po material de resistencia. 
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¿ Y de qué naturaleza es el trabajo que hacen las 
fuerzas irradiadas? Su trabajo se funda en nuestro 
propio trabajo. La iniciativa parte de nosotros. Si 
nosotros no trabajamos, los órganos de la Concien­
cia, la Voluntad, el ·Instinto, etc., no entran en fun­
ción y no se promueven las corrientes concentra­
tivas o centrípetas de las fuerzas irradiadas que 
constituyen el medio interno y graduado de cada 
uno de aquellos órganos. 

Por ejemplo, nosotros hacemos un gran acopio 
de egoísmo. He aquí un estancamiento. En este caso 
hacemos trabajar a la Conciencia. Yo sólo y sólo 
Yo. Al punto se promueven las corrientes de fuer­
za irradiadas de la misma naturaleza y se concen­
tran sobre aquel órgano o centro de la Voluntad. 

Pero en esta exaltación de la Conciencia se es­
tanca el flujo de la vida a expensas de otras fon- · 
ciones más elevadas. 

El caudal de este flujo se halla más o menos re­
gulado, pero tiene una medida determinada. Si se 
irradia o escapa por el órgano de la Conciencia la 
fluxión se debilita para los demás órganos, así como 
el agua de un canal dedicada para el riego de los 
campos,, conforme la van utilizando los agriculto­
res, el caudal en circulación disminuye. 

Si el flujo, se estanca en el Instinto, se acentúan 
las condensaciones sobre este órgano, y por la fun­
ción opuesta se da trabajo a las fuerzas instintivas 
o irracionales de la escala espiritual del Planeta. 

Lo mismo acontece con el órgano de la Inteligen­
cia. Si este órgano trabaja, las ideas afluyen a la 
mente, y esto se debe a las corrientes concentrati-
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vas del medio, únicas que pueden determinarl'ils, 
conforme ya es sabido. 

Pero si hacemos trabajar a nuestra Razón, enton­
ces el flujo de la Vida se irradia en sus tonos más 
altos. Se determinan a nuestra contemplación espi­
ritual los Principios derivados de la Ley de Subs­
tancia, por los cuales debe regirse la conducta. 

VIII 

LAS MALAS PASIONES. LOS MALOS INSTINTOS 

Como la Vida del Planeta' se halla en nuestra 
propia vida, y su Espíritu, en todos sus grados, sir­
ve de medio a nuestra escala espiritual en todos 
sus términos, acontece que su Ley de perfecciona­
miento se hall.a a la misma altura que nosotros. 
Su progreso depende de nuestro progreso, y esto es 
así porque en la Vida por Evolución a la inversa 
el progreso, o sea la intensificación de las fuerzas, 
empieza por las partes y no por el Todo. 

Observemos que cuantos seres pueblan la Tierra 
ofrecen un conjunto inarmónico. ,Los inteligentes 
se hallan en relación de inmensa superioridad com-' 
parados con los inmensos rebaños de hombres que 
se hallan a la altura de los animales inferiores. 

Agréguese a esto que todavía se encuentran pulu-
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lando por desiertos, montañas y bosques innumera­
bles manadas de animales feroces, y nos dare~os 
cuenta del singular, extraño y heterogéneo conjun­
to que deben formar en el Espíritu del Planeta tan 
diversas y pluralizadas irradiaciones.' 

Considerada la vida de todos estos seres, la ca­
racterística es de irracionalidad. El instintq predo­
mina _enormemente sobre la Inteligencia y las de­
más funciones del Espíritu. 

Aquí empiezan los o_rígenes del Mal, tomando 
justificación y explicación la Ley de la Adversi­
dad. 

Efectivamente; el Espíritu del Planeta se halla 
profundamente accidentado, como que en él se lialla 
el Alma de la Humanidad accídentada de igual 
modo. 

Lá escala espirit1,1al de aquel Ser superior no for­
ma un acorde de armonía. 

Las fuerzas irradiadas que la constituyen no si­
guen el curso bien derivado de la Evolución. So­
bran fuerzas en unos términos y faltan en otros. 

Las fuerzas que alcanzan sólo al grado de la con­
ciencia predominan sobre todas las demás cuantita­
tivamente. Las irradiaciones de las fuerzas irracio­
nales o puramente instintivas se acumulan sobre 
sus términos de adaptación de un modo extraordi­
nario, así como las de la Voluntad. 

A este exceso corresponde inversamente el defec­
to de las fuerzas intelige~tes irradiadas, hallándo- , 
se casi desiertos los términos correspondientes a 
las fuerzas de la Razón. 

Anali~emos atentamente las perturbaciones que 
se producen por esta falta de P-Onderación así en 
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el Espíritu del Planeta como en el alma de cada 

uno de los seres humanos. 
Si el flujo vital de nuestro organismo se paraliza 

por cualquier defecto orgánico en cualquiera de 

los términos inferiores de nuestra escala espiritual, 

o por ociosidad de los órganos más elevados, la 

función se estaciona en aquel órgano inferior en 

la forma que ya hemos explicado. 
Las irradiaciones excesivas de la Conciencia (el 

Yo egoísta) se acentúan en dicho órgano y promue­

ven una corriente de concentración en el medio 

espiritual del Planeta. , 
Hemos' llegado al punto culminante de la cues­

tión. Como en aquel medio hay un gran acúmulo 

de fuerzas irradiadas del. mismo grado, las corrien­

tes excesivas predominan también sobre la fuerza 

de la Conciencia en irradiación. 
De aquí salen todas las malas derivaciones que 

ofrece el individual egoísmo. 
Con relación al órgano del Instinto, encontramos 

los mismos excesos. La irracionalidad predomina 

sobre la inteligencia. Nuestros impulsos instinti­

vos se convierten en malos instintos. Ciertos hom­

bres adquieren la ferocidad de los animales sel­

váticos; como que sale de éstos y de sus fuerzas 

irradiadas aquel instinto feroz impropio de la per-

. sonalidad humana. 
Las atrocidades que se cometen en la guerra tie­

nen este mismo origen. En la guerra se excitan los 

órganos del Instinto. Se promueven por tal causa ' 

fuertes irradiaciones internas que van acompañadas 

éorrelativamente de otras de concentración con el 

exceso que se produce por el acúmulo en el Medio. 
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Así es que los impulsos del instinto humano se tra­ducen en actos propios del instinto de las fieras y no del humano instinto. 
La solución se encuentra en que la fluxión de la Vida siga ordenadamente sus términos de intensi­ficación y desarrollo para que la irradiación tenga . lugar en los términos más elevados de la escala. De este modo la fluxión no se estanca en ningún térmi­no inferior; pero esto sólo puede aceptarse a título de bello ideal del Porvenir dentro de la Ley del perfeccionamiento. 

Decimos esto porque hasta en el estancamiento de aquel flujo en la Inteligencia produce los más perniciosos resultados. 
Si las guerras se promueven por tales hombres, estancados en aquel término de s~ escala espiri­tual, como no llegan hasta la Razón, prescinden de los Principios cualitativos del derecho y la Justi­cia, proclamando como Ley de ·conducta el derecho de la fuerza. 

De todas suertes resulta siempre que la violen­cia y todos los males que padece la Humanidad pro­vienen de los estancamientos de la propia Huma­nidad. 
El giro universal de la Vida no 'puede interrum­pirse. Las fuerzas aglomeradas tienen que salir de su inercia y seguir progresando, para que pueda cumplirse su superior destino. 
La Ley de la Adversidad se funda en hechos que son inevitables. Si el Hombre· pudiera ser per­fecto desde su formación, no habría duda; pero esto no es posible. 
De cuantos padecimientos, guerras y dolores su-
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fre la Humanidad, a nadie puede culparse, porque 
tienen su raíz en el desenvolvimiento del propio 
espíritu humano. 

Pero estos padecimientos tampoco son superfluos. 
Dando un giro producen el bien que se apetece 
para todos. 

Hay que operar la. intensificación del Espíritu 
humano tardío en su desenvolvimiento y progreso. 
¿Quién realiza este trabajo? Las mismas fuerzas 
que se acumulan accid:mtando la escala espiritual 
del Planeta. Es preciso sacudir, violentar y des­
componer lo mismo a las fuerzas naturales parali­
zadas en su curso que a las fuerzas espirituales 
estacionadas en su inercia. Los nÍismos hombres, 
excitados en sus pasiones de gloria, fanatismos pa­
trióticos y religiosos, se encargan de imitar con 
sus guerras a los ciclones que se promueven en la 
Atmósfera por causas semejantes. 
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CAPITULO V 

.EL . YO SUPERIOR 

I 

NUEVAS CONSIDERACIONIDS 

Todo ya es explicable con la conquista de estas 
grandes verdades. 

Cuantas energías actúan a la directa o centrípe­
tamente sobre un cuerpo determim;do al ·intensifi­
carse por el trabajo que realizan, cambian el signo 
de su dirección y se irradian o bien se hacen cen­
trífugas en relación con dicho cuerpo. 

Ejemplo: La fuerza del Sol que ataca la superfi­
cie de un espejo se reversiona o intensifica a mer­
ced del choque. Así adquiere un nuevo grado de 
intensidad y otra Ley de adaptación al Medio. 

Toda fuerza al irradiarse sale de un organismo 
para formar pél;rte de otro superior. 

La Atmósfera es un cuerpo vivo formando una 
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escala de menor a mayor intensidad, por cuyo fon­
do circula el flujo que acaba en el Yo superior del 
Planeta. 

De este modo resulta que la Atmósfera es nuestro 
Medio superior inmediato desde que en ella respi­
ramos hasta que en su Espíritu interno pensamos. 

¿ Cómo es que el Espíritu del Planeta, o sea nues­
tro Medio espiritual inmediato no entra en comu­
nicación con nosotros, revelándonos bien ostensi­
blemente su existencia ? 

Se nos revela en todas sus manifestaciones. ¿ No 
vemos cómo trabaja a diario? ¿ Acaso somos nosotros 
los que preparamos y· realizamos los movimientos 
del Planeta? ¿ No vemos claramente patentizada en 
ellos una actividad superior a la nuestra? ¿ No 
tiene convulsiones y enfermedades como nosotros? 
¿No tiene horas de tempestad y horas de calma? 
¿ No causa pavor en el mar furioso? ¿ Y no encan­
ta cuando éste aparece dócil murmurando en las 
playas suavemente? 

¿ Y cómo es el Yo superior del Planeta? Como 
el Espíritu d~ la Humanidad. ¿ No sentimos los 
hombres el sentimiento de una unión fraternal? 
¿ No se ve de un modo preciso la tendencia a la 
formación de una gran familia humana borrando 
las diferencias que nos separan? ¿ Y por qué hay 
naciones diferentes? Porque geográficamente, o sea 
orgánicamente, hay también divisiones que se lla­
man fronteras. La perfecc.ión del Espíritu es para­
lela a la perfección del organismo. Los hombres 
no podrán formar una sola familia hasta que des­
aparezcan las fronteras que los dividen geográfi­
camente. ¿ Y quién ha de borrar estas fronteras? 
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El Planeta con la sierra de las lluvias y el finísimo 
taladro de la gota de agua. Cuando caiga la sober­
bia de las montañas caerá la soberbia de los hom­
bres. PerQ este es el término del ideal. El fin de 
la evolución terrena. El límite de esta serie de la 
Vida, la más espinosa de su giro universal. Irán 
poco a poco cayendo las cumbres de las sierras 
fronterizas a la vez que disminuirán las dif~ren­
cias que separan a los hombres. 

Alguien quisiera ver con las miradas al Espíritu 
del Planeta para convencerse de su existencia. Este 
· será quien no sepa hacer buen uso de su entendi­
miento. ¿ Acaso se ven con los ojos mortales las 
fuerzas del Espíritu? Ni aun el flúido eléctrico 
se deja ver por las miradas sensibles; Y, sin em­
bargo, cierto es que la Electricidad existe. 

Sépase de nuevo que si yo respiro y aquel otro 
respira y todos respiran, es porque hay un medio 
respirable... Sépase que si yo veo y ven aquellos 
otros y todos ven, los que tienen ojos ... es porque 
hay un medio luminoso. Y sépase que si yo piensó 
y piensa aquel otro y todos los seres espirituales 
piensan ... es porque hay un medio espiritual. 

Y por , lo mismo, si yo me muevo y aquel se mue­
ve y todos sé mueven, es porque hay un motor que 
es común a todos merced a . un Medio que es de 
Voluntad universal. 

¿ Cómo se da a conocer el Yo superior del Pla­
neta? Con las miradas del Entendimiento que mi­
ran hacia dentro. Así es, sólo, como pueden verse 
los espíritus. ¿No nos lo explicamos? ¿No nos con­
vence con sus manifestaciones físic;as? ¿ No deduci-

L•11•s ele! Uaivers~, 7'.omo IV.-9; : 
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mos la lógica de su existencia? Pues ya le vemos, 
porque ver · es conocer. 

II 

REVELACIÓN SUPREMA 

Demostrada la existencia del Ser, inmediatamen­
te superior a nosotros en la ·realidad y ser del Pla­
neta, observamos claramente que así como vivi­
mos todos nosotros para él, vive también él para 
nosotros. 

Observamos que, conjuntivamente, todas las ma­
nifestaciones que ofrecen uno u otro género de vi­
talidad al alcance de nuestros sentidos, se derivan 
de aquella vida superior y que· rigurosamente, pres~ 
(iindiendo de nuestra influencia cooperativa, en te­
sis general, se impone la existencia del superior or­
ganismo. 

La vida que particularménte nos :;ttañe se halla 
reducida a muy limitados términos. Apenas si sale _ 
de la órbita de nuestras funciones puramente or­
gánicas o fisiológicas. 

Cierto es que poseemos un impulso de querer 
que se traduce en actos volitivos; pero el conoci­
miento que ya poseemos de la Vida en general nos 
advierte que nuestro querer se halla solicitado por 
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fuerzas, unas que son internas y otras externas, 
para que realicemos actos cuya ejecución es precisa 
a fin de que pueda tener acción y desarrollo la 
vida del Planeta. Es decir, que las manifestaciones 
de nuestra vida no nos pertenecen exclusivamente; 
son acciones y actos de dicha vida superior, de los 
cuales ,nos hacemos cargo por nuestro modo de ser 
consciente hasta llegar, a la creencia de que nos 
pertenecen en absoluto. 

La verdad es que, dado la realidad y ser del Pla­
neta, ¿ qué manifestaciones habían de ser las de su 
vida si no fuesen estas manifestaciones las mismas 
que se producen en el cuerpo del propio Planeta? 

Todos los seres que pertenecen a la vida terrena 
son organismos de ejecución de aquella vida más 
alta; así como nuestros brazos y nuestras piernas 
nos sirven de miembros de movimiento y locomo­
ción a fin de que p~eda ejercer su actividad nuestra 
máquina orgánica. 

La voluntad del Planeta, o impulso, más elevado 
que el nuestro, de su querer, se sirve de todas nues­
tras voluntades para t aducirlo en actos volitivos. 

Cuando hacemos una obra de arte, nos atribuí­
mos sinceramente todo el mérito de aquel trabajo. 
No es así. Aquella es una manifestación artística 
del Espíritu superior que constituye la síntesis de 
nuestros espíritus. 

El prodigio e,striba en que aquella manifestación 
de arte no podría verificarse sin nuestro esfuerzo, 
y para que se verifique y trabajemos en tal sentido 
nos hallamos, influídos por capacidades y predispo­
siciones de orden artístico, de cuyo individual pa­
trimonio no podemos tampoco alabarnos, porque 
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no podemos prefijar las causas · por las cuales nos 
vemos poseedores de aquellas facultades. 

Si comemos es porque sentimos hambre. Si bebe­
mos es porque nos acosa la sed. · Si dormimos es 
porque nos rinde el sueño, etc., et~. ¿ Qué queda 
virtualmente de nuestra exclusiva pertenencia? 
¡Ah! hemos llegado al fondo del problema. 

Nosotros sólo poseemos la libertad de la ejecu­
ción. Aquí nuestra facultad no tiene límites. Po­
demos emplear diversos procedimientos para reali­
zar la voluntad del Planeta y hasta ponernos en 
pugna contra esta misma voluntad, interpretando 
de mala manera lo que aquel Ser superior exige de 
nosotros. 

Sólo en este caso, obrando torcidamente, es cuan­
do ejercemos nuestra volµntad omnímoda. 

Y esta es la cuestión. Como nosotros ' nos torce­
mos y separamos de aquellos más · altos designios, 
el Ser superior y con él las Leyes universales in­
tervienen para poner coto a los males que se deri­
van de nuestros desa~iertos. 

Para dar todavía mayor concreción a tan impor­
tantes problemas, hacemos constar que las maní~ 
festaciones de la Vida del Planeta pertenecen a 
varios órdenes, unas que dependen de la acción 
directa, para cuya ejecución no intervienen los de­
más seres, y otras que necesitan la cooperación de 
estos· mismos seres, quienes se convierten en ins­
trumentos ejecut,ivos de aque)la superior Voluntad. 

Ya lo hemos dicho otras veces, mas conviene que 
lo repitamos. El vientre del Planeta se halla en el 
mar, en el fuego central su corazón y en el fondo 
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de la Atmósfera su Espíritu. Así es que la Atmós­
fera es su cerebro. 

Ya sabemos cómo se alimenta el corazón por las 
irradi,aciones concentrativas procedentes de otros 
corazones, que son estrellas. Estas irradiaciones, al 
penetrar en el corazón terrestre, se intensifican y se 
producen los latidos o explosiones de aquella en-
traña central. · 

Para llevar a cumplido efecto esta función de 
su vida. el Planeta necesita el auxilio que le prestan 
los grandes núcleos que llamamos Estrellas y que 
pertenecen a otros organismos todavía más eleva­
dos. 

Merced a estas explosiones del .corazón central 
se forma la red orgánica de la Atmósfera, como ya \ 
tenemos ampliamente estudiado en otros capítu-
los. 

El cuerpo atmosférico 'modula constituído en con­
junto por partes mínimas que son de aire en la su­
perficie donde se encuentra la red cerebral de la 
resistencia para producir en el fondo toda la es­
cala del Espíritu, desde el Yo (conciencia elemen­
tal) hasta la más alta facultad directriz que se 
halla en la Razón. 

De propósito hemos dejado las funciones digesti­
vas para ocuparnos de ellas en último lugar. ¿ Dón­
de se realizan estas funciones? Ya lo hemos dicho : 
en el mar, que es el vientre del Planeta. 

El mar se encarga de triturar los alimentos que 
sin cesar afluyen al mismo conducidos por los ríos. 
El caso es reducir a la Materia a su mínima resis­
tencia, descomponiéndola a golpes violentísimos, 
por meqio de grande¡; marejadas, hasta redµcirla. a. 
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dimensiones proporcionadas de modo que puedan 
entrar en mayor reducción merced a suaves vaive­
nes de giro constante, porque cada resistencia y 
cada rebeldía tienen su golpe y su domador apro­
piados. 

Así es como en el vientre del Planeta se hace la 
dige'stión de los alimentos y se consigue que la 
Materia llegue a su parte mínima radiante que seña­

co 
lamos con el signo -±-

En semejante caso, esta parte radiativa ya entra 
en actividad y asciende como un flujo vital en for­
ma de vapores para caer sobre la Tierra y servir de 
alimento a todos los seres que la pueblan, confor­
me 'ya tenemos también explicado. 

Y no se olvide que el agua que sale del mar y 
se evapora se halla constituída por aluviones de 
aquellas partes radiantes que el vientre del Planeta 
ha digerido o trabajado y reducido. 

En la realización de estas funciones no intervie­
ne para nada nuestra Voluntad. Todo se lleva a 
cabo sin nuestro consentimiento; pero tales funcio­
nes son las más elementales de la Vida .del Pla­
neta. 

Las funciones del Espíritu ya no puede realizar­
las el Planeta por sí solo. Necesita la cooperación 
de todos los demás seres cuya libertad de acc1on 
se halla en razón directa con la mayor o menor 
elevación de la escala de su espíritu. 

En definitiva acontece que la sensibilidad perte­
neciente a la vida del Planeta se pone de manifiesto 
en todos los seres que gozan de sensibilidad. La 
conciencia en cuantos se revelan de un modo má$ 
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o menos consciente, y las funciones más altas de 
su espíritu en los seres humanos, en quienes se po­
nen de manifiesto las funciones de la más alta es­
piritualidad. 

Para nosotros la Vida del Planeta se revela de 
tres modos: Sin nuestro consentimiento, contando 
con él a medias, y con nuestro consentimiento to­
tal. 

En el primer caso se hallan todas aquellas fun- -
dones que primeramente hemos descrito y que per­
tenecen a las funciones orgánicas del Planeta. En 
el segundo se comprenden todas nuestras acciones 
de puro orden qsiológico que nos son sugeridas por 

· nuestras necesidades orgánicas, y en el tercer caso 
se encuentra11 todas las manifestaciones de nues­
tra idealidad. 

III 

LA VERDAD A FONDO 

Por grande que sea el asombro que produzcan 
los hechos que acabamos de investigar, no se salen, 
sin embargo, ni un punto de la Verdad trascen­
dental que los motiva. 

Dirán algunos: Si no reside en nosotros mismos 
el motor espontáneo por el cual se producen nues­
tros movimientos; si las ideas concretas que conc~-
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bimos nos son sugeridas; si no nos pertenecen, vir­
tualmente, las bellas creaciones. artísticas que son 
nuestro encanto y vanagloria; si es la Vida del Pla­
neta la que producimos y no la nuestra, ¿ no queda 
así destruída la personalidad humana? 

No, no · queda destruída. Al contrario, se eleva. 
Gana de signo, porque se descarta de falsos adornos 
y portentos. Depurar la Verdad no es destruirla, 
es realzarla. 

¿ Qué creía el Hombre? ¿ Que era el rey de la 
Creación? ¿ Que Dios solo le superaba en grande­
za? Ya era preciso que cayeran tan falsos precon­
ceptos. · 

Entre Dios y el Hombre media mucha distancia, 
y son muchos los seres intermediadores que hacen 
transitiva y armónica la inmensa diferencial. 

Creía que cada'. Hombre poseía un motor virtual 
por separado, con una Voluntad que no tenía nin­
gún rescripto y con un Espíritu independiente ... Y 
así es como se rodeaba de sombras, y en vez de en­
grandecerse se desvinculaba de su verdadera gran­
deza, convirtiéndose en un pobre gusano, al diso­
ciarse mentalmente del universal concurso, que hace 
divinos a todos los seres grandes y pequeños que 
co11stituyen la vasta urdimbre de la Vida en común. 
Divinos, sí, porque todos se derivan de Dios y vuel­
ven a Dios. 

Y es que no recapacita nada el Hombre. La vani­
dad de la sabiduría ciega a los más inteligentes. 

Si recapacitara, ya hubiera advertido que no es 
posible, ni física, ni metafísicamente, que exista 
~quina alguna que pueda tomar movimiento, como 
no sea & merced de dos fuerzas , de contrari9 Íll\· 
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pulso, una activa· y otra pasiva, las cuales necesaria­
mente tienen que derivarse de orígenes opuestos. 

Hubiera caído en la cuenta de que no es posible 
que una fuerza viva se derive del soporte mismo 
que le ha de ofrecer resistencia para poder entrar 
en movimiento. 

Hacemos un muñeco mecánico, un autómata. Le 
·damos cuerda y el muñeco· marcha por sus pasos 
cóntados imitando al Hombre; pero se le acaba la 
marcha y cesa en su movimiento, quedando inerte. 

¿Por qué anda cuando tiene cuerda? Porque ac­
túa sobre él la fuerza viva de que se halla dotado 
accidentalmente. ¿ Y de dónde procede esa fuerza? 
De origen opuesto que no reside ni puede ·residir 
virtualmente en el muñeco. ¿ Y cuándo podría decir­
se que se hallaba poseído de u~ motor espontáneo? 
Cuando él mismo, andando, se diese cuerda para 
que nunca se le acabase. 

He ,aquí señalado el absurdo, porque si así fue­
ra la Materia se animaría por sí sola. Todo saldría 
del Polo negativo del . Universo y sobraría el posi­
tivo. 

Trasladando estas mismas consideraciones a la 
máquina humana, nos encontramos con la misma 
absurdidad. Si la fuerza motriz causa de nuestros 
movimientos se derivase de nuéstro organismo de 
resistencia, ¿ cómo podría éste ofrecerse como so­
porte para que actuase una fuerza que de él" mismo 
procedía, siendo así que la materia se halla eñ eter­
na oposición con toda energía que tienda a entrar 
en materia? 

Es indudable, pues, que la fuerza motriz que nos 
¡mima se halla fuera y no dentro de no!'$otros, y que 
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para actuar tiene que apoyarse en el cuerpo de re­
sistencia que le ofrecemos, y así es física y racional­
mente como puede operarse el movimiento de nues­
tra máquina. 

Pero aquí notamos que estos movimientos tienen 
una regla, una pauta, un régimen, subordinados a 
nuestro querer, hecha la salvedad de que algunos 
se operan maquinalmente. 

Y también observamos que nosotros podemos que­
rer una cosa sin ejecutarla, lo cual prueba eviden~ 
temente que nosotros iniciamos el impulso del acto 
volitivo y que nuestro querer unido a la fuerza 
motriz que se halla fuera de nosotros, lo convierte 
en hechos prácticos o determinados. 

Queremos levantar un peso mayor que el que co­
rresponde a nuestrás fuerzas, y no conseg4imos 

1 nuestro propósito. ¿Por qué razón? No por ·nues­
tro querer ni por la. fuerza ejecutriz, sino porque 
nuestros músculos, nuestros tendones, nuestra má­
quina, en fin, no ofrece la debida resistencia en 
relación con .la fuerza viva que es neéesaria para 
que ceda la inercia de aquel peso. 

Sin embargo, nos ejercitamos, comenzando por 
levantar otros cuerpos de peso progresivamente 
mayor, y transcurrido algún tiempo notamos que 
ya podemos levantar aquel otro cuerpo cuya pe­
santez excedería a nuestros primeros esfuerzos. 

¿ Cuál es ahora la causa? Que con el ejercicio 
nuestro soporte orgánico se ha hecho más resisten­
te. Se han desarrollado nuestros músculos. Se han 
endurecido nuestros tendones. 

Estas son las únicas variantes, porque nuestro 
querer no ha variado y la fuerza motriz siempre 
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se halla subordinada a nuestro querer y aumenta 

o disminuye en relación proporcional directa con 

el mayor o menor peso cuya inercia tratamos de 

superar. 
Por este hecho de que no resida en nosotros la 

fuerza espontáneamente motriz, todavía acrece el 

prestigio de la personalidad humana, porque reve­

la que ésta se halla vinculada con existencias de 

superior categoría. 
Para determinar con la mayor exactitud posible 

la intervención que tiene el Hombre como ser in­

dividual en las manifestaciones que corresponden 

a la vida del Planeta, debemos empezar por los he­

chos más elementales, por los fenómenos magné­

ticos. 
Construímos una dínamo y provocamos una fuer­

t~ irradiación de fuer;a viva por medio del frota­

miento. 
Ya sabemos que a toda irradiación de fuerza co­

rresponde otra en sentido inverso de las fuerzas ya 

irradiadas en el Medio. 
Con la función centrífuga, ¿qué . conseguimos? 

Una función centrípeta coordenada a la inversa; 

una corriente magnética que actúa cara al soporte, 

así como la fun~ión centrífuga actúa sobre el so­

porte. 
He aquí, pues, en la fuerza magnética, que acaba 

por ser eléctrica, como ya demostramos ampliamen­

te en el oportuno capítulo, una manifestación clara 

y precisa de la Vida del Planeta suscitada por nos­

otros. 
Aquí no hay que andarse con misterios ni am­

pigüedades. Aquella manifestación procede de in-
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terno origen. De una vida que hasta ahora: hemos 

creído oculta. 
He aquí, pues, lo que nosotros somos en relación 

con esa misma vida: Dínamos. 
Toda la escala orgánica de nuestras fuerzas se 

encuentra en disposición de promover los mismos 

fenómenos de irradiación individu,al y concentra­

ción del Medio en dos corrientes opuestas, a seme­

janza de la producción de los fenómenos magnéti­

cos·, pero en grados dis~intos y con fuerzas de di­

ferentes modos de ser desde la Naturaleza al Es­

píritu. 
Nuestro querer es un impulso que provoca una 

irradiación de fuerza volitiva. Ya está en función 

la dínamo. Al punto se genera la corriente contra­

ria, la cual se desliza por los cables de transmisión 

de que se halla dotada nuestra máquina, y el movi­

miento se realiza casi simultáneamente y en el sen­

tido que se insinúa por nuestro querer. 

He aquí otra manifestación de la Vida superior 

del Planeta·; pero ¿ cómo se realiza? Con nuestra 

intervención precisa. Primero por el impulso de 

nuestro querer y segundo por el cuerpo de resis­

tencia que ofrecemos para que aquel movimiento 

pueda verificarse. 
¿ Queremos pensar? Hacemos girar la dínamo del 

pensamiento y de nuevo se genera la corriente de 

interno origen y se producen las ideas gue acuden 

a nuestro cerebro. 
¿ Queremos pensar más hondamente? Hay que lle­

var a cabo desdoblamientos de las partes mínimas 

de nuestro cerebro, cada una de las cuales es una 

microscópica (línamo. Se produce ~op el conjunto 
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de todas ellas una irradiación que penetra más hon­

damente en el Medio y se genera ,de nuevo la co­

rriente concentrativa con ideas más hondas, con­

forme era nuestro deseo. 
Y estas son también manifestaciones de la vida 

, del Planeta, pudiendo ahora ver con claridad prís­

tina la intervención que nosotros tenemos en la 

producción de dichas · manifestaciones. 

Lo sublime del caso es que esas fuerzas irradia­

da~ que dan hoy constitución a la escala espiritual 

del Planeta son las mismas que ayer salieron de 

cuantos seres vivieron antes que nosotros. Así es 

que la producci6n e intensificación del Espíritu 

del Pla,neta sale de nosotros mismos·. 

Hoy nuestra fuerza espiritual se irradia y se 

adapta a la escala espiritual del Planeta, no olvi­

dando nunca que a su vez esta escala tiene Jnás o 

menos perfecta adaptación a la Gran Escala del 

Medio universal productora de todos los fenóme­

nos de forma .y movimiento, que así afectan a los 

seres superiores como a los más inferiores. ¿ Y qué 

sucede mañana ñ ' 

Sucede que nuestra ' propia fuerza, así como en 

el transcurso de nuestra vida actuaba en forma ra­

diativa, actúa luego en ·forma concentrativa. Los 

términos se invierten. Las ideas que nos han sido 

reveladas hoy son transmitidas mañana a otros cere­

bros, y se forma el círculo que hace posible el pro­

greso de todos a merced de la intensificación de 

todas las fuerzas. 
El misterio de la Muerte queda así desvanecido. 

Nosotros vivimos de dos maneras: Cuando nos des­

envolvemos encerrados en un organismo individual 
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de resistencia orgánica y cuando constituí~os di­
rectamente una de las partes sintéticas de la Vida 
interna del Planeta. Así es que la Muerte no es 
más que un cambio de postura. Un giro que favo­
rece siempre al que dej¡:i de pertenecer a la lista 
de los vivos. 

El resultado es que las ideas, sin pertenecer nunca 
exclusivamente al patrimonio espiritual del Hom­
bre, van girando y progresando, siendo siempre el 
cerebro humano el taller donde tra'ba~an y se in­
tensifican. 

Trabajando al pensamiento es como giran y se 
desenvuelven las minúsculas dínamos de nuestro 
c~rebro. Si el Hombre es poco pensador el trabajo 
es menos activo y las ideas concretas que recibe 
del movimiento contrario no son muy intensas. 

Y estas fuerzas irradiadas en el Medio, al acudir 
al cerebro · circundando a dichas dínamos de un 
modo parecido al que ofrecen las corrientes mag­
néticas provocadas por los electroimanes, se inten­
sifican también, adaptándose luego a términos más 
elevados en relación con los que ocupa antes de 
líevar aquel trabajo de intensificación. 

Y se establecen dos trabajos correlativos, que 
vienen a tener una resultante común. 

Por nuestra facultad de conocer a las fuerzas de 
la misma naturaleza consciente nos poseemos de 
!as ideas concretas que recibimos, y estas mismas 
ideas recogidas en las páginas de los libros nos sir­
ven para llevar a cabo nuestro t rabajo mental, orien­
tándolo con relacione~ y comparaciones que esta- , 
blecemos con las ideas adquiridas por otros cere­
bros y recogidas en dichos libros, y a la vez damos 
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intensificación progresiva a las fuerzas irradiadas 
merced a la:s excitaciones- de nuestro trabajo, que 
resulta también progresivo por aquellas causas de 
recíproca influencia. 

¿ Se comprende bien esto? Muere un sabio y deja 
escrita; sus· ideas, que contienen muchas verdades, 
pero también no pocos errores. ¿ Cómo se habrían 
de desvanecer estos errores para que la Verdad se 
depure, si aquel sabio, con su fuerza espiritual, no 
siguiera trabajando con objeto de intensificar su 
espíritu despojándolo progresivamente de tales im­
perfecciones? 

La Ley del pro·greso no pertenece a la Vida terre­
na. Las ideas se intensifican en la Vida interna del 
Planeta y en la Escala de su Espíritu; pero estas 
ideas se transmiten a nuestros c~rebros en la for­
ma que ya hemos indicado, también progresivamen­
te, y los libros se · van enriqueciendo con verdades 
cada vez más intensas y profundas, por donde re­
sulta que en los libros se va testimoniando el pro­
greso que va adquiriendo aquel superior Espíritu. 

Nuestra misión, en suma,' consiste en aguijonear 
y estimular a las fuerzas espirituales que se irra­
dian, ofreciéndoles nuestros organismos de resis­
tencia para que puedan proseguir su labor de ultra­
tumba, intensificándose progresivamente, lo mismo 
que harán con nosotros mañana, cuando hayamos 
dejado la mortal vestidura, los pensadores que nos 
supervivan. · 

Esta correlación de fuerzas, las que se irradian 
y se encuentran pertenecientes al individuo y al 
Medio, participa de una reciprocidad inquebranta­
ble 'y explica la causa por la cual tardan tanto en 
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salir los inmensos rebaños de hombres inferiores de 
su humanidad de bajo nivel. 

Si el Hombre no pone en ejercicio su facultad 
de pensar, si no estudia ni agita su cerebro, tampo­
co recibe ideas que eleven su mentalidad. Este es 
un hombre estancado. No actuando la dínamo es­
piritual no se produce aquel trabajo recíproco. 

La fuerza que se irradia de tales individuos que­
da al través de la Muerte adaptada a los términos 
más inferiores de la Escala espiritual del Planeta, 
y se estanca también en aquellos términos, porque 
no hay cerebro superior que la trabaje entre los 
supervivient..:: s de aquel rebañ.o de hombres, infe­
riores, siempre teniendo en cuenta que las fuerzas 
de impulsos opuestos que se asocian para llevar 
a cabo la labor progresiva que da intensificación 
al Espíritu son siempre del mismo grado. 

Las fuerzas irradiadas de los hombres de aquella 
inferioridad sólo pueden salir de su estancamiento 
en los términos del Medio donde se estancan, mer­
ced a otras fuerzas del mismo grado o que pertene­
cen a individuos igualmente atrasados o de la mis­
ma especie. 

Para intensificarlas es preciso que aquí, en la vida 
terrena, · estos individuos salgan de su pasividad, 
hostigados por causas de orden excepcional, como 
la influencia que sobre ellos pueda ejercer fa olea­
da civilizadora de otros pueblos, o la revolución, 
o cualquiera otro de los Principios altetantes que 
sacuden la pesada inercia de los espíritus. 

En este caso los cerebros ya se exaltan. Las al­
mas se agitan y empiezan a funcionar las minúscu­
las dínamos cuya fuerza de irradiación promueve 
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las corrientes que alteran también el equilibrio de 
las fuerzas estancadas en la escala espiritual del 
Planeta, para que entren en acción y movimiento y 
puedan proseguir sli trabajo de intensificación. 

Con e1 conocimiento de estos hechos ya se ve 
la realidad que debemos atribuir al Ser superior 
que nos sirve de estudio. 

Hasta _ahora se hablaba del Espíritu de la Huma­
nidad. en concepto de puro subjetivismo, como si no 
existiera semejante Espíritu en la realidad o como 
si no tuviera un . Y o tan personal como el nuestro; 
pero he aquí que por tales hechos venimos en cono­
cimiento de que positivamente l_a Humanidad tie­
ne un Espíritu y que éste es el del Planeta. 

Y toda la vida de este Ser superior al través de 
los siglos es la misma que se consigna en la Histo­
ria de todos los pueblos, Historia que nos hemos 
atribuído exclusivamente. 

¿ Cómo ha podido producirse tan extraordinario 
espejismo? También esto se explica. 

Real y objetivamente, el Espíritu del Planeta 
actúa desde el fondo interno o de u_ltratumba, don­
de no le alcanzan a ver nuestras miradas; pero su 
vida se exterioriza en el Mundo donde nosotros 
vivimos, y somos nosotros los encargados de produ­
cirla bajo esta fuerza exterior y d~ estampar las 
ideas de aquel Espíritu en los libros y de consig­
nar sus hechos en la Historia, creyendo que estam­
pamos nuestras ideas y que consignamos los hechos 
que sólo a nosotros pertenecen. 

El gran prodigio est riba en que pareciendo que 
hay dos géneros distintos de vida, la que nos afee­
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ta a nosotros y la que corresponde al Plane~a, no 
hay más que un gériero de vida en común, con dos 
funciones, la directa para el Planeta y la inversa 
para nosotros; pero como acontece que la vida in­
versa de hoy es la d irecta de mañana y que las mis­
mas fuerzas que ahora se irradian son las que luego 
se encuentran, del círculo de dicha vida en común 
no se sale, y así es como podemos afirmar que no 
hay más que una vida en síntesis pluralizada en 
mil hechos diversos. , 

Y agrandando esta misma ,idea, venimos a una 
síntesis todavía más alta. Todos los seres, flores, 
gusanos, hombres, mundos, soles y estrellas, son ma­
nifestaciones diversas de la Vida de un Ser Un'ico, 
llámese Dios o Radio Máximo del Universo. 

IV 

LA VERDAD SENCILLA 

En la organización del sistema de verdades que 
exponemos nos hemos visto precisados a seguir la 
inexorable Ley que nos condena al giro por desen­
volvimiento de la Vida en este ciclo inverso a que 
pertenecemos, y cuyo movimiento va siempre en 
demanda de lo más sencillo a partir de lo más com­
plejo, o, lo que es lo mismo, tiende a los P rinci­
pios de origen, que son también los más elementa­
les. 
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Y la Verdad simplificada, por lo que se refiere 
a la Vida d.el Planeta en relación con la nuestra 
y sobre ella fundamentada con mutua subordina­
ción, no puede ser más sencilla y comprensible. 

De hecho apreciamos, por cuantos elementos de 
convicción nos allega la experiencia, que pueblan 
la superficie de la Tierr2 multitud de seres sepa­
rados por divergencias y antítesis más o menos 
pronunciadas. 

La Lógica más elemental nos induce a pensar 
que estos organismos o máquinas vivientes de tan 
diversa índole tienen que ser partes constitutivas 
de otro organismo, o anda todo suelto y desgrana­
do en el Universo; y aun más todavía, que hay ele­
mentos orgánicos de imperfecta naturaleza tenien­
do cada uno su órbita de acción por separado y em­
pezando y acabando en ellos li Ley de su origen 
y desarrollo. 

Al punto se advierte que semejante conclusión 
nos conduce a la negación de la Lógica, y que por 
lo tanto debemos rechazarla como absurda. 

Pero bien; ¿ dónde se halla el todo compuesto 
de tales organismos? ¿ Dónde reside el Alma supe­
rior de aquellas almas separadas entre sí por las 
barreras infranqueables de los, cuerpos distintos y 
las organizaciones diferentes? ¿ Dónde se reúnen 
las vidas dispersas para formar otra en común? 

Ahora, con los cop.ocimientos previos que hemos 
adquirido, todos podemos dar satisfacción cumpli­
da a tales interrogaciones sin que sea preciso que 
seamos grandes filósofos. 

¿ Cuáles son los elementos de vida que hacen im­
posible, aquí en la Tierra, la composición del Todo 
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conjuntivo que comprenda a los organismos sepa­
rados entre sí? '¿ Dónde están las barreras que se­
paran a las almas, impidiendo que éstas se junten 
para formar la síntesis necesaria? ¡ Ah! ¡ Y cómo 
se inicia la respuesta en todos los pensamientos! 

Los cuerpos diferentes son los que hacen impo­
sible la' reunión de las almas en otro común orga­
nismo. ¿ Qué manda la Lógica? ¿ Qué pide la Razón? 
Que desaparezcan los cuerpos. Esto es innegable. 
Y al punto se observa cuán grande y soberana es la 
función que realiza la Muerte., porque sin ella el 
obstáculo no desaparecería, y las almas que anhe­
lan darse el abrazo de unión serían esclavas de la 
Materia encarceladas en los cuerpo::; de resistencia 
que las retienen. 

Pero los cuerpos caen, por el golpe que reciben 
de la Muerte, y las fuerzas espirituales, irradian­
dose, recobran su libertad. Ya pueden unirse. Ya 
pueden formar la síntesis superior. ¿ Y adónde van? 
A constituir la escala orgánica común. Al cerebro 
de todos. A la escala espiritual de la Vida del Pla­
neta. Ya está formada la síntesis de todas las almas 
que aquí en la Tierra se ven separadas entre sí 
por la desunión de. los cuerpos. 

Pero aquí no acaba la Verdad sencilla y compren­
sible. 

No se irradian nuestros espíritus después de la 
Muerte, que si de algo peca es de generosa, para 
desvincularse' de los otros espíritus que encarnados 
quedan en la Tierra, aguardando también su hora; 
por el contrario, la libertad. no separa a los seres: 
los une. Se irradian y desprenden de las mortales 
vestiduras a fin de convivir con las almas que aun 
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siguen encarnadas, animando los cuerpos y dando 
ideas a los .cerebros, desde el nuevo y menos cruel 
estado que el Destino les depara. 

Y esto ha de ser .así por la razón de alta valía 
filosófica de que la síntesis no va separada nunca 
de la antítesis, aunque ambas pertenezcan a térmi­
nos de acción que son opuestos. 

Y he aquí explicado por qué el Espíritu de la 
Humanidad es también el Espíritu del Planeta, con 
dos géneros de vida en eomún, una que es antité­
tica (función inversa) y otra que es sintética (fun­
ción directa). 

A esta nueva luz vemos plenamen~e confirmadas 
las ideas cuyo primer alumbramiento quedó apun­
tado en otro capítulo. 

Vemos que lá Vida sintética es vida de perfec­
cionamiento, así como la antitética lo es de imper­
fección. 

• Y con efecto; para perfeccionarse, las almas tie-
nen que desencarnarse, y para eso hace su oficio 
la Muerte. Allí, en el gran cerebro del Planeta y 
en la Vida sintética se intensifican y progresan, des­
pojándose de las lagunas y errores que se adquieren 
en la Vida terrena. 

¿ Y cómo? Merced al impulso que reciben por las 
exaltaciones, .que son la característica de cuantos 
seres pertenecen a esta propia vida terrena. 

Lds espíritus no se perfeccionan sólc, pasando al 
través de la Muerte. No es éste el crisol donde se 
depuran. Van a la vida sintética con sus defectos. 
¿Y cómo se despojan de ellos? Trabajando sobre 
los yunques de resistencia que aquí en la Tierra les 
ofrecemos. En nuestros cuerpos, fatigas y dolores, 
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se halla .el crisol depurativo. Un dolor nuestro es 
una perfección suya; pero mañana seremos nosotros 
lo que hoy son ellos y obtendremos la justa com­
pensación trabajando sobre otros yunques en la mis­
ma forma. 



LIBRO DECIMOTERCERO 

CIRCULO UNIVERSAL Dfi LA VIDA 

CAPITULO VI 

FUNCION CIRCULAR DE LA VIDA ANTITE­
TICA EN RELACION CON LA SINTETICA 

I 
,\ 

LA VIDA INTERNA . 

No olvidemos la necesidad total de que la Subs­
tancia que se condensa en Materia, por el giro en sí 
de inversión, ha de volver a su origen de fuerza 
de máxima intensidad por el giro contrario de re­
versión o desdoblamiento . 

. Aquí se ve que los fenómenos de la irradiación 
de las fuerzas individuales no pueden tener esa 
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finalidad única de separarlas para siempre del cur-
so de la vida orgánica, porque en tal caso ya no po­
drían seguir el camino total que deben recorrer y 
que se halla, según dijimos, en su completo giro de 
reversión. 

Quedarían muchas fuerfas eternamente estanca­
das, pertenecientes unas a la Naturaleza, otras al 
Medio luminoso y otras a la región del Espíritu. 

¿ Cómo se allana esta que, al parecer, es una difi­
cultad y resulta, sin embargo, otra de las grandes 
perfecciones y bellezas que atesora el Universo? 

Se allana por la concurrencia cooperativa que 
prestan a la Vida en general. 

Recibe la denominación de vida interna o sinté­
tica porque nace después que caen los cuerpos per­
tenecientes a la otra modalidad que calificamos de 
vida externa o antitética. 

También se advierte con facilidad' que estas fuer­
zas irradiadas han de tener un fin y han de cum­
plir con un objeto, adicionado a la Ley de necesi­
dad en que se halla fundada su existencia, atendido 
a que no hay necesidad tampoco sin motivo justi­
ficado. 

La determinación, sintetizada en el Yo particu­
lar de cada ser, se debe a la constitución orgánica 
que tiene cada uno de ellos. Se descompone el or­
ganismo y las fuerzas que componían su esencia o 
flujo vital se irradian en serie, tomando adaptación 
armónica en la escala que ofrece el Medio. Esto ya 
es sabido ; pero la nueva determinación se establece 
por las limitaciones moduladas que halla• cada serie 
de irradiaciones en el propio Medio. Este sólo casa 
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a las fuerzas que son congéneres o que pertenecen 
a un mismo ángulo de modulación. 

Son tales las diferencias que se establecen en la 
vida orgánica, en el modo de ser modulado, de la 
Substancia, que las determinaciones, en la vida de 
ultratumba, tienen que ser también muy numero­
sas. Tan varias como son a,quellas substancias y 
aquellas diferencias. 

Oc,urre aquí otro hecho. A medida que las fue~zas 
irradiadas son de mayor elevación, dichas diferen­
cias disminuyen. Las determinaciones se hacen cada 
vez más sintéticas porque son menos individuales. 

Esto' depende de que también \ en la Vida orgá­
nica hay seres inferiores y superiores. Hay más 
plantas que gusanos. Hay más gusanos que hom­
bres. Hay más hombres que Mundos. Hay más Mun• 
dos que Estrellas. 

Las fuerzas que se irradiart de estos seres cons­
tituyen, al adaptarse al Medio, y recobrar su cohe­
sión, grandes series moduladas, con la tendencia 
a que se borren las diferencias que las separan y 
que son objeto de la determinación individual. 

Así es como se va aproximando la Vida, por el 
giro de reversión de la Substancia, al gran Princi- •. pio de origen donde ya no cabe ninguna diferen-
cia. 

Por manera que ya está especificado, en parte, el 
objeto de la Vida de ultratumba. La labor consiste 
en llevar a cabo grandes síntesis con las irradiacio­
nes que se derivan de la Vida orgánica, síntesis 
que elevan sus exponentes a medida que aquellas 
irradiaciones también se elevan como derivadas de 
seres más superiores. 
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¿ Dónde se halla el Bien Supremo? En el Bien 
de todos. ¿ Y la máxima Felicidad? En la común 
felicidad. ¿ Y la Justicia perfecta? En la Equidad 
universal. 

Así resulta que el Bien se halla en razón in­
versa con las innúmeras determinaciones de los 
variados seres que pertenecen a la Vida orgánica. 
A mayor Felicidad, ·menor individualidad. 

II 

RECIPROCIDAD DE FUNCIONES 

Bien impuestos de las verdades anteriores, se nos 
ocurre preguntar: La Vida que poseemos se halla 
en irradiación constante, desde que empezó a ser 
vida. ¿ Adónde fueron estas irradiaciones? ¿ Cuál 
fué su destino? Se hallan depositadas en nuestro 
organismo como esencias ' que no se exhalan hasta 
que perece este organismo, formando el caudal de 
nuestro Espíritu. 

He aquí una nueva cuestión que es necesario di­
lucidar para que acrisolemos nuestros conocimien­
tos. 

Si las fuerzas en irradiación no abandonaran al 
cuerpo que las contiene, no podrían irradiarse. Irra­
diación quiere decir · libertad. Paso lib!,"e que con-
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duce desde el individuo al Medio. Pero al irradiar­
se, ¿ se deslizan por cómpleto de nosotros? Este es 
el quid divinµm de la cuestión. No se desligan; gi­
ran cambiando de signo. Explicaremos esto dete­
nidamente. 

Ya sabemos, porque lo hemos repetido prolija­
mente, que toda fuerza en irradiación correspon­
diente a un cuerpo determinado promueve otra de 
concentración en el Medio. Pues bien; estas mis­
mas fuerzas que de nuestro ser se irradian son las 
que después de irradiadas actúan sobre nuestro ser 
en función contraria. 

Vuelven a nuestro ser para intensificarse a mer­
ced del trabajo que realizan, y sin salir del Medio 
ocupan luego en él un término que ya es más ele­
vado o interno. 

Este es el giro prodigioso de las fuerzas que 
nos animan. Salen de nosotros para ir al Medio y 
vuelven a nosotros, constituyéndose de este modo 
las dos funciones que son precisas, la: directa y 
.la inversa. 

Así, girando, desde que tenemos vida se forma 
el círculo de nuestra esencia vital, acaudalándose 
progresivamente por las corrientes nuevas que de 
nuestro organismo saien cada día. 

Pero estas ideas tienen que concretarse para que 
penetren bien en el Entendimiento, cosa que no es 
muy fácil porque son muy sencillas y la sencillez 
no favorece a la comprensión humana. 

Cada fuerza puede adaptarse al Medio sin inva­
dir la plaza que ocupa otra, por el motivo de que 
no hay nunca dos fuerzas iguales, y sea cual fuere 
la diferencia gradual que las separe, nunca llegan 
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a la suces1on por continuidad perteneciente a la Escala del Medio generada por Evolución directa, no olvidando, en este caso, ni en ningún otro, que 
la sucesión por Evolución inversa ya no es conti­
nua, sino contigua, o sea por términos armónicos que se van multiplicando- por dos sucesivamente. 

Con esto queremos decir que las fuerzas que se irradian de un ser, nunca s~ confunden ni mezclan con las de otro. Entonces, ¿ cómo dijimos no ha 
mucho, que se sintetizan en la Vida interna? Y lo 
repetimos ahora, por<1,ue una cosa es que se sinteti­cen y otra que se confundan. 

La síntesis de las fuerzas irradiadas procedentes de cuerpos diferentes, se asocian cuando pueden establecer aquella sucesión por contigüidad para lle­
var a cabo su enlace. La serie se impone en todos los casos de acción y desarrollo de la Vida. 

Por esta causa el círculo animado no es siempre 
el mismo. Las fuerzas que se irradian al cambiar de signo y actqar sobre nosotros ya se hallan aso­ciadas a otras fuerzas sintéticamente. El Trabajo 
se hace así solidario. Nuestro imp~lso no sólo ac­ciona para el giro de nuestra vida, pero también 
para dar intensificación a la vida ajena. 

Debe comprenderse que si nuestras fuerzas en irradiación se limitasen a girar sin salir nunca de 
nosotros, de uno a otro polo, positivo y negativo, ni recibir ninguna otra influencia, el círculo ani­
mado no progresaría. Sólo aumentaría de caudal. La me.nte no elevaría sus juicios. El Espíritu no se intensificaría. 

Precisamente, esto es lo que acontece con esos 
rebaños de hombres inferiores que se suceden de 
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generac1on en generación sin cambiar de modo de 
ser espiritual. ¿ Por qué causa? Porque no trabajan 
mentalmente. No estudian. No comparan. No rela·· 
cionan. No sacuden la inercia de su espíritu. 

Aquellos círculos d::! vida son los que no pro­
gresan. Se estancan sin salir de su pasividad. 

Pero a uno cualquiera de aquellos hombres in­
feriores se le pone en condiciones de trabajo men· 
tal. Se le educa, obligándole a que haga gimnasia 
espiritual, y el círculo de su vida ya progresa. y 
ahora, ¿ cuál es la razón? La que antes adujimos. 

Al dar mayor exaltac:ón a la mente, se promueve 
otra exaltación' del mist:no grado en las fuerzas irra­
diadas que ya no son las mismas que antes se irra · 
diaron del propio fodi?idup, sino de otras fuerzas 
é}ue con aquéllas se sintetizaron por .sucesión ar­
mónica de contigüidad y que s¡m más intensas y 
por consiguiente más exquisitas o elevadas. 

Por semejantes hechos resulta que salen favore­
cidas ambas fuerzas, las de la Vida antitética y las 
de la Vida sintética. Esta elevando o exaltando 
sus impulsos y aquélla dando determinaciones po­
sitivas a la ideación prdmovida por tales impulsos. 

Y esas fuerzas elevadas que se asocian, por sín­
tesis, a las que se irradian para formar los círcu­
los animados que dan actividad a la Vida, ¿ de dón­
de proceden? ¿ Se desintegran de otros círculos ac­
cidentalmente? 

No.- Los círculos de la Vida que tienen soporte 
orgánico material, o mejor dicho, que constituyen 
el caudal ordinario de los seres terrenales, no se 
asocian ni mezclan ni confunden eñtre sí. Perma­
necen individualmente separados. Cada ser forma 
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un círculo que tiene sus dos polos de acción y des­
envolvimiento, sin invadir la jurisdicción ajena: el 
negativo, que pertenece a la Vida antitética, y el 
positivo, que corresponde a la Vida sintética. 

Las fuerzas del Medio que se asocian a estos 
círculos son independientes. Pertenecen a los seres 
cuyos organismos materiales cayeron en la vida te· 
rrena. Son libres porque sólo dependen del polo po­
sitivo. 

Por esta misma causa pueden circular por el l\1e­
dio que es su esfera de acci6n; dentro, como es con­
siguiente, del término equivalente a su grado. Así 
es que pueden asociarse a los círculos que dan ani­
mación a dichos seres terrenales y apoyarse en un 
organismo para seguir trabajando, siempre que haj·a 
impulso que solicite la cooperación de su trabajo. 

Esta última aseveración es demostrable. Los ani­
males inferiores no progresan a causa de que no 
pueden promoverse en sus almas, también de gra­
do inferior, estas excitaciones o impulsos. No se 
les puede someter a ninguna forma de educación 
que les haga pensar ni excitar su cerebro, y si la 
dínamo espiritual no gira, la corriente contraria 
centrípeta o magnética; también del mismo grado 
espiritual, no se dériva del Medio y el progreso no 
se produce. 

De manera que, ciñéndonos a la vida humana, ya 
podemos afirmar que se halla encerrada en un círcu­
lo que gira sobre dos polos de acción, uno que tie­
ne su soporte en el organismq material pertenecien­
te a la Vida antitética y 'otro que se apoya en la 
Escala del Medio, donde se desenvuelve la Vida sin­
tética. 
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Según el giro que se dé a esté círculo, así se 
obtiene la intensificación de las fuerzas que lo in­
tegran. Si el -Círculo no gira la intensificación no 
se produce y la Vida se estanca, como sucede en 
el ejemplo que hemos citado de los animales infe-
riores. 

••-',·,, 

/ 

III 

HECHOS EXPERIMENTALES 

Cogemos la pluma para dar desarrollo a nuestras 
ideas a fin de hacer más elevadas nuestras investi­
gaciones. Hacemos trabajar a la mente. Ya hemos 
puesto en función nuestra dínamo cerebral. 

Al 'purito se pone en movimiento el círculo que 
nos enlaza a la vida interna o sintética y se generan 
las corrientes de acción contraria qúe se correspon­
den en relación proporcional con el grado de in­
tensidad que adquiera nuestro trabajo mental. 

Si este trabajo es de orden superior a causa de 
que nuestros impulsos se han elevado mucho por 
esfuerzos anteriores, también son elevadas las ener · 
gías espirituales que acuden a nuestra dínamo mag­
néticamente para hacernos la revelación de las ideas 
superiores que ellos poseen. 

Estas ideas pueden ser erróneas, sin embargo. 
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' El error acorrtpaña siempre en grado inayor o me-

nor a la verdad relativa. La Verdad máxima sólo 
Dios la pose~ ; pero el caso es que de este modo 
nos aproximamos por medio de intensificaciones y 
progresos sucesivos a esa Verdad máxima, de donde 
toma base la Ley del perfeccionamiento . . 

Pero al intensificarse por el trabajo mutuo aque­
llas fuerzas que se asocian accidentalmente a nues- . 
tro círculo de acción y vida, suben de grado tam­
bién todos los términos que 'constituyen la serie 
modulada componente del propio círculo. 

Luego nosotros retenemos, conforme ya hemos 
dicho en otro lugar, en libros y formas mil diver­
sas, aquellas ideas que recibimos, y éstas sirven de 
estímulo a otros espíritui¡; para que exalten y ha­
gan girar la dínamo· espiritual de sus respectivos 
cerebros, y así es como se produce el general im­
pulso y el común progreso de .todas las fuerzas 
que accionan y se desenvuelven en la Vida sin­
tética con representación histórica y presente en · 
la Vida antit ética. 

Y si el que exalta su imaginación es un artista, 
también son del mismo género las ideas que reci­
be puestas de manifiesto en cuadros, bronces, libros 
y pentagramas. · 

¿ Por ·qué razón, sin embargo, el resultado no 
acompaña al esfuerzo en muchas ocasiones? Nos­
otros exaltamos nuestro cerebro sin fruto alguno 
en muchas ocasiones, y en otras con menor esfuer­
zo mental logramos alcanzar éxitos más elevados. 

Esto depende de la resistencia, mayor o menor, 
que ofrecen los núcleos mínimos cerebrales para 
llevar a cabo su desenvolvimiento. La Materia que 

'1 
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retiene a la fuerza viva se muestra rebelde a nues• 
tros esfuerzos, y si no hay irradiación tampoco 
hay revelación. 

Precisamente nuestro esfuerzo mental se enea-:, 
mina a su objeto a producir las irradiaciones de 
la fuerza viva que contie.nen dichos núcleos micro­
orgánicos. 

Y acontece que, cansados por el esfuerzo enorme 
que hicimos sin resultado apreciable nos rendimos 
a la fatiga. Nos entregamos al sueño y luego, súbi­
tamente, nos despertamos y advertimos que ya te­
nemos en el cerebro la idea, o el perfil artístico, o 
la frase esquemática, o el esquemá científico que 
buscábamos. ¿ Qué ha ocurrido? 

Ha ocurrido que nosotros dejamos muy quebran­
tada la resistencia de aquellos núcleos micróorgáni­
cos, hasta el punto de que algo más tarde se opera 
su desenvolvimiento rompiéndose inopinadamente 
aquella resistencia ya mínima y quebrantada. La 
dínamo gira. Se genera el movimiento del círculo 
y se determina la revelación codiciada. 

Pero no sólo encuentran explicación estos eleva­
dos fenómenos de elevación espiritual, mediante las 
causas que hemos investigado. También se explican 
de igual manera y por idénticas causas los fenóme­
nos que se refieren a la vida irracional. 

Nosotros llamamos irracionales· a todas las mani­
festaciones de la v'ida que no se subordinan a una 
Ley de dirección capaz de establecer una línea di­
visoria entre los actos que deben realizarse Y. aque­
llos otros que no deben producirse. 

Leyea de~ Universo, .T.omo, IV.~11 
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Por ejemplo: un hombre, que es un ser racional, 
no debe conducirse nunca en sus acciones de orden 
sentimental como las fieras. 

Mas la experiencia demuestra que, por el contra­
rio, hay muchos ejemplares de la especie humana 
que aun superan en ferocidad a muchos animales 
de la raza inferior. ¿ Qué explicación tiene este fe~ 
nómeno? · 

La misma que tienen las altas manifestaciones 
del Espíritu, pero en grado inverso. 

El Hombre que exalta sus instintos produce en 
el Medio una corriente de concentración de fuer­
zas asociadas a su círculo, también por sucesión 
de contigüidad, pero no en orden de elevación, sino 

· por orden de más baja categoría. 
Acuden a la dínamo fuerzas irracionales de las 

que hay irradiadas en el Medio pertenecientes a 
los animales inferiores y los impulsos de ira se ha­
cen agresivos. Toman determinaciones de ferocidad 
inconcebible. 

Se cometen los actos malos; pero · el Bien se lia 
hecho en la Vida sint~tica. Aquellas fuerzas irra­
cionales se han intensificado por aquel trabajo. Se 
han despojado de su ferocidad. 

-
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IV 

DUALIS!~W PELIGROSO 

Por la revelación de estos hechos resulta que nos­
otros vivimos simultáneamente en. nuestro ·organis­
mo y en el Medio, o sea formando parte del orga­
nismo superior del Planeta. 

El Círculo de nuestra vida gira sobre esos dos 
polos de acción opuesta, el positivo y el negativo, 
pertenecientes a la Vida por síntesis y a la Vida por 
antítesis. 

¿ Y qué pruebas podemos ofrece!'. de nuestro aser­
to? Interróguese a sí mismo todo aquel cuyo enten­
dimiento no se halle estancado, y hallará pronto 
respuesta confirmatoria. 

Experimente por sí la amplitud que tiene la ac­
tiv1dad radial de su Espíritu, incapaz de conte­
nerse en la reducida cavidad de ningún cerebro. 

Observe que sus ideas se agrandan y que su pen­
sámiento vuela ga~ando extensísimos horizontes, 
en un espacio interno abierto ilimitadamente a to­
das las excursiones que la imaginación proyecta. 

Fíjese y verá cómo este mismo pensamiento' que 
tan extensos horizontes gana, no ·puede desasirse, 
sin embargo, del Círculo que le ata a nuestro cere-

,. 
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bro, donde se halla su punto de partida, su nido de 

reposo. 
¿,Cómo podría volar el Pensamiento si toda su 

libertad se redujera al campo de acción que le ofre­

ce el espacio circunscrito por la valla esferoidal del 

cráneo? · 
Pero este fenómeno de la Vida que se desenvuel­

ve fuera y dentro de nosotros simultáneamente for­

mando un círculo, se advierte todávía de un modo 

más concreto por las imágenes de la visión. 

Por nuestra teoría de la Luz ya hemos visto que 

dichas imágenes son producciones organizadas con 

trillones de círculos luminosos pertenecientes a to­

dos los términos ·de la Escala del Iris. 
Allí hemos demostrado ampliamente que se ve in­

ternamente .en el Medio luminoso donde penetran 

las irradiaciones que salen de los cuerpos por la 

vía que ofrece el cerebro. 
Y estas amplitudes de la visión, esta grandeza de 

las imágenes, ¿ no son testimonios elocuentísimos 

de la verdad que adujimos; esto es, que se hallan 

comprendidas por el círculo de nuestra escala es­

piritual que, aunque soportada por nuestro organis­

mo, se interna en los amplísimos términos de acción 

y desarrollo que el Medio le ofrece? 
Supongamos que así no fuera y que nuestra vida 

espiritual y luminosa se hallara recluída en la ca­

vidad 'del cerebro. ¿ Qué condición precisa debería 

aceptarse para explicar el fenómeno de la visión? 

Primer absurdo. Sería preciso aceptar que la mi­

rada era una fuerza cuya fuente de derivación ra­

, dicaba en el cerebro, sin saber por qué senderos ni 

por qué Leyes se nutría este manantial. 
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Segundo absurdo. Sería preciso admitir que la 
mirada salía del cerebro hasta invadir la superficie 
de todos los cuerpos transformándolos en imágenes 
.:¡ue volvían al cerebro contra la corriente de las 
miradas para que el Espíritu pudiera apreciarlas. 

Tercer absurdo. Sería preciso consentir en que la 
intervención de los focos llamados luminosos ejer­
cían sobre los cuerpos una ácción innecesaria, ya 
que dependía de la mirada y no de la influencia de 
aquellos focos la producción del fenómeno lumi­
noso. 

Dejémonos de tales absurdidades. Cada fenómeno 
se opera en el término de la Escala del Medio co-
rrespondiente al mismo grado. · . 

Las irradiaciones de los cuerpos son las que pe­
netran por los ojos en ondas de fuerza natural que 
luego se convierte en fuerza luminosa, y como esta 
fuerza, al desenvolverse, se hace inmensamente ma­
yor en relación con aquella otra, según ya hemos 
demostrado en el capítulo correspondiente, · se ex­
plica que una mínima corriente de fuerza natural 
pueda penetrar por nuestros ojos y agrandarse lue­
go hasta tomar la forma real de los cuerpos, al des­
doblarse cada partícula en trillones de pequeños 
círculos luminosos, no olvidando que la capacidad 
extensiva de una de aquellas partículas es equiva­
lente al espacio que ocupa uno cualquiera de estos 
círculos. 

No hay duda posible. Vivimos simultáneamente 
en nuestro organismo y en los distintos términos 
que el Medio ofrece internamente a nuestra Escala 
espiritual, grado por grado. Mas el campo de 
acción de nuestra vida luminosa perteneciente al 
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Medio, donde vienen a producirse las imágenes de_ 
todos los cuerpos a merced de las irradiaciones que 
nos envían, ¿ no es el mismo para todos? ¿ No se 
mezclan y confunden estas vidas luminosas adap­
tadas al Medio con derivaciones particulares co­
rrespondientes a cada . cerebro? 

Esto es otro prodigio de la Vida interna y de 
los infinitos términos que constituyen la escala del 
Medio universal. 

La vida luminosa y espiritual de cada Hombre 
que fluctúa en el Medio fuera del cerebro, es distin­
ta en cada vida particular. 

Las imágenes que nosotros vemos no son las que 
otros ven, aunque todas ellas se producen con irra­
diaciones de unos mismos cuerpos. Y esto es muy 
COJllprensible. 

Las partículas que penetran por nuestros ojos 
derivadas de aquellas ondas de irradiación no son 
las que penetran por los ojos ajenos. En cada ce­

rebro se recoge un caudal de fuerza en irradiación 
completamente distinto, y como las imágenes se 
producen por el desenvolvimiento de tales fuerzas 
diferentes, claro es que tienen que ser distintas 
también las imágenes. 

De modo que la extensión esférica iluminada que 
en pleno , día se ofrece a nuestros ojos en inaca­
bables perspectivas lejanas, no es "la misma exten­
sión que se ofrece a la contemplación de otras mi-
ra~L 

1 

El Medio universal tiene para cada extensión 
un término diferente en su fondo oculto. 

Este prodigio se debe al giro en sí de la fuerza 
c;le donde ~e deriva la dirección interna, que nQ se 
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halla arriba ni abajo ni a derecha ni a izquierda, 
sino en el fondo del Vniverso. 

Y esto se demuestra de un modo profundamente 
racional. 

No es posible que puedan producirse dps imá­
genes iguales o del mismo grado de intensidad, aun­
que de un mismo cuerpo salgan trillones de copias 
en la forma que ya hemos explicado. 

Y, como antes dijimos, basta la menor diferen­
ciá para que se adapten todas ellas a términos que 
son distintos en la Gran Escala del · Medio. 

De modo que cada uno de nosotros tiene su pla­
za en dicho, Medio, sin que se confunda con nin­
guna otra y allí es donde se ven las imágenes y, en 
otros términos más hondos, allí es donde ,se pro­
ducen las ideas de cada cual. 
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CAPITULO VII 

DESPUES DE LA MUERTE 

I 

LA MUERTE HERMOSA 

Hemos penetrado con la divina antorcha de la 
Razón en los sagrados misterios de ultratumba. 

Se han desvanecido las sombras que se proyec­
taban en torno de . la existencia humana. 

La tumba, que antes causara pavor al Espíritu, 
se ofrece, ahora, como una ventana totalmente 
abierta, por donde sale una luz sonrosada y pura: 
la Luz de la Esperanza. 

Vamos a ver una imagen de nítida blancura, jun­
to a la diosa Verdad de incomparable belleza. 

Esa image'n es la de la muerte, que ha desgarrado 
su velo de negra esfinge, y se ofrece a nuestra 
contemplación llena de encantos inefables. 

No lleva, en su diestra la, lúgubre guadaña. Esta, 
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se ha convertido en un cetro de flores inmortales. 
¿ Qué destino es el de lo seres más allá de la Muerte? 
¿No viven sólo para morir? ¿No lleva el Hombre la 
cruz a cuestas para que al llegar a la cumbre de su 
Calvario, entre fatigas y dolores, desaparezca para 
siempre en la sima de un olvido eterno? 

Esto fuera contrario a la Justicia. Si no hay una 
Ley de compensación sobre el Universo, éste ca­
recería de su principal fundamento. 

Arcanos, misterios, milagros, l,eyendas, esfinges ... 
puras invenciones de lo Incognoscible y lo Mara­

villoso ... ¿ qué son ante el inconmovible fundamento 
de la Moral eterna? 

/ 

II 

CÓMO ES EL ALMA HUMANA 

:Uay que deshacer ante todo el vulgar y equivo­
cado concepto que se tiene del Alma humana. 

Generalmente se cree que ésta se compone de un 
término único de acción y desenvolvimiento. 

Nosotros ya sabemos, de sobra, que no hay tér­
mino alguno que sea único en el desarrollo de nues­
tra Vida. 

Las series rechazan los términos. Sólo lo Abso­
luto sería. un término único; pero lo Absoluto e11 
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un absurdo porque · rechaza a las series fundamento 
de toda actividad y progreso. 

Ya averiguamos en otro capítulo que el Alma 
humana se halla coµstituída por una serie modula­
'da de la fuerza que empieza por ser natural y acaba 
siendo psíquica, formando una escala armónica de 
siete tonos que son: Sensibilidad, Conciencia, Vo­
luntad, Memoria, Instinto, Inteligencia y Razón. 

Esta escala es la que forma el Círculo que nos 
ha servido de estudio en el capítulo anterior, círcu­
lo que gira sobre dos polos de acción, uno posi­
tivo, que pertenece al Medio, y otro negativo, que 
se halla en nuestro organismo. 

III 

EL ALMA HUMANA DESPRENDIDA DEL ORGANISMO 

Sobreviene la Muerte, porque ya no es posible . 
. que puedan continuar las• relaciones de nuestro or­

ganismo con el Medio, y éste entonces se descom­
pone y los núcleos microorgánicos que lo consti­
tuyen vuelven a la circulación del ambiente en co- ; 

mún para asimilarse a otros organismos allí donde -
éstos le ofrezcan plaza adaptable. 

Y henos aquí frente por frente de la gran Es­
finge que hasta hoy ha llenado de pavorosas tinie1 . 

· blas a los más perspicaces entendimientos. 
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Después de la Muerte, ¿ cuál es el ulterior desti­
no del Alma humana? ¿No se descompone también 
la escala que la constituye? 

Vamos a dar la solución de este magno proble­
ma muy detenidamente. 

¿ Qué vínculos son los que unen a nuestro orga- ' 
nismo dicha escala? Las partes componentes de 
este organismo, no cabe duda, o sea, los núcleos 

que llamamos microorgánicos. 
Y como estos núcleos son los proveedores del 

flujo que nos anima, ya se entiende que al disociarse 
dejan de proveernos igualmente. El abastecimiento 
cesa y acaba la vida. 

Todo eso está muy bien. La máquina mortal ya 
no funciona y cae; pero las fuerzas que antes de 
morir, desde que la vida empieza, se desprendieron 
de aquellos núcleos componentes, esas no mueren; 
siguen viviendo. 

Y esto es fundamental. No hay ningún motivo 
para que mueran. Siguen formando como antes la 
escala armónica de aquellos siete tonos, de un modo 
que ya en vida es casi independiente del organismo 
que le sirve de base. 

Y decimos casi independiente y no por completo, 
porque en el organismo se~halla el polo negativo del 
giro circular de la referida escala, en la forma que 
no ha mucho hemos explicado. 

¿ Qué tono · de tal escala es el que se halla más 
directamente unido a nuestra máquina orgánica? El 
primero, o sea el más material. Esto no tiene duda. 
¿ Y cuál es este primer término? La sensibilidad de 
naturaleza transitiva semimaterial. · 

Este es el vínculo que se rompe al sobrevenir 1~ 
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Muerte. El organismo cae, pero el resto de la es­
cala queda. El Alma, pues, supervive al cuerpo. 

Y esa escala, al carecer ele soporte material, ¿no 
se desorganiza también como el cuerpo de' la má­
quina? 

No; porque se halla soportada por el ~edio y 
adaptada grado por grado a los términos equivalen- · 

· tes de la' Gran Escala del referido Medio. 
No hay disociación, ni disposición, ni alteración 

ninguna en el .modo de ser del Alma humana, al 
verse libre de su envoltura carnal. 
, El rompimiento del vínculo que las une a · en­
trambas se verifica, como acaba~os de decir, por el 
primer término, o sea, por la sensibilidad ; pero la 
sensibilidad es transitiva de fuerza viva y mate­
ria; así es que el Alma, fuera de la vida terrena, es 
semisensible. 

IV 

MODALIDADES DEL ALMA DESPUÉS DE LA 
. MUERTE 

Como adquirimos el conocimiento de que ya en 
vida las fuerzas escalonadas o moduladas de nues­
tro Espíritu, formando un cítculo que gira, simul­
táneamente, dentro y fuera de nuestro orga~ismo, 
así en la vida externa o terrenal, como en la vida 
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interna o del Planeta, ¿ qué debemos pensar des­
pués de acaecida la .ruptura orgánica a la que damos 
el nombre de Muerte? 

Debemos pensar que el Círculo de nuestra vida 
pierde uno de sus dos polos, el polo negati~o, y 
que ya sólo se halla soportado y sostenido por el 
polo positivo. 

Y sobre esta base hemos de fundar ·todos nuestros 
elementos de juicio para explicar el nuevo modo 
de ser que corresponde al Alma humana en seme-
jante estado. , 

Como uno de los tonos de su Escala se halla en 
la Conciencia o fuerza que se conoce en sí, hallamos 
que el Yo se reanuda después de la Muerte. 

¿ Y cómo obtiene esta determinación la fuerza de 
la Conciencia? La obtiene porque sigue adaptada 
como en el curso de la vida terrena al Medio que , 
la soporta. Nada ha variado en este caso. El Medio 
es inalterable. La Muerte no le alcanza. 

Y así debe ser por Lógica elemental. Si todo en 
la vida se disociara y dispersara como los' núcleos 
componentes del cuerpo de resistencia, lás fuerzas 
ascendentes o progresivas, sin orden ni método al­
guno que las retuviera en series armónicas, no po­
drían constituir al organismo superior y el Uni­
verso se convertiría en un torbellino caótico. Es 
decir, no saldría nunca del Caos de origen. 

Ocurre todo lo contrario. En vez de dispersarse 
estas escalas .se van asociando entre sí, para en­
grandecerlas sintéticamente, haciendo menor su nú­
mero. 

Esta es la Ley. La variedad tiende a la unidad. 
Lo complejo va en solicitud de lo más elemental 
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y las diferencias tienen que borrarse progresiva­
mente, porque todo, al fin, tiene que acabar en su 
común Principio, o sea en la Ley de Substancia. 

Por estas verdades, que son axiomas, nadie debe 
temer que su Yo se desvanezca, coro.o el éter que se ' 
exhala al romperse el frasco que lo contiene; pero 
nadie debe tampoco creer que al morir se obtiene 
el descanso eterno. No hay tal descanso eterno. 
Este es el temor religioso y supersticioso de la 
ignorancia. 

Hay que seguir trabajando, caros amigos, des­
pués de la Muerte, con más ahinco que antes, aun­

'que sin tantos trastornos ni dificultades, y sobre 
todo con más equidad y justicia y mayor premio 
en la realización del trabajo. 

La holganza allí no es pe~mitida. No hay ricos 
ni pobres. To"dos tienen que trabajar de la msima 
manera, cada uno en su distinta esfera de acción, 
para el Bien común, bien lejos de esa pretendida 
paz que algunos ilusos y fanáticos compran aquí 
en la Tierra, con ulteriores fines de seguir vivien-
do con la propia holgura. . · 

Las religiones supersticiosas que padecen los 
hombres tienen una elasticidad para todos aquellos 
a quienes favorece la Fortuna de buena o mala 
manera. 

No solamente ven con buenos ojos que no traba­
jen, sino que les garantizan la prosecución de la 
holganza terrena para el más trascendental y ·ul­
terior destino. 

Y lo más extraordinario es que hay hombres que 
se; imbuyen de esa seguridad, persuadidos de que 
después de la Muerte les aguarda el descanso eter-
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no, con una holganza paradisíaca por añadidura. 

Grande ha e.e ser su desencanto si leen nuestro 

libro y se enteran de que no hay tal descanso 

etern·o ni tal Paraíso, sino que, por el contrario, 

han de verse obligados a trabajar, no sólo como los 

demás que antes ·trabajaron cuando ellos holgaban, 

sino empleando mayor actividad y esfuerzo a fin 

de ganar el tiempo qu·e perdieron en las dulzuras 

del ocio. 
Ese es el Purgat'orio que les aguarda, que h:a 

de parecerles infic;rno, porque no hay nada má$ 

violento para todos aquellos que adquieren seme­

jantes hábitos que verse obligados a la Ley común 

del Trabajo. 
Pero dejemos estas digresiones de humorismo 

·volteriano y volvamos al tono severo y digno de 

nuestra Ciencia de investigación. 

V 

EL ALMA EN LIBERTAD 

¿ En qué se funda su libertad? En que ya se rom~ 

pió la atadura que la esclavizaba a la Materia. 

Y sin esta atadura el Pensamiento ya es libre 

para moverse dentro de su esfera de acción en el 

Medio amplísimo donde se halla adaptado; pero 
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no con la propia acción con que lo movemos, atado 
como está a la carne, sino de hecho, o ~ea con tras­
lación de un lugar a otro. 

Emplearemos una imagen bien empírica para que 
se haga comprensible todo el alcance que tiene esta 
libertad del alma después de la Muerte. 

Ahora, podemos nosotros imaginar que nos tras­
ladamos con el Pensamiento a cualquiera de los le­
janos países que un tiempo atrás visitamos. 

Y con efecto, ponemos el Pensamiento en aquel 
país, mas sin que éste pueda arrastrar y llevarse 
consigo la pesada máquina del organismo que lo 
retiene. 

Ahora supongamos que pensamiento concebido 
pensamiento ejecutado, y que el Espíritu nos arras­
trase también eri persona hasta conducirse positi­
vamente al país de nuestra imaginación. 

Esta es la libertad que tiene el Alma libre des­
embarazada de su argolla. No hay más dique que 
se oponga a sus movimientos que la jurisdicción 
ajena; 

Las almas libres no pueden chocar ni confun­
dirse entre sí. Esta es la limitación de su libertad. 
recíproca. 

¿ Qué hacen los fagocitos dentro de nuestro or­
ganismo? Circular con toda facilidad por los sen­
deros que hallan abiertos a fin de que pueda tener 
eficacia su trabajo de defensa de dicho organismo 
contra los innumerables enemigos que lo invaden. 

He aquí, pues, la norma que debemos seguir al 
pasar de la vida antitét ica a la sintética, formando 
parte del superior organismo del Planeta, siempre 

L e¡¡es del Universo., Tomo IV. - 12 
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teniendo en cuenta que los seres no abandonan 
nunca un organismo como no sea para formar par­
te de otro de más alta, categoría. 

Pero careciendo de· sentidos, ¿no desaparece pa­
ra nosotros la Luz después de fa Muerte? No po­
demos ver, ni oír, ni gustar, ni oler, ni tocar. 

A esto decimos nosotros que no es en los senti­
dos donde se ve, ni donde se oye, etc. 

Los sentidos son órganos transmisores de las 
irradiaciones de la fuerza natural, y aun más que 
·transmisores son reversores de est~ fuerza, por lo . 
que se refiere a la vida luminosa; pero ¿ acaso en 
los ensueños no vemos? 

Nuestros sentidos en el ensueño no actúan.'¿ Có­
mo se producen tales sensaciones? 

Se producen de un modo que · es semimaterial, 
como si nuestra sensibilidad hubiera desaparecido 
en parte. 

Pero hay una consideración de orden profunda­
mente racional y lógico que disipa todo temor de 
que después de la Muerte no podamos apreciar los 
encantos que ofrece la Luz. 

¿ Cómo podría ser esto, recobranl,io el Espíritu 
su .libertad pai,-a proseguir su vida en el .Medio 
luminoso? ¿ Cómo podría quedar paralizado su pen­
samiento en el seno radial de dicho Medio? Esto 
es absurdo y debe rechazarse. 

Atengámonos a nuestro P rincipio axiomático. 
Todos los fenómenos de la Vida universal sólo 
pueden producirse en un Medio de fuerza de la 
misma naturaleza. 

Todas las demás sensc:ciones qu\'! se derivan de 
la Naturalza y no de la Materia pueden ser apre-
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ciadas por el Alma libre, · pero con efecto semi­
sensible, porque el vínculo de la sensibilidad, con­
forme antes dijimos, queda dividido al separarse 
el Alma del cuerpo. 

En el recogimiento puro de nuestro Espíritu en 
tal estado de libertad, los fenómenos de la nueva 
vida, que ya no . es de :función inversa, sino de 
total función directa, tienen carácter de indeter­
minación en mayor o Jl\Cnor grado. 

Pero esto es olvidando que el Alma no queda 
sola en semejante estado de indeterminación. 
¿ Quién vuelve a determinar sus ideas y sentimien­
tos? El impulso que traen las irradiaciones de las 
fuerzas que .son todavía esclavas de la Materia en 
la Vida terrena. 

Se conciertan de nuevo las dos funciones que 
són indispensables, a fin de que pueda producirse 
el fenómeho de la determinación, con la diferen­
cia de que así como en la vida antitética nosotros 
actuamos de impulso con fuerza que es centrífu­
ga, en la vida sintética nuestra función se contra­
pone para actuar como fuerza centrípeta o magné­
tica, produciéndose siempre la misma resultante, 
o sea la Vida en todos sus tonos de sensibilidad: 
conciencia, voluntad, memoria, instinto, inteligen­
cia y razón. 

Después de la Muerte nosotros, como acabamos 
de afirmar, sólo disponemos de un polo de acción, 
el positivo, y en él nos apoyamos para actuar so­
bre el organismo que nos solicita con su impulso 
radiativo, y de este modo la determinación vuelve 
a ser posible, restableciéndose el giro de la Vida, 
que así se manifiesta en lo externo como en lo inter-
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no. En lo exterrto para los seres de la vida terre­
nal, y en lo interno para la vida del Planeta, que 
es nuestra vida propia. 

¿ Y qué efecto produce en el Alma libre la vi­
sión de la Luz, por ejemplo? Mucho más intenso 
y puro que el que se produce en el Alma que no 
tiene libertad. · 

Sólo en aquel estado podremos apreciar los en· 
cantos, ~un no· bien cono~idos, que tiene la fuer­
za luminosa. Sólo entonces podremos ver con cla­
ridad el fondo que tienen las ideas moduladas has­
ta la fuerza de los Principios de orden puramente 
cualitativo. Unicamente en aquel caso podremos 
gozar de la inefable dicha que deberá ex·perimen­
tar nuestro Espíritu ante la Belleza indefinible que 
encierra el Medio universal, matizarlo con suce­
siones armónicas de suave continuidad de los colo­
res que ahora nos ofrece el Iris. 

El fundamento de este aserto no puede ser más 
sólido. 

En la vida terrena nuestro impulso tiene la di­
rección de la Naturaleza al Espíritu. En la vida 
de ultratumba es nuestra Alma la que recibe el 
impulso del Espíritu superior del Planeta, que 
actúa al contrario, o sea desde la fuerza espiritual 
a la fuerza de la Naturaleza. 

Por la primera función nos apoyamos en la Ma­
teria. Por_ la segunda nos apoyamos en aquel ele­
vado espíritu. 

Por tal · causa y por la común resultante salen 
ambas fuerzas opuestas favorecidas, dando deter­
minación a los dos modos de ser de la Vida, la 
antitética, y la sintética; pero como esta última es 
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de orden superior, han de ser también superiores 
los fenómenos de determinación que en ella se pro­
duzcan. 

VI 

PERÍODO DE TRÁNSITO DE LA . MUERTE A LA 
NUEVA VIDA 

Nosotros nunca fundamos nuestros juicios sobre 
aventuradas hipótesis, sino sobre razones deriva­
das de principios lógicos. 

Las conjeturas no tienen participación alguna 
en estas investigaciones de orden puramente cien­
tífico y filosófico. 

Si dijéramos que nuestro Espíritu, después de 
la Muerte, recupera en un punto la .identidad de 
un ser y la completa conciencia de .su Yo, falta­
ría~os a la verdad, porque saldría de aquellos Prin­
cipios. 

Aunque no hay resurrección porque tampoco hay 
muerte en el Alma humana, hasta el punto de que 
puede definirse la Muerte diciendo que determina 
sólo un cambio de funciones, es innegable que se 
trata de una inversión de trascendental dinamis­
mo para las fuerzas que constituyen la escala mo-
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dulada, y de la cual ya nos hemos ocupado exten­

Mmente. 
Así es que tiene que mediar entre esas dos fases 

de la Vida un período transitivo que empieza en 

el momento mismo en que se exhala la última ráfa­

ga de flujo vital contenida en el organismo huma­

no, hasta que toma constitución apropiada en la 

nueva esfera de su acción 'i desenvolvimiento el 

Espíritu desencarnado. 
¿ Cuánto tiempo debe transcurrir · para que tenga 

lugar esta mediación transitiva? 
No es fácil averiguarlo en concreto, pero sí que 

podemos afirmar que esta reconstitución de la Vida 

tiene que efectuarse serialmente. 
Las sucesiones súbitas y los saltos bruscos ya 

vemos que son contrarios a la marcha que en g~ne­

ral sigue la reversión 'de la Fuerza, tendiendo pro­

gresivamente a la sucesión rítmica a partir del 

Caos promovido por el golpe más brusco y vio­

lento. 
De modo que cuanto más elevadas o intensas son 

las fuerzas que dan producción a los fenómenos, 

cambios y sucesiones de la Vida, más transitivos, 

suaves y armónicos y menos desprovistos de' vio­

lencias y trastornos son sus desarrollos. 

Así es que la integración del Espíritu a la nue_. 

va vida tiene que verificarse serialmente, mas no 

con la lentitud con que se opera la formación men­

tal del niño que nace en completo estado de in­

col'lsciencia. 
Ha de parecer al Espíritu humano, pasado algún 

tiempo después de acaecida su desintegración cor­

poral, que se halla soñando; pero de un Í:nodo del 
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que jamás se había dado cuenta en sus anteriores 
ensueños. . 

Puede moverse sin que nadie ate su voluntad, 
pero de-una manera tan real y positiva, que ya se 
sale de la esfera de los ensueños. 

-Semejante estado de perplejidad tiene que ir des­
apareciendo poco a poco, mas no para colmar de 
pánicó al Espíritu, sino para llenarle de una di'cha 
inefable jamás experimentada. · ' 

De una felicidad tan pura y tan exenta de parti­
cular egoísmo, que se indetermina en su Yo y 
renace como Luz que baña todo su Espíritu de 
inefable claridad; haciéndole ver las imperfecciones 
de que viene acompañado a la vida sintética y la 
necesidad que tiene de dedicarse al Trabajo para 
despojarse de ellas. 

¿ Y cómo ha de llevarlo a cabo? Intensificando 
su escala orgánica, en la forma que ya hemos de­
tallado. 

En la vida terrena son las partículas de Mate­
ria las que tienen que descomponerse a fin de que 
se desprendan de ellas las fuerzas vivas que con­
tienen desde la Naturaleza al Espíritu. En la vida 
interna son las partículas de fuerza natural las 
que tienen que desdoblarse para producir, por giro 
de reversión, los nuevos elementos de vida que han 
de elevar a términos superiores las escalas de al­
mas que recobran su libertad después de la Muerte. 

Las partículas de fuerza natural tienen que con­
vertirse en círcul0s. luminosos, y. estos círculos en 
elementos radiales de fuerza psíqui~a. De ·este mo­
do se llega al Ser puramente radial o digamos al 
seno' de Dios, cuando por ulteriores síntesis y nue-
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vas formas de vida se borran las diferencias que 
dan variedad a los seres pluralizados. 

Pero nuestro estudio se limita, por ahora, al des­
envolvimiento de la Vida humana en relación con 
la del Planeta, y sólo 'hemos citado aquel hecho 
fundado en el desarrollo total de la Vida por giro 
de reversión de la fuerza, para señalar que también 
en esta esfera relativa deben nuestras almas per­
feccionarse y elevarse borraQdo sus diferencias has­
ta llegar a una síntesis más relativa, pero que sirve 
de base a la total en el Espíritu del Planeta, que 
es nuestro inmediato superior. 

Y ciñéndonos a la cuesión presente, hallamos que 
al fin nuestro Espíritu recobra la plenitud de su 

- ser, pasado aquel período de tránsito cuyo tiempo 
no podemos fijar. 

Entonces ya trabaja acudiendo a la solicitud de 
todos los impulsos del mismo grado que proceden 
de la Vida terrena. 

Se reconstituye el círculo de su Vida, teniendo 
de ello plena conciencia; pero en orden inverso y 
en la forma que ya estudiamos prolijamente. 
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VII 

TRABAJO DE PERFECCIONAMIENTO 

Si en este ·punto diérpmos por terminadas nues­
tras explicaciones encaminadas a desvanecer los 
misterios con que se envolvía ta· Vida de ultratum­
ba, no podría el lector darse cabal cuenta de la 
forma con que se lleva a cabo el perfeccionamiento 
de los Espíritus, desligados del qrganismo mate­
rial. 

¿ En qué consiste la imperfección de un Espíri­
tu? · No en su mayor o menor elevación, precisa­
mente, sino en la mala constitución orgánica de 
su escala espiritual. 

Al desencarnarse, las almas no perfeccionan su 
escala por este hecho, según dijimos en otro lugar. 
Si así fuera, éste sería el límite de todo trabajo 
y todo progreso. Siguen con sus imperfecciones, y 
de aquí se deduce la necesidad de trabajar en aquel 
nuevo estado para obtener mayores grados de per-

, fectibilidad. 
Y aquí hemos de repetir lo que ya dijimos tam­

bién en otras ocasiones, y es a saber, que en la Vida 
por reversión de la fuerza no hay ningún ser que 
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no se halle orgánicamente constituído. De la nece­
sidad de una u otra organización no puede prescin­
dirse, como tampoco es posible la producción de 
ningún organismo, como no sea por un conjunto 
o aglomerado de partes mínimas. 

La diferencia entre la constitución orgánica de 
un ser perteneciente .a la vida terrenal y la de otro 
que viene a formar parte de la Vida ultraterrestre, 
estriba en que el soporte material desaparece en el 
segundo caso; pero queda la escala ya organizada 
del Espíritu, la cual tiene también su base en la 
fuerza natural, modulando, término por término, 
hasta el punto de su desarrollo, que en unas almas 
es más elevado que en otras. 

Y esta organización de la escala espiritual se 
sostiene y no se descompone porque se halla adap­
tada a la del Medio, grado por grado, como ya tam­
bién hemos referido. 

Pero es el caso que no todos los términos de di­
cha escala espiritual se hallan armonizados y rela­
cionados por otros de fuerzas transitivas, forman­
do una gradación serial perfecta, ·ni aun demasiado 
aproximada a la perfección. Se hallan en el mismo 
estado y con todos los defectos que poseían en la 
vida terrena. 

En la escala de unos espíritus domina la Volun­
tad, en la de otros el Instinto en relación con la 
Inteligencia. Hay almas cuyos términos de Sensi­
bilidad predominan en dicha escala de un modo 
imponente, y otras donde la Conciencia se ha es­
tancado en el egoísmo, o en fanáticas supersticio­
nes, etc., · etc. 

1 

He aquí explicadas sucintamente las causas que 
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, producen la imperfección de las escalas espiritua­
les, y esta imperfección es la que tiene que corre­
girse en primer lugar, hasta que la sucesión de 
aquellos siete tonos que tiene la vida del Espíri­
tu, se produzca armónicamente o por sucesividad 
contigua con la mayor perfección posible. 

Este trabajo de perfeccionamiento se efectúa por 
partes. El defectuoso del Instinto tiene que des­
pojarse de su defecto, o de su egoísmo, si . lleva 
éste en la Conciencia, etc. ¿ Y cómo se lleva a cabo 
este saneamiento que pudiéramos llamar purgato­
rio? 

Hemos llegado al fondo de la cuestión. La fuer­
za defectuosa se depura trabajartdo sobre aquellas 
otras del mismo grado que se derivan de las almas 
terrenas y que accionan en sentido contrario, como 
ya tenemos estudiado pr~lijamente. 

Y esto es así porque no es posible que se opere el 
desenvolvimiento de las fuerzas sino a merced de 

. un soporte material o cuerpo de resistencia opues-
to al apoyo que ofrece el Medio. . 

Para trabajar a fin de despojarse de sus imper­
fecciones, los Espíritus desligados de la Materia 
tienen que actuar sobre los Espíritus .que a la Ma­
teria están ligados. 

Claro es que esta reciprocidad de funciones a 
la directa y a la inversa produce también resultados 
recíprocamente opuestos. El egoísta en la Tierra 
ve con placer aumentado su egoísmo, mientras que 
el Alma que fué egoísta en la propia vida terrenal 
experimenta en la nueva vida el dolor que produ­
ce todo desmembramiento orgánico. Dolor y pla­
cer que giran formando un círculo de sucesivas 
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compensaciones, porque los plac~nteros ,de hoy vie­

nen a ser los doloridos de mañana. 
Y aun dentro de la Vida terrena acontece que 

los acúmulos del egoísmo o bien del estancamiento 

de otras fuerzas acaban por producir en la vida de 

relación de las sociedades y hasta en la de los pue­

blos explosiones y accidentes que hacen precisa la 

intervención del Dolor. 
Pero el Dolor intensifica aquí a las almas, y toda 

intensificación que se opera en la Vida antitética 

es causa de inefable dicha en la Vida sintética, y 

así es como giran estos círculos opuestos que al 

cabo realizan un trabajo de mutuo beneficio. 

Pero bien; ¿ y el alma de un león, por ejemplo? 

Después de irradiada, ¿ cuál es su ulterior destino? 

Los términ.os de esta escala tienen su límite en el 

tono del Instinto. ¿ Qué trabajo debe realizar para 

salir de aquel estancamiento y en qué escala pro-

gresa? · 
Magnífica cuestión es esta que se engarza a las 

anteriores verdades como .eslabón de una misma 

cadena. 
En primer lugar tiene que despojarse de la fero-

cldad de su instinto, en la misma forma y por el 

propio trabajo que antes expusimos. ¿ Y cómo ha 

de ser la fuerza solicitante derivada de la vida te­

rrena que se ofrezca como yunque para llevar a 

cabo un trabajo semejante? 
Este caso es también muy explicable, y ya lo he­

mos señalado en , algunos otros puntos. 

Tal corriente de fuerza en irradiación solicitan­

te tiene que proceder de instintos muy exaltados, 

como los que se excitan en los campos de batalla, 



-189 -

viéndose por esta c:iusa los hombres convertidos 
verdaderamente en fieras. 

Así luego las crónicas dicen de los que se porta­
ron como héroes, que acometieron como leones, sin 
contar con los de peores instintos, que encuentran 
placer matando lo·s heridos y otros que realizan 
actos que desdicen de la personalidad humana y 
aun de su misma conducta fuera de aquel horno 
candente de la guerra que así enciende y exalta 
las pasiones. 

Falta ahora explicar cómo pr9gresa el Alma del 
león desligada de su ors anismo, después que se des­
poja de su ferocidad. 

Esto es lo bello.· La vida interna o de ultratumba 
se llama también sintética porque opera las síntesis 
de las almas entre sí. 

El Alma del león depurada en su tono del Ins­
tinto ya puede asocia:·se a otras escalas en aquel 
mismo término, constituyendo parte de la nueva 
síntesis orgánica, o bien entregándose a la Escala . 
de un Espíritu de mayor grandeza. 

Y aquí debemos advertir que las almas no sólo 
se intensifican par elevar sus grados de perfección, 
sino que se asocian borrando sus diferencias para 
formar otras almas, cuyas escalas ya son más ex­
tensas. 

,Si así no fuera, ¿ cómo podría esta serie de series 
llegar a un límite común en el Espíritu superior 
del Planeta? 

La vida sintética tiene esa finalidad. Las escalas 
que se perfeccionan y coinciden en un mismo gra­
do se juntan. 

Mas ¿ cómo ascienden hasta la cúspide? Ya lo di-
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jimos en otra ocasión, desenvolviéndose las partes 
mínimas orgánicas. Las partículas. mínimas de fuer­
za natural se convierten al cabo en círculos lumi­
nosos, y estos círculos se desdoblan en elementos 
de radialidad espiritual. 

De esta manera es como se acaudala la fuerza 
espiritual del Planeta, como se acaudalan también 
en la vida terrena nuestros espíritus por los aflu­
yentes de fuerza psíquica que se deriv.a de otros 
seres que son inferiores a nosotros a merced del 
trabajo que realizan tomando por yunque nuestra 
máquina material orgánica. 

¿ Y qué condición se requiere para que las fuer­
zas derivadas así del Alma del león, como de la 
del sapo, o del más repugnante gusano o de la m.:Ís 
bella mariposa, o del hombre más vi r tuoso, o del 
criminal más empedernido, pueden perfeccionarse 
para formar aquellas escalas sintéticas. superiores? 

U na condición precisa, que no ofrezcan resisten­
cia al Medio, esto es, al Espíritu de Dios, cuya es 
la fuerza que los impulsa a la perfección. ¿ Y por 
qué ofrecen resistencia? Esto es también muy · fácil 
de comprensión. Ofrecen resistencia porque son de­
fectuosas. La resistencia al Medio es necesaria en la 
vida terrena, pero esta necesidad· también va dis­
minuyendo por grados conforme la vida se eleva 
de signo. 

Y son defectuosas porque están deformadas y 
sus impulsos se hallan también viciados por la mis­
ma causa. De la armonía de la fuerza en relación 
con la forma no puede tampoco prescindirse. 

De fuerzas así deformadas no pueden salir orga­
nismos de mejor conformida~. 
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Las imperfecciones son deformidades órgánicas, 
y estas deformidades son las que se resisten a la 
adaptación al Medio con mayor o menor resisten­
cia. 

Hay que vencer estas resistencias para que el 
Medio, o sea el Espíritu de Dios pueda actuar so­
bre las almas, a fin de operar sus intensificaciones 
progresivas operando el desdoblamiento o rever-

. sión de las fuerzas correspondientes, y como aque­
llas resistencias no pueden dominarse de una vez 
porque se dominan unas y aparecen otras, el' pro­
greso o el perfeccionamiento tiene que realizarse 
por sucesivas etapas. 

De modo que se ve bien claro que Dios solicita 
de sus criaturas que trabajen todas en esa labor de 
dominar aquellas resistencias para que El a su vez 
pueda llevar a cabo su :portentoso trabajo. 

VIII 

EMIGRACIÓN Y TRANSMIGRACIÓN 

Ya sólo falta explicar la forma práctica con que 1 
las fuerzas de la vida interna o sintética llevan a 
cabo su trabajo de depuración o perfeccionamiento. 

Por asombroso que parezca, hay pruebas experi­
mentales que dan fe de nuestros asertos, y en ellas 
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nos apoyamos para dar sustentación a nuestros jui­
cios. 

En el capítulo titulado "Electricidad 'y Magne­
tismo" se halla el estudio de la experiencia más ele­
mental. 

Por medio del frotamiento de la dinamo se ge­
nera una irradiación de fuerzas. Al punto se pro­
mueve la corriente centrípeta o magnética de fas 
fuerzas naturales ya irradiadas en el Medio, según 
allí explicamos. ¿ Y qué acontece? 

Acontece que esta fuerza que se deriva del Me­
dio en función contraria se recolecta en la dínamo 
primero y luego las escobillas la recogen condu­
ciéndola a los cables de comunicación. 

Esta fuerza ha emigrado del Medio y al Medio 
tiene que volver ya más intensificada por el traba­
jo que realiza. 

¿ Cómo se opera la transmigración? Todos lo sa­
ben. Se acumula esta fuerza en un cuerpo material 
de capacidad apropiada. Si el cuerpo J;"esiste mu­
cho la fuerza inmanente se evade por los poros 
arrastrando, en su evasión, miríadas de millones · 
de núcleos de materia radiante que actúan en for­
ma de mínimos proyectiles, produciendo con su 
bombardeo a nuestra apreciación sensible el efec­
to del calor, según ya tenemos también ampliamen­
te explicado. 

Si el cuerpo donde tal fuerza emigrante a la que 
llamamos flúido eléctrico, tiene menor resistencia, 
entonces este flúido se sale de aquel cuerpo con on­
das de irradiación que tienen mayor ímpetu. En 
este segundo caso se produce el fenómeno de la 
Luz. 



-193 -

De un modo o de otro, la transmigración al Me­
dio no puede evitarse. 

La Fuerza que del Medio sale al Medio vuelve, 
pero no en el mismo estado, sino más intensificada y 
depurada por aquel viaje . de emigración y transmi­
gración que realiza. 

Ya se ve que no puede ser más sencilla la expli­
cación del modo práctico con que efectúan su tra­
bajo de perfeccionamiento las Almas que se des­
ligan de los vínculos materiales que las retienen 
a la vida terrena. 

Explicado un hecho, explicados todos los demás. 
Esta es la característica que ofrecen las series. Ha­
llado que sea su módulo o ley de desarrollo perte­
neciente a los primeros términos, ya puede fijarse 
la que corresponde a la modulación de toda la serie. 

Ahora . mismo estamos escribiendo nosotros . 
.¡ Quién mueve nuestra mano? Otra fuerza que emi­
gra del Medio circulando por los ,cables conducto­
res que le ofrtcen nuestros nervios. Después se 
irradia y torna a su destino de origen más intensi­
ficada por el trabajo que realiza. 

¿ Y quién promueve su emigración? Nosotros con 
la insinuación que hacemos por medio de nuestra 
voluntad. Este es el impulso de acción contraria que 
promueve aquella corriente que actúa de dentro 
afuera, así como nosotros actuamos, con nuestro 
querer, de fuera adentro. 

Estas emigraciones y transmigraciones son cons­
iantes. La reciprocidad de las dos funciones per­
tenecientes a la Vida antitética y a la sintética no 
se interrumpe ·en ningún caso. La actividad de un 

Leyes del Universo~. Tomü lV.-13 
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modo de ser de la vida es correlativa del modo de 
ser de la otra. No hay necesidad de apelar a las 
doctrinas espiritistas para que se pongan de mani­
fiesto estas grandes verdades, sólo que el Espiritis­
mo se ha quedado corto en sus indagaciones. Ha 
creído que sólo en determinadas condiciones se ope­
ra el fenómeno de la mediumnidad, y no es así. 
Todos ejercemos de Médium en todo momento sin 
salir de las condiciones norma-les de nuestra vida. 

Pero no sólo se efectúa este giro de emigración 
y transmigración con las ·fuerzas naturales, pero 
también con todas las demás que constituyen la 
escala orgánica de nuestro Espíritu. 

un· artista, y repetimos aquí el ejemplo que ya 
expusimos en otro lugar, exalta su numen. Se ge­
nera la corriente magnética del mismo grado per­
teneciente al Medio, y esta corriente de fuerza su­
perior se desliza por los cables nervic,sos del cuer­
po del artista. Corre por el pincel, si es pintor, 
por su pluma, si es literato, etc., etc., y esta fuerza 
es la misma que luego acciona sobre nuestras mi­
radas, en el cuadro o en el libro, etc., en ondas 
puras de irradiación que vuelven al Medio de don­
de han emigrado después de haber constituído el 
alma de los seres estéticos. 

Y así, por este orden, pueden explicarse ·todos los 
fenómenos de nuestra vida que hasta ahora se ocul­
taron 'en el Misterio más profundo. 

Acudiendo a otros ejemplos; no sólo observa­
mos nosotros que se mueven nuestras manos al 
dar forma escriturada a nuestro pensamiento, bas­
tando ·para ello con el resorte de nuestro querer, 
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no que afluyen al cerebro ideas y conceptos que 
nea, hasta este momento, nos pertenecieron. 

Advertimos de un modo desprovisto de toda som­
a de duda, con claridad diáfana, que tales ideas 
s son dictadas por otro pensamiento interno que 
ponde a nuestras insinuaciones y sugestiones. 

Esta fuerza espiritual interna es la que da di­
ción a nuestra mano para que vaya atando aque­

s ideas a la forma de expresión que organizan las 
ras y las sílabas y las palabras, y a merced de 
e procedimiento, atadas quedan en las páginas de 
e libro. ¿ Con qué fin? Esto casi no debiera pre-
tarse. 
as ata con el fin de que promuevan en otros 

ebros las mismas exaltaciones que se operan en 
nuestro, y se produzcan nuevos impulsos y co-
ntes de irradiación destinados a promover con­
traciones del mismo género, para que emigren 
as fuerzas y se escriban otros libros y no cese 
ca el giro de las dos formas opuestas de la 

a, lo mismo en sentido directo que en s'entido 
erso. 

así es como ocurre en la esfera de los hechos, 
que éstos no fueran explicados por nosotros y 
ieran envueltos en el misterio más profundo 

enebrpso. 
ólo que así que son explicados toman claridad. 
iluminan como si un Astro oculto les enviara 
resplandor purísimo. 
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IX 

EL MAYOR TRABAJO DE LAS ALMAS EN LA VIDA 

SINTÉTICA 

Este problema se halla ligado a los anteriores, y 

la explicación es correlativa de la que aca!Jamos de 

exponer para determinar su solución. 

El perfeccionamiento de las Almas en la Vida 

interna o sintética no se lleva a efecto desde la 

Vida terrena por la misma intensidad. 

Las resistencias que ofrecen al Medio muchas es-. 

calas ·espirituales en algunos de sus. términos, exi­

gen unas mayor energía que otras, a fin de que pue­

dan ser vencidas y pueda verificarse su armónico 

desenvolvimiento. 
Por esta causa los impulsos promovedores tienen 

también que ser en unos casos más exaltados que 

en otros, para hacer efectiva .la sumisión de aquellas 

fuerzas resistentes del Medio. 
Esta rebeldía al progreso de las escalas espiritua­

les en la Vida sintética, no sigue, tampoco, la su­

cesión de una serie constante, sino que salta de unos 

términos a otros, dando lugar a que muchos Espí- · 

ritus ya en los grados de mayor elevación se vean 
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detenidos en su perfeccionamiento progresivo, por­
que allí, en aquel término de su carrera, surge una 
imperfección de orden también espiritual, pero de 
tal resistencia, que se impone al Medio, paralizan­
do y estancando el perfeccionamiento de aquel Es­
píritu. ¿ Cómo se vencen estas resistencias contra las 
cuales no pueden tener acción los impulsos ordi­
narios de la Vida terrena? 

Es necesario emplear la mayor exaltación que se 
produce en la Vida. La exaltación genésica. 

Aquellas fuerzas espirituales estancadas tienen 
que emigrar del Medio donde viven, porque allí no 
es permitido, sino de un modo muy transitorio, 
ningún género de estancamiento; , pero no emigrar 
para llevar a cabo su transmigración en corto tiem­
po, como hacen otras fuerzas menos rebeldes en los 
ejemplos que hemos citado, sino para encarnarse de 
nuevo en un organismo material y servir de recón­
dito impulso a todo el ciclo de su desarrollo. 

Este es el mayor dolor para las Almas en la Vida 
sintética, y por consecuencia inversa; éste es el 
mayor placer que se experimenta en la Vida anti­
tética o de función contraria. 

El giro o emigració~ d~ la fuerza espiritual que 
realiza el trabajo de dar impulso progresivo al óvu­
lo fecundado, ya no se efectúa por los mismos sen­
deros que siguen las otras fuerzas emigrantes, y 
cuyo trabajo de emigración, y consiguiente trans­
migración, ya hemos rel¡itado. 

Este es un viaje más largo y mucho más penoso. 
Como que la resistencia es mayor, el esfuerzo y 
el tiempo de su duración tienen también que ser 
mayorei:¡. 
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¿ Y cuál es la órbita que debe rf'.correr el A 
emigrante para dar cumplimiento a su trabajo 
el fin universal de que no quede estancada la 
de 1 perfeccionamiento? 

Circula por las vías más internas del organi 
pegado al hueso y a la carne, para condensarse, 
vidirse y subdividirse en millones de mínimas 
tes que son otras tantas escalas mínimas en el 1 
prolífico que se emite al tener lugar la dese 
del placer genésico. 

Y estas escalas mínimas que luego , toman 
arrollo, adicionándose a ellas los núcleos mi 
orgánicos de que se halla invadido el ambiente, 
do por grado y forma ' por forma, al deslizarse 
el organismo siguiendo todas sus derivacion 
ramificaciones orgánicas, toman su modalidad, 
gamos su propia figura, más o menos aproxim 
mente según los casos, cuyas diferencias depen 
unas veces de la tenacidad de las rebeldías que 
nen que dominarse y otras del mayor o menor 
pulso del apasionamiento con que el acto de 1 
neración se realiza. 

Pero aquí debemos desvanecer la equivoca 
que se padece y se ha hecho constar en cierto 
bros de Filosofía, sobre el justo alcance que 
darse a la reencarnación de las almas. 

No es que las almas se reencarnan para lle 
cabo su mas laborioso trabajo de perfecciona 
to para resurgir en la Vida• terrena en formo 
otras almas. Nada de eso. 

Las fuerzas que se desligan de la Materia y 
vuelven a la Materia para ocupar la misma 
c¡ue antes ocuparon. Esto es un absurdo que at 
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contra la Ley de constante renovación de todas las 
cosas. 

Efectúan su trabajo tomando plaza en el fondo 
de los organismos que se producen por el acto de 
la generación, actuando de impulso motriz causa de 
su desarrollo, guiado, naturalmente, este impulso 
por la acción del Medio de la cual nunca puede 
prescindirse. 

Y ocurre lo que necesad~mente debe ocurrir, que 
ese impulso recóndito se va irradiando así como 
va trabajando .también en forma de círculo, con 
impulso creciente en la primera fase de la vida, y 
con impulso que va decayendo progresivamente en 
la segunda, cuando ya el organismo ha llegado a 
la plenitud de su desarrollo correspondiente a la 
máxima impulsión, derivada de aquel motor recón­
dito, siempre teniendo e·n cuenta que no hay acción 
ni reacción que no se verifique de un modo serial 
o progresivo. 

Lo cierto es que las máquinas vivas que se des­
arrollan merced a tales impulsos se desmoronan 
cuando estos impulsos cesan de animarlas y aun 
antes envejecen cuando se debilitan y decaen aque­
llos propios impulsos. 

La fuerza emigrante que a tan dolorosa prueba se 
resigna, vuelve al Medio conforme se va irradian­
do al través del tiempo, vencida ya la rebeldía o 
resistencia al Medio que la obligara a efectuar su 
penoso trabajo. 

Y así es como se van depurando todas lás almas 
y elevando su grado de perfección todas las escalas 
c:n la Vida de ultratumba o sintética. 



CAPITULO VIII 

EL CIRCULO TOTAL DE LA VIDA 

I 

DIOS EN EL UNIVERSO Y EN EL TIEMPO 

Dios gira en sí como el Universo que es su orga­
nismo. En Evolución directa gira del Todo a las 
partes. En Evolución inversa gira de las partes al 
Todo; de manera que nunca deja de haber Todo, 
ni nunca deja de haber partes. 

El 'radio de acción del Universo no puede ser 
Infinito, porque entonces Dios sería interminable 
y no podría girar en sí para que todas las cosas 

, que de él se derivan pueden renovarse coincidien­
do en su Principio y en su Fin, dando un giro. 

De un radio de acción interminable no puede sa­
lir un Círculo, por la imposibilidad geométrica y 
metafísica de que semejante radio pueda realizar 
\ln giro completo, ya que su . trayectori~ circun-
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ferencial sería también interminable. Así es que 
Universo tiene que ser limitado. De Máxima gra 
deza, mas no Infinito. · 

Además, suponiendo que el radio de acción d 
Universo fuese Infinito, su circunferencia máxi 
resultaría mayor que dicho radio y nos veríam 
obligados a tener que aceptar el absurdo de d 
infinitos diferentes, uno mayor que otro. 

Un Dios inalterable, con una sola función, O 
nipotente, Absoluto ... es un ente exclusivo de 
imaginación facultada para dar pábulo a los 
grandes absurdos. 

Vamos a emplear formas de expresión muy gr 
ficas, hasta casi pedestres, para hacer comprensibl 
la idea que de Dios hemos inquirido. 

Consideremos a Dios b~jo dos formas de ·activ' 
dad distintas, dividido en dos mitades, si cabe deci 
lo así. Una de ellas tética y otra antitética. 

La actividad de la forma tética, se manifiesta po 
Evolución directa. Por esta función Dios gira en 
a merced de continuas inversiones en demanda d 
su Ley de Oposición que se halla en la condensació 
total y material de su fuerza. 

Así es como Dios puede entrar en acción y movi 
miento ·en función directa. No siendo así resultarí 
inmóvil sin actividad ni trabajo. 

La otra forma de Dios comprende a todos lo 
demás seres que se derivan de aquella, Ley de Opo 
sición o fuerza material, teniendo Dios en su fun 
ción directa que abrir los senos de la Materia pan 
que salga de ella su propio Espíritu condensado 
imponiéndc;,se el portentoso Ti:abajo de reducirla , 
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partes mínimas para domar su resistencia. Esta es 
su función inversa o antitética. 

Luego asocia orgánicamente estas partes mínimas 
de modo que se adapten, en Ley de perfecciona­
miento progresivo, a su función directa, dando re­
surrección a su Espídtu en estas formas varias 
en que nosotros vivimos, o digamos en nuestras 
almas diversas, y se produce la síntesis de su total 
Trabajo. 

Más gráfi,camente dicho todavía: Se juntan aque­
llas dos mitades del modo de ser que Dios com­
prende y se forma la Gran U ni dad del Dios com­
pleto y Unico, quien resulta en síntesis a la vez 
tético, antitético y sintético. 
· Por este hecho luminoso acontece que las cria­
turas salen del Creador y éste se deriva de sus 
criaturas, girando todos ellos en sí. El Creador 
desde la fuerza de máxima intensidad con giro 
de inversión hasta la Materia, y las criaturas desde 
la Materia con giro de reversión hasta la fuerza 
de máxima intensidad, saliendo todo de la Ley de 
Substancia para volver a la propia Ley de Subs­
tancia. 

De manera que toda nuestra vida se halla · ence­
rrada en ese círculo de la Vida de Dios. El tra­
bajo que nosotros realizamos es el trabajo que Dios 
realiza. Nuestras fatigas y dolores son los dolores 
y fatigas que Dios experimenta, como que somos 
él mismo en su función antitética, 

¿ Cómo es que siendo nosotros, y cuantos seres 
varios pueblan el Universo, derivaciones del Espí~ 
ritu de ~ios1 no pensamos ni obramos todos al 

I 
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uníso,no, sino, que, por el contrario, hasta nos se­
paramos del modo de pensar de Dios mismo? 

La razón estriba en que somos varios y diferen­
tes. La resurrección del Espíritu de Dios no puede 
llevarse a cabo con la rapidez de un "Hágase la , 
Luz". Debemos, además, tener en cuenta que vol­
vemos a la Vida de un modo lento y laborioso. 
Nuestras alma~, que en conjunto forman 'el Espí­
ritu de Dios a.ntitético, se hallan .en relación in-' 
versa con todos los valores que pertenecen al Dios 
tético. 

El Hacedor Supremo tiene que apoyarse en su 
propia Ley de oposición, o sea en la Materia, para 
resucitar en sí mismo. Esta tiene que desdoblarse 
y abrir sus senos a fin de volver a su estado de 
fuerza espiritual, y las voluntades se dispersan y 
las almas se disocian por la necesidad ineludible 
de que la resurrección se efectúe por mínimos 
organismos y mínimas 'almas. 

Pero estos seres mínimos y estos organismos mi­
croscópicos se agrupan para formar otras vidas su­
periormente organizadas con almas de mayor in­
tensidad que se van adaptando a la Gran Escala, 
intensificándose gradualmente para que se reduz­
ca el número de tantos organismos dispersos y se 
forme el organismo Total al llegar a la cumbre 
del Universo, o sea a la síntesis perfecta, cúyo es 
el Espíritu de Dios en su estado más puro , y per­
fecto. 

Y 
1
como estos dqs fenómenos se corresponden en­

tre sí, resulta que Dios se halla siempre en incesan­
te actividad, siendo todos sus estados permanentes 
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en Ley de perfección y en Ley de perfecciona­
miento. 

Hay que girar para poder vivir, y para girar es 
preciso invertir el orden del movimiento. Uno ha 
de ser directo. Otro ha de ser inverso. Así es como 
se forma el círculo de la Vida universal. 

Así es también cómo se renuevan todas las co~ 
sas. Del giro incesante de renovación sale la per­
manencia y conservación de todas las fuerzas. 

Los ríos nacen en sus fuentes porque desaguan 
en el mar, y desde allí evaporándose, escalan los 
aires para caer sobre la Tierra y volver a sus fuen­
tes. Para permanecer es preciso , girar. Para girar 
es preciso permanecer. 

Nunca hay vacante alguna. Nunca hay plaza des­
ocupada en el Universo. La ocupación de las vacan­
tes se hace por cadena de contigüidad, a cuyos im­
perceptibles eslabones no puede llegar la mirada 
del Hombre ni aun auxiliada por las microscopios 
más potentes. 

Este hecho ha dado lugar a que se haya creído 
en la persistencia inmóvil de las fuerzas y de su 
perenne o fija conservación. Tal ha sido el error 
de los filósofos. 

¿Es interminable el Universo? ¿No acaba nunca 
la Vida de Dios? 

Nuestra afirmación de que nada hay que sea in­
terminable parece como que ha de ponerse en con­
tradicción contestando a la pregunta que nos ha­
cemos; mas rio se encierra aquí tampoco, en ningún 
contrasentido, la universal doctrina que sustenta­
mos. 

En relación con todo lo que existe, tan absurda 
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is la idea de que pueda dejar de existir como la 
le que pueda no haber existido. 

El concepto de lo interminable no tiene aplica­
:ión al Universo: De una cosa que alguna vez em­
lieza puede decirse si será o no interminable; pero 
lel Universo, que no ha podido tener comienzo o 
>rincipio, no puede decirse si es ·o no interminable, 
~orque tall)poco puede tener fin. He aquí por lo que 
tfirmamos que nada existe que sea interminable, 
lescartando al Universo, que se inhibe de aquel 
:oncepto. 

¿Luego no hay Tiempo para el Universo? No. 
El Tiempo es otra de nuestras vanas creaciones; / 

~ero al fin ésta se halla fundada en la sucesividad 
~el Movimiento. Si no' hay sucesión no hay Tiem­
>o. El reloj marca las horas cuando giran sus vari­
las, sucediéndose gradualmente. Para un reloj pa­
ado, el Tiempo como si no existiera. 

En vez de preguntar "¿ qué hora es?", debiéra­
nos decir : "¿ en qué grado estamos?", refiriéndo­
~os a la sucesión del giro que realiza el Planeta. 
pi son las doce del día, contestaríamos: "a 360 gra­
~os", o bien "a 180" a las aoce de la noche, o "a 90" 
l las seis de la mañana, etc., sin necesidad a1guna 
~e noción de tiempo, y sí sólo con la noción que 

~

•orresponde a la sucesividad del movimiento. 
Si no hay sucesión tampoco hay Tiempo, porque 
mpoco hay movimiento. El Tiempo sólo existe 

;ara las cosas que se suceden, , viven y giran en el 
Jniverso; mas para el Todo-Universo no hay Tiem­
~o. ¿ Cómo se explica esto? Muy fácilmente. 
1 El Todo-Universo no puede sucederse con nin­
funa otra cosa ni existencia, porque en él se hallan 
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prendidas todas las cosas y existencjas de reali­
posible. Y como no puede sucederse no hay 

mpo para el Todo-Universo. Así es que no hay 
preguntar en qué tiempo pueda haber tenido 

ncipio ni en qué tiempo pueda tener Fin. Y 
s se halla en el mismo caso. 

II 

DIOS EN LA TÉSIS 

1 encadenamiento de los Pdncipios lógicos nos 
uce a la verdad superior de orden que ya es 
ás trascendental. 

emos dado interpretación a la vida terrena de 
rfección como Antítesis, y a la vida interna 
ultratumba, que es de perfeccionamiento, como 
esis; pero el caso es que no puede haber A n­
is y Síntesis exclusivamente. Falta la Tesis, 
a la Vida de perfección. . 

hemos visto que la Tesis se halla en el Medio 
ersal generado por Evolución perfecta y cuyo 
o Máximo reside en Dios, con prioridad crono­
a sobre aquellos otros dos elementos de Ra­
porque, con efecto, en el orden lógico, antes 

la Antítesis y la Síntesis debe considerarse la 
s, como el tronco es anterior a las ramas, aun-
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que éstas y aquél formen todo el árbol en con­
junto. 

Clar.o , es que tampoco puede haber viqa de im­
perfección y perfeccionamiento sin que haya lí­
mite perfecto. Del desarrollo _ serial de todas las 
existencias no puede prescindirse. 

¿ Y cómo interviene Dios, o sea la Tesis, en la 
formación del Alma del Planeta por Antítesis y 
Síntesis, según ya hemos estudiaclo? Esto es lo 
que vamos a estudiar ahora. ' 

III 

INTERVENCIÓN DEL GRAN SÉR 

El Gran Espíritu sólo puede actuar en su forma 
perfecta. Se ha!Ja sometido por esta causa a su Ley 
esencial, que es de Evolución. 

No importa que la Fatalidad de la Materia des­
naturalice su obra de creación tética sin defecto 
alguno, amontonando sobre ella las imperfecciones 
que la hacen antitética. 

De aquí se deriva el Trabajo que Dios se impo­
ne de d'ar perfeccionamiento a la obra que no resul­
ta perfecta a pesar suyo. 

Y he aquí la suprema Lógica en que se encierra 
su portentosa labor, porque a resultar perfecta 
desde su alumbramiento, ¿ qué haría Dios sin tra-
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bajo alguno? ¿ Y qué haríamos todos nosotros sin 
trabajar tampoco? Holgaría el ejercicio de toda 
actividad y el empleo de toda fuerza en movi­
miento. 

¿ Y cómo trabaja Dios? ¿ Cpmo concurre a la for­
mación de la vida sintética?, volvemos a preguntar. 

Y hallamos que Dios tiene que ·actuar siempre 
por Evolución, o sea desde la fuerza más intensa 
-.i la más densa, o bien desde el Espíritu a la Natu­
raleza. 

Y esta acción no sólo se realiza en conjunto para 
constituir la Escala del Medio universal, pero tam­
'bién por escalas mínimas derivadas de aquella Gran 
Escala. Así és que el Gran Ser se halla de igual 
modo en lo inmensamente grande como en lo in­
mensamente pequeño. 

Ahora tenemos que el desenvolvimiento de todas 
las fuerzas se verifica por Evolución a la· inversa, 
o sea por acumulaciones de partes mínimas a las es­
calas. Hemos dado nosotros a las escalas el califi­
cativo de núcleos microorgánicos, y por semejan­
te CqUSa venimos en conocimiento de que la inter­
vención de Dios tiene forzosamente que llevarse 
a cabo desde el fondo interno de aquellas• partes 
mínimas. , 

¿Y qué son estas partes mínimas? Ya lo estudia­
mos prolijamente en nuestro Libro segundo. Son 
escalas de máxima reducción pero moduladas exac­
tamente lo mismo que la Escala grande del Medio 
universal de la cual se deriva. 

Así tenemos que al Espíritu de Di<;>s lo mismo se 
llega por el fondo interno de cada uno de dichos 

I,cyei de( Universo
1 

7'omo IV. -'-11 , 
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elementos microorgánicos, que desenvolviendo es­

tos mismos elementos asociándolos por trillones de 

trillon~s a fin de que constituyan organismos o 

cuerpos de resistencia por donde afluya la savia 

de la vida que, intensificándose, acaba por convertir­

. se en fuerza espiritual de la misma naturaleza que 

la de Dios. 
De manera que su Trabajo es de creación y or­

ganización de todos los seres que pueblan el Uni­

verso, ya que todos ellos salen de aquellas escalas 

mínimas compendio de la Gran Escala. 
Así es como se explica el prodigio de que, 'apenas 

se puedan asociar algunas de aquellas escalas mí­

nimas sobre un soporte cualquiera que haga · oficio 

de pedestal, brote la vida de una florecilla, como 

a virtud de generación espontánea. 
Y si a unas escalas mínimas se asocian otras es­

calas más intensas del mismo orden, entonces se 

amplía la organización de aquel ser y vemos que 

ya sale un gusanillo con dos ojos que parecen dos 

chis pillas. 
Naturalmente, como Dios opera desde lo más 

interno a ·lo más externo, su mano fecunda y crea­

dora se oculta a nuestros ojos y la Vida brota 

circundada de un misterio que ha venido a desva­

nece·rse al término de muchos siglos para hacer 

más grande y soberana a nuestra contemplación 

espiritual la intervención de aquel Gran Espíritu. 

Su Pensamiento se divide en partes mínimas y 

cada part_e tiene su plaza en el Plan de la Creación, 

conforme ya estudiamos con gran amplitud en nues­

tro capítulo titulado "El impulso creador". 

De modo que todos los seres, flores, gusanos, hom-
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bres, mundos, soles y estrellas, van a su fin impul­
sados por aquel pensamiento interno y por la vo­
luntad de Dios espontáneamente motriz. 

IV 

IMPERFECCIÓN 

¿ Qué debemos pensar cuando se ofrece a nuestra 
observación un organismo defectuoso? Que está 
mal constituído o que sus defectos dependen de 
la · imperfección de sus partes orgánicas: 

Como no es posible dudar de la gran sabiduría 
del Entendimiento Máximo, nos vemos constreñi­
dos a tener que aceptar el segundo término de aque­
lla explicación, y es, a saber, que el pecado original 
se encuentra en los elementos orgánicos, que no son 
perfectos ni aun se aproximan demasiado a la per­
fección. 

Efectivamente, si fueran perfectos lo serían tam­
bién todos los organismos que constituyen y ade­
más no habría variación en ninguno de ellos. Todos 
serían iguales, desapareciendo de este modo la Ley 
de diferenciación, que es el alma del Universo, vol­
viendo de este modo al absurdo de una vida sin ob­
jeto carente de actividad y movimiento. 

Nosotros ya sabemos en qué consiste la imper-
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fección de los núcleos microorgánicos. Esta viene 
iniciada desde el Caos de origen. En aquel horno 
la materia no pudo ser vivificada armónicamente . . 
Se infiltró en ella de un modo irregular la fuerza 
viva o hálito vivificador. 

De cada parte mínima de materia así vivificada 
n~ se formó una escala mínima perfecta que hu­
biera sido fiel compendio de la Gran Escala que 
comprende al Medio universal, y que hubiera he­
cho el .futuro desenvolvimiento también por evolu­
ción perfecta. 

Hay núcleos microorgánicos donde estas escalas 
reducidas no alcanzan a todos sus términos porque 
la fuerza viva que contienen no se ha desdoblado 
por completo. En otros no se ha verificado este 
desdoblamiento con sucesión armónica, adaptada a 
la serie de resistencias que las reducciones de la 
Materia ofrece. En otros la sucesión de los térmi­
nos de la minúscula escala sufre interrupciones que 
rompen 1a derivación produciéndose a saltos. Y ·así 
por este orden pudieran aumentar la lista otras 
muchas imperfecciones. 

y ocurre lo que debe ocurrir necesariamente: que 
estos defectos de origen se manifiestan en el des­
arrollo de los organismos haciéndolos vanos cuan­
do no confusos y heter.ogéneos. 

¿ Cómo suple Dios con su infinita sabiduría a es­
tos defectos para que la confusión y el desorden no 
alcance a todos los seres orgánicos hasta el punto de 
que no fuera posible la: vida algo armonizada de 
ninguno de ellos? 

Aquí está la sencilla explicación que tienen esas 
existencias extrañas de animales que pululan por 
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todas partes poblando los suelos infectos, las char­cas, los lugares pantanosos y todos los ámbitos donde el ambiente se estanca por uno u otro mo­tivo. 
La mano de Dios aparta sabiamente de este modo a los núcleos más defectuosos de la circulación de la Vida para que no vayan a los organismos que dan señales manifiestas de hallarse organizados de la mejor conformidad posible, a fin de que se haga menor la imperfección de todos ellos. 
Así es que del ambiente oxigenado y puro salen las mariposas, los efluvios salutíferos, y del am­biente inficionado los insectos más 1·epugnantes, los miasmas deletéreos. ¿ Por qué? Porque en todo am­biente nocivo se estanca la libre circulación de la Vida y allí medran también, en su elemento propi­cio, los núcleos orgánicos más defectuosos. 

Aceptemos la hipótesis de que estos organismos que tanto se diferencian de la especie humana des­aparecen por arte de encantamiento. Al cabo vería­mos que los individuos de esta especie se desme­joraban, que sus enfermedades iban en aumento y que la arquitectura de su organización se hacía más inarmónica, tomando vicios de forma estruc­tural de aspectos raros y ajenos al tono general de la Vida humana. 
De manera que bien está cada ·cosa en su punto. 
A · otros males más hondos tiene que acudir la suprema inteligencia del Gran Espíritu: A poner la mejor armonía posible entre 1as dos funciones de la Vida terrena, la directa y la inversa, que así afecta al Alma del Planeta como a todas nuestras almas. De estas diferencias de acción en el des-
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envolvimiento de la vida síntesis en relación con 
la vida antítesis se deriva la Ley de la Adversidad. 

V 

ENCADENA~IE NTO DE T ODAS LAS EXISTE NCIAS 

Aquí debemos hacer una aclaración muy necesa­
"ria para que no se confundan unos hechos con 
otros. 

Hay que recordar siempre la diferencia que se­
para a una partícula de Materia radiante en rela­
ción con otra de Materia simple. 

En la vida terrena las irradiaciones salen de las 
partículas dé Materia radiante o de núcleos orgá­
nicos que se componen de fuerza natural y mate­
ria. 

Tal movimiento de irradiación se opera por la 
intensificación más o menos sú9ita y activa que se 
opera en la fuerza natural, uno de los dos compo­
nentes de los referidos nú~leo~; pero no de la in­
tensificación de la Materia, o sea del otro compo­
nente. 

En todos estos movimientos o explosiones de la 
fuerza natural, operados por su intensificación, la 
Materia permanece en su estado de completa pasi­
vidad. 



... 

-215 -

En términos gráficos; dicha fµerza natural hace 
oficio de explosivo, y la Materia de proyectil. 

No es aquí eti el Planeta que habitamos donde 
se efectúa la descomposición y desenvolvimiento 
de las partículas de Materia simple. 

Al intensificarse cualquiera de dichas partículas 
se produciría una irradiación tan intensa que des­
truiría todos los organismos al chocar con ellos 
violentamente. 

Téngase en cuenta lo que antes dijimos de la 
enorme cantidad de fuerza viva o natural que se 
ha condensad~ para producir una de aquellas par­
tículas. 

La diferencia de capacidad extensiva entre la 
pequeñez de tal partícula y la extensión que corres­
ponde a . dicha fuerza viva o natural, ·es tan grande, 
que la adaptación al Medio, al verificarse el des­
doblamiento de la Materia, obtendría grados de vio­
lencia que superarían a cuantos explosivos se cono­
cen, ni aun haciendo su energía explosiva un mi­
llón de veces mayor. 

Por el contrario, las explosiones o irradiaciones 
de la fuerza viva que contienen las partículas de 
Materia radiante se llevan a cabo gradualmente en 
relación con la resistencia también graduada que 
se· opone al desdoblamiento o intensificación de 
los susodichos núcleos. 

Así es como se opera el movimiento suave y ar­
mónico que se produce por las irradiaciones (adap­
táciones al Medio) de dichos núcleos, a fin de que 
se haga posible la organización de la Vida. 

El de¡,doblamiento de la Materia simple hasta 
. que se convierte en fuerza natural se · efectúa en 
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la Estrella a merced de los formidables frotamien­
tos que se efectúan entre el Sol y los ~undos, ya 
todos ellos congelados. 

Recordemos a este propósito nuestro capítulo de 
formación de . las Estrellas. 

Aquí en la vida actual del Planeta los núcleos 
de Materia radiante van desprendiendo su fuerza 
viva hasta que se desgranan todas las partículas 
de Materia simple. 

Irradiada toda la fuerza natural de los núcleos, 
el Planeta queda convertido en un océano esférico 
totalmente congelado, conforme ya dijimos en di­
cho capítulo. 

Luego en la Estrella se verifica el desdoblamien­
to de las partículas de Materia simple que com­
pon~n aquel globo helado, y allí es donde tienen 
litgar las explosiones de fuerza natural que se irra­
dian en todos sentidos y direcciones por los ám­
bitos siderales, con tal velocidad y penetración que 
llegan desde las Estrellas a nosotros ofreciéndolas 
a nuestra contemplación como puntitos luminosos 
que tachonan el firmamento. 

· Sólo así, a enorme distancia, es como puede des­
doblarse la Materia ' sin que sus explosiones sean 
un peligro para la vida de los organismos. Por el 
contrario, se cruzan y combinan todas las irradia­
ciones o explosiones estelare;, con objeto de pro­
ducir las atmósferas de los Planetas, envolviéndo­
los con fuerza concentrativa que se contrasta con 
la de irradiación que sale de cada Mundo. 

Y esta fuerza concentrativa que sale de todos los 
,astros que tachonan el firmamento y que se debe 
a · los quintillones de quintillones de disparos de 
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las partículas congeladas de la Materia, promovi­
dos por 1~ descomposición y desdoblamiento de di-· 
chas partículas, es la misma que los físicos califi­
can de fuerza de gravedad, y la misma también 
que arrastra a los cometas en direcciones opuestas 
y que da vivificación a la Materia después que se 
produce el choque del que ya dimos cuenta deta­
llada. 

VI 

LA VIDA LUMINOSA 

Conforme se agranda el tipo del Ser organizado, 
se hace mayor el número de las partes mínimas com­
ponentes. 

Los seres inferiores se unen arriba para simpli­
ficarse y reducir su pluralidad, mientras que abajo 
sus partes mínimas orgánicas se hacen más nume­
rosas. 

De las Estrellas sale la Materia pulverizada en 
partículas esféricas de fuerza natural, de las cuales 
ya sabemos que son equivalentes, por lo que se refie­
re a su capacidad extensiva, a las partículas mínima:; 
de ~atería simple; pero esto es cuando la Materia 
se desenvuelve y recobra en su nuevo estado de 
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fuerza natural la extensión que le pertenece en la 
Gran Escala del Medio. 

Y a fin de que se comprenda bien el número de 
partículas mínimas de fuerza natural que dan com­
posición a una partícula de Materia simple antes 
de que ésta se desenvuelva, debemos saber que una 
de dichas partículas de fuerza viva o natural ocu­
pa dentro de una partícula de Materia simple la 
misma plaza que esta propia partícula ocupa den­
tro de la Masa total o globo del cometa antes de 
que sobrevenga el choque que lo fracciona. 

Tantas partículas materiales hay en uno de aque­
llos globos de Materia, como partes mínimas de 
fuerza natural componen una de aquellas partícu­
las de Materia. Así ya podemos formarnos una 
idea, aunque muy remota, del progreso serial co­
rrespondiente al número de las partes mínimas a 
medida que se opera la intensificación de· las fuer­
zas y se simplifica el número de los organismos. 

Ya debe haberse comprendido que una Estrella 
ee un Ser como el Planeta y como nosotros, pero 
de superior categoría. 

No olvidando 'nunca la Verdad inquirida de que 
no hay organismo alguno que no viva dentro de 
otro más elevado1 la comprensión de este encadena­
miento de las existencias hasta: constituir el orga­
nismo total que se halla en el Universo se hace 
muy as'equible al Entendimiento: 

Salen de las Estrellas en ondas dé fuerza natu­
ral pulverizada, las ráfagas que dan vida a todos 
los seres que a tales existencias superiores se ha­
llan subordinados. 

Y estas ráfagas de Materia simple pulverizada 

• 
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por •el frotamiento de los Mundos congelados que 
forman el cuerpo de cada Estrella, ráfagas de fue.r­
za natural, son las mismas que penetran en los 
senos de otros globos errantes de Materia cam­
biando el orden de su posición. Primero son de 
Materia y luego son de fuerza que vivifica a la Ma­
teria. 

Conmutación es ésta prodigiosa. Las redes ma-
, teriales que dan cautiverio a la fuerza viva se des­

componen en aquellas gigantescas d,ínamos y se 
convierten en fuerza , viva que se ve aprisionada 
por otras redes materiales. Así es como se forma 
esta gran tela de Penélope que se llama la Vida 
universal, con la diferencia de que lo que se des­
teje una vez ya no vuelve a ser tejido dentro de 
un mismo telar orgánico. 

VII . 

E L PEDESTAL DE LA VIDA EN LAS RE GIONES 

ESTE LARES 

No hay organismo sin soporte o pedestal de re­
sistencia. 

En l.a vida planetaria el soporte de las existen­
cias se halla en los Mundos. Luego estos Mundos 
agrupados sobre el centro del sistema componen 

• 
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otro soporte superior. He aquí el pedestal de la 
vida del Ser-Estrella. 

Pero las partes orgánicas de este Ser ya no vi­
ven tan en contacto con la Materia, sino en la fuer­
za del cuerpo atmosférico que viene a ser su so­
porte de resistencia, el cuál ya se ha hecho menos 
tosco en relación con las partes materiales que 
dán composición a la urdimbre de nuestro organis­
mo. Según se eleva la categoría de las existencias 
éstas se van desmaterializando gradualmente. 

Por esta causa allí en la Estrella los seres orgá­
nicos componentes de aquel Ser superior tendrán 
su morada en la Atmósfera estelar, así como nos­
otros nos vemos obligados a vivir en contacto di­
recto con nuestro soporte terráqueo. 

Otro hecho lumin·oso se desprende de este en­
cadenamiento de las existencias en el curso total 
de la Vida. 

La Materia en su estado simple halla su máxi­
mo desenvolvimiento en la Estrella. El estado ma­
terial de la fuerza desaparece al morir la Estrella. 
¿ Y cómo es la muerte de la Estrella? Por agota­
miento lento y laborioso al través de trillones de 
siglos. 

En la vida terrena y hasta planetaria todo orga­
nismo no acaba con la extinción vital del cuerpo 
orgánico; Queda el cadáver, cuya descomposición 
se hace necesaria para que resurjan los elementos 
orgánicos de que se compone, a fin de que vuelvan 
a dar composición a otros organismos. 

El cadáver del Planeta se halla en el globo de 
agua pura congelada. El cadáver del Sol se forma 
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con todo el si~tema de globos congelados en con­
tacto giratorio con el centro del sistema. 

Pero en la muerte de la Estrella el cadáver des­
aparece. No hay cuerpo muerto al agotarse aquella 
existencia superior. 

La Estrella se amortigua serialmente. Vive de­
vorando su propio soporte. Acaba cuando ya no hay 
Materia que pueda ser intensificada. Las gigantes­
cas dínamos que la trituran descomponiendo grano 
por grano todas las partes que dan composición 
a los Mundos congelados, se reducen hasta perder 
por completo todo su radio de acción. Entonces 
muere la . Estrella, que se alimenta con la fuerza 
que extrae del propio cuerpo material. 

Y así debe ser, por Ley de máxima sabid'uría, 
Yót que de otro modo se llenaría de cadáveres el 
Universo. 

Habiendo llegado a tan altas cumbres, ya pode­
mos explicar cómo se cierra el mismo círculo que 
ofrece en total la vida del Universo. 

El Universo es el organismo del Gran Ser a 
quien damos el nombre de Dios, cuya vida se pone 
en actividad por el contraste de las dos funciones. 
la directa y la inversa, contraste sin el cual no es 
posible la existencia de ningún ser determinado. 

Por la función directa Dios gira en sí y desde la 
fuerza de mayor intensidad se convierte en el Ra­
dio Máximo del Universo. Aquí toma determina­
ción su Espíritu. Luego se convierte en Luz, que 
comprende a la forma del Círculo, el mayor que 
cabe en lo posible. Toma cuerpo en la Gran Es­
fera que llamamos Naturaleza y termina su giro 

,, 
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de inversión, condensándose la fuerza natural en 
globos poliédricos de materia. 

He ' aquí explicada la función directa del Gran 
Ser. Este es uno de los semicírculos que abarca 
la mitad de su existencia. 

El otro semicírculo corresponde a la función in­
versa. La Vida de Dios tiene que resurgir de aque­
llos mismos globos de Materia. y aquí empieza la 
determinación de su actividad y -trabajo, porque 
sólo · el Pod~r de Dios puede realizarlo. ¿ Y cómo 
I1eva a la práctica tan portentosa labor? 

Necesita fraccionar a la Materia para extraer 
sus partes mínimas. Esto sólo es posible a merced 
de la violencia. Hace que aquellos globos naveguen 
erráticamente por las regiones siderd:cs, m~s r:.o 
empujándoles milagrosamente, sino haciendo que 
sean arrastrados por los remolinos que forman las 
irradiaciones de los astros solares, que giran pro­
yectando órbitas opuestas. 

Aquellos globos de materia giran en torno de los 
soles que a miles de millones pueblan la natural y 
vasta esfera hasta que dos de ellos se encuentran, 
produciéndose un choque espantoso. 

En aquel Caos la fuerza natural irradiada de las 
estrellas forcejea con la Materia pulverizada, for­
mándose torbellinos invisibles de materia simple 
y fuerza viva. He aquí los elementos primarios de 
todos los ulteriores desarrollos de la Vida de Dios 
organizada y dividida en seres innumerables. 

De allí salen las plantas, las flores, los gusanos, 
los hombres, los mundos, los soles, hasta que la 
fuerza viva ·se desprende de todos ellos y queda 
sólo la Materia simple desgranada en partes míni-
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mas y congelada en forma. de mundos que caert 
sobre el Sol~ también congelado, circundándole en 
forma de gigantescas dínamos. 

Cada sistema planetario se convierte en una Es­
trella. Esto es, en un poderoso molino que tritura 
poco a poco las partes mínimas desgranadas de ~a 
Materia, obteniendo así su desdoblamiento o giro 
de reversión en fuerza natural. 

La fuerza de cada Estrella o de cada gigantes­
co molino se esparce en todos sentidos y direccio­
nes, y así se forman las primeras capas de la Na­
turaleza organizada que corresponde a la función 
inversa del propio Set Máximo. 

Y estas mismas oleadas de fuerza natural son 
las que penetran en los centros de los cuerpos ce­
lestes para obtener allí su intensificación y envol­
verse en torbellinos de partículas que dan forma­
ción a nuevos y más intensos elementos de la Vida 
organizada. 

Y también las que penetran en los infiernos del 
Caos que incesantemen~e se producen por las con­
tinuas colisiones de los globos de materia erráticos. 

Dios resurge de este modo en formas mil diver­
sas: desde la flor al gusano, desde el Hombre hasta 
el Planeta y hasta la formación de los Soles, que 
se congelan para resurgir con más radiante Luz 
en las Estrellas. 

Todos los cuerpos celestes trabajan para dar in­
tensificación a la Naturaleza de Dios en función 
inversa. Todos los corazones laten por la misma 
causa. De todos los cerebros salen llampadas lumi­
nosas para formar el Gran Círculo de Luz de .. aque­
lla Naturaleza. De todos los pensamientos salen 
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relámpagos de fuerza psíquica, a fin de que se pro­
duzca en síntesis el Espíritu de aquella Luz, y to­
dos los seres de Razón trabajan para formar la 
Ley de máxima intensidad q cualidad de aquel Es­
píritu. Este es el segundo semicírculo de la Vidé\., 
de Dios. r 

Se ad3:ptan estos dos 5emicírculos uno a la direc­
ta y otro a la inversa y se fo1m1a el Círculo total 
sintético, y por virtud de su contraste se deter­
mina la e:;istencia de Dios inorgánica y orgánica 
determinante y determinada, tética y antitética. 

, .. 
1··1 



LIBRO DECIMOCUARTO 

• LA LEY DE LA ADVERSIDAD 
' 

CAPITULO IX 

I 
ORGANIZACION DE LA VIDA ADVERSA 

I 

LOS MICROBIOS 

¿ Qué sucede cuando las partes rio se ajustan per­
fectamente al Todo? Que hay que limar unas par­
tes, modificar otras y seleccionar aquellas que so­
bran o que no pueden ser corregidas. 

He aquí el Principio general a que obedece la 
organización de la Vida adversa. 

Las existencias todas más inferiores o más su­
Leyes del Universo, ,Tomo IV.-15' 
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periores que integran la vida del Planeta no obe­
decen ni pueden obedecer a una Ley de armónico 
concurso, para que n.o surgieran y resurgieran de 
continuo diferencias entre aquella vida · en conjun­
to y cada ser en particular. 

Y lo mismo· ocurre dentro de la vida de cada ser, 
compuesta por innumerables seres minúsculos que 

, también vivet]. y para cuyas existencias. integran­
tes resulta un Todo relativo el conjunto integrado. 

Pues bien, estas diferencias entre cada Todo re­
lativo y· las partes componentes exigen la interven­
ción de un péndulo que regule aquellas funciones 
de concurso para armonizar en, lo posible las dife­
rencias que se producen por tales discordancias. 

En los animales inferiores al Hombre estas dis­
crepancias son menores. Primero porque sus orga­
nismos tienen menor complejidad, y segundo, por­
que la Voluntad se halla en aquéllos casi exclusÍ.·· 
vamente regida por l~s necesidades que impone la 
Vida en sus más elementales exigencias. Por esta 
misma razón los ' animales de aquella inferior cate­
goría no padecen en proporción considerable tan­
tas enfermedades como el Hombre. 

· ¿Y qué es la enfermedad? Una de aquellas discre­
pancias de concurso más o menos acentuada. Para 
que haya salud es necesario que el ajuste de la 
parte con el todo, o bien del organismo individual 
con el Medio u organismo colectivo se aproxime 
cuanto sea posible a la perfección. 
. Como esta perfección no es posible, tampoco la 
salud es perfecta. La relatividad en el acoplamien­
to exacto de aquellos diferentes organismos es tam­
bién la que da margen a la relatividad de la buena 
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marcha de la salud. De modo que la enfermedad 
puede definirse diciendo que se encuentra en todos 
los casos de discrepancia aguda o muy acentuada 
entre aquellas dos funciones. 

Pero µay U:na sabiduría inmensa en todo el Plan 
de la Creación, y con objeto de que puedan modi­
.ficarse y corregirse aquellas diferencias, para que 
el número de enfermos no exceda demasiado al de 
los individuos que tienen derecho a la participación 
de la saluq, si no perfecta, relativa al menos, se or­
ganizan las existencias que nosotros calificamos de 
vida adversa por los dolores que nos producen 
particularmente, y que debiéramos .calificar de vida 
benéfica y reparadora por los bienes que otorgan a 
la Vida en general. 

Como nosotros ya sabemos, por las verdades in­
quiridas anteriormente, las Leyes a que obedece la formación orgánica de cuantos seres pueblan la 
Tierra, nada más fácil que descubrir las formas de 
organización que corresponden a esa otra vida que 
calificamos de adversa. 

Partimos de la base común que se halla en las diferencias que por causas de mala composición 
de lo.s órgano:;; se establece entre éstos y el Medio, 
dificultando las mutuas funciones que se establecen 
entre las fuerzas irradiadas en dicho medio y las 
que entran en movimiento de irradiación deriván­
dose de los núcleos microorgánicos y de las corre­
lativas células que dan composición a dichos órga­
nos. 

La falta de armonía débese siempre al individuo, 
nunca al Medio. Si entre ambos no priva un ajuste 
cabal, la causa de la imperf!!cción reside siempre 
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en el primero. En semejante casó se trata de un 

organismo mal construído, mal modulado, no por 

la diferencia de las Leyes dé construcción y modu­

lación, sino por la intervención que tiene el Acaso, 

o digamos el Accidente, oriundo del Caos, en la 

producción de todos los organismos. 

El órgano mal constituído funciona mal, entor­

peciendo la función de los restantes órganos de 

la Máquina en conjunto. De modo que aquel daño 

tiene que corregirse. 

Pudiera ser que la falta de buen funcionamiento 

dependiera del mal ejercicio que se hubiese dado 

a dicho órgano y no de su mala composición gené­

sica. En semejante caso el dolor hace oficio de 

• pedagogo, formulando la debida denuncia a la Cien­

cia médica. Esta aconseja al paciente que corrija 

el abuso, y así · es como puede restablecerse la pon­

deración entre aquel órgano y el Medio, a preven­

c;ión de daños mayores si el enfermo no sigue aque­

llos consejos. 
Pero en el caso de que la discrepancia obedezca 

a la mala constitución del órgano, sin que este daño 

pueda corregirse por ningún tratamiento de Me­

dicina, entonces hace su oficio el Gran Médico. 

El Medio se encarga de poner remedio al mal 

que se padece. ¿ Y cómo? Entramos en la organiza­

ción de la vida adversa. 

La actuación del Medió domina á la del órgano, 

porque éste es débil para ofrecerse como necesario 

soporte a la primera. 

¿ Y qué sucede cuando una fuerza viva domina 

sobre los soportes de una máquina? Que algunas 

partes de la resistencia se desquician y la energía 
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que da función a dichá máquina acciona con su 
mayor impulso y violencia sobre aquellas partes 
desquiciadas, hasta conseguir no sólo su desmoro­
namiento, pero también el de todo aquel orga~ismo 
mecánico. 

Esta es la imagen que da una idea aproximada 
de la acción que ejerce el Medio sobre los órganos 
debilitados por abuso de la func,ión o débiles por 
su defectuosa constitución orgánica; pero hay que 
establecer los necesarios distingos. 

Las fuerzas irradiadas en el Medio invaden a 
íos núcleos de la composición orgánica menos re­
sistentes con una diferencial de fuerzas que se halla 
medida proporcionalmente a la inversa por la falta 
de resistencia que oponen al Medio los referidos 
núcleos. A menor resistecia, es mayor la fuerza in­
vasora. 

¿ Y qué resultados se producen con este género 
de .invasiones? Que se forman minúsculos seres in­
vertidos o bien que se organizan a la inversa. En 
vez de predominar el soporte predomina la fuerza 
viva. Así es que desaparece en parte uno de los 
dos polos que dan sostén a la máquina. El Polo po­
sitivo arrastra al negativo. 

Las consecuencias de esta inversión orgánica son 
generales. El giro de esta~ existencias se pone en 
oposición al giro natural de los .núcleos que dan 
composición a los . otros órganos y aun al resto del 
órgano desquiciado, y se producen los más terri­
bles choques entre aquellos dos giros opuestos. La 
fiebre, la intoxicación, etc., fenómenos son todos 
que obedecen a la invasión de aquellas existencias 
que la Ciencia médica califica de microbio~, . ' 
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Por la propia inversión orgánica también se con­
trapone la producción del flujo que ordinariamente 
es de vida en los organismos bien conformados, y 
que en aquellos microscópicos seres es de muerte. 
El flujo vital se convierfe en virus, que se desarro­
lla también al contrario, o sea de mayor a 'menor 
intensidad, produciéndose segregaciones que tien­
den a la descomposición total del órgano enfermo 
y de la ruina y muerte de todo el organismo. 

Estos son los resultados de las discrepancias que 
nosotros podemos observar en nuestro propio or­
ganismo; pero hay microbios homicidas cuya gé-· 
nesis no se halla dentro, sino fuera, de la máquina 
humana. 

Aquí tenemos que frasladar nuestro análisis a 
una esfera más elevada. En sem~jante caso ya se 
trata de discrepancias entre el concurso común 
que debemos prestar los hombres a la Vida supe­
rior del Planeta integrada por todos los seres que 
en el Planeta viven. 

Aquí ya no se ·trata de seleccionar órganos. Se· 
trata de seleccionar organismos. El péndulo regu­
lador se halla ahora en los estragos que producen 
las epidemias. 

A nosotros nos parecen muy mal estos estragos 
y hasta los calificamos de contrasentidos de la Vida. 
Y es .que cada hombre se figura que vive para él 
solo. No se fija en los derechos y mercedes que re­
cibe del Planeta, incluso el de la conservación de la 
vida y no se para a reflexionar que estos derechos 
son correlativos de deberes que, aunque desconoci­
dos, no son por esta causa menos necesarios para 
que pueda, regularse la Vida en conjunto, teniendo . 
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que atender, no sólo a su conservación, pero tam­
bién a su perfeccionamiento. 

En tesis general todos l~s perjudicados opinan 
que hay una · injusticia muy grande en la organi­
zación de los microbios homicidas o juzgan que 
debieran· suprimirse. Nadie piensa justicieramente 
que bien pudiera ser que fuésemos nosotros los que 
debemos ser suprimidos. Porque, ¿ quién regula el 
número de los organismos .de la especie humana 
que establezca la mejor armonía entre ellos, en par­
Ücular, y la Vida del Planeta, en general? ¿ Acaso 
no es el Planeta quien ofrece la despensa de los 
núcleos para formar los orianismos y de las fuer­
zas irradiadas a fin de que tomen animación? 

Si el número de bocas excede al de las provisio­
nes, ¿ no se establecerá una diferencial de armónico 
concurso entre la parte y el todo? Y por falta del 
abastecimiento necesario., ¿no se debilitarán todos 
los organismos y decrecerá el vigor de las razas y 
hasta él de la resistencia de los órganos? 

¿ Qué debe hacerse en tal caso? Disminuir su nú­
mero; no tiene la menor duda. ¿ Y cómo? Lo mismo 
que antes, sólo que ahora en vez de un órgano se 
trata de un organismo. Conjuntivamente,.la vida del 
Planeta donde todos vivimos, se pone en discre­
pancia con los seres individualmente particulari­
·zados. La raza humana, en conjunto, se debilita y 
no puede resistir al Medio, y éste acciona como an­
tes, produciéndose con elementos de soporte orgá­
nico tomados de la Atmósfera; la Vida adversa a 
merced de innumerables legiones de mi~robios h<?-
01ic;idas1 · 

1 ~ 
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II 

LOS ' TRES FACTORES DE LA PONDERACIÓN 

Estos son: la cantidad, la extensión y la inten­
sidad de la fuerza. 

Esta ecuación de equilibrio es invariable en la 
Gran Escala del Medio y a ella deben someterse 
todas las fuerzas que se producen por desdobla­
miento· o reversión. 

Pero las oleadas de fuerza que se producen por 
el trabajo de intensificación no obedecen, ni pue­
den obedecer, a una regla fija. 

El desdoblamiento se verifica inarmónicamente 
y no en relación exacta de cantidad, extensión e in­
tensidad r.onforme pide la Ley de la Evolución a la 
directa. 

Afluyen al Medio en cantidades que no siguen 
la sucesión gradual de la Gran Escala. 

Para que hubiera ecuación perfecta de ajuste, 
sería preciso que la adaptación no discrepara en 
ninguno de los grados; pero esto no es posible por 
aquella causa. 

En la Vida por reversión interviene el Acaso. No 
e~ posible ajustar l~s reversiones de la fuerza con 
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arreglo a la medida que tiene la Ley de pondera­ción. Acuden al ·cuerpo del Planeta las fuerzas irra­diadas de fuerza natural, luz y espíritu, estancán­dose en unos grados, intensificándose improvisada­mente en otros, o faltando a las ponderaciones por ,acúmulos desmedidos. 
Estas- imperfecciones de ajuste producen, sin cesar, oscilaciones y movimientos entre las fuerzas irradiadas a causa de que el Medio procura con su influencia establecer una tónica general para que los excesos y defectos se suplan y nivelen con tendencia a la m~jor armonía. 
De sobra debe haberse comprendido que una fuer­za, sea cual fuere su grado, no ha terminado su misión apenas se irradia del organismo que la con­tiene o bien se extiende al operarse en ella cual­quiera descomposición. 
Sucede todo lo contrario. Las fuerzas no pueden permanecer inactivas en ninguno de los términos de la Gran Escala. Se impone .su intensificación progresiva por la más ineludible de las Leyes uni­versales. 
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III 

LAS FORMAS ACCIDENTADAS 

Ya sabemos por los capítulos anteriores que toda 
fuerza que se irradia abandonando el organismo 
que la contiene, se adapta al organismo superior 
hasta llegar al grado donde su resistencia supera 
a la acción del Medio, por cuyo motivo queda allí 
en provisional equilibrio hasta que otras fuerzas 
se encargan de realizar el trabajo de descomposi­
ción que hace falta para que aquella resistencia dis­
minuya y pueda operarse la acción intensificadora 
hasta el nuevo grado de resistencia que sitúa a di­
cha fuerza irradiada en otro término de mayor ele­
vación perteneciente a la Gran Escala. 

Por este hecho resulta que el Trabajo que el Me­
dio realiza en un sentido y el que hacen las demás 
fuerzas, en otro, no tiene un punto. de reposo. 

Los mismos defectos de ponderación que dan mo­
tivo a todo género de vaivenes, entre las fuerzas, 
sirven de acción intensificadora progresiva, auxi­
liando a las fuerzas trabajadoras para llevar a cabo 
su misión. Lo más perentorio; lo de más urgente 
necesidad, e1>triba en que el c~rso asc~nsiona.l n.Q 
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se paralice por el estancamiento de urias fuerzas 
respecto de otras en ninguno de los términos de 
la serie. 

Esto desvanece el error, casi pueril, en que hasta 
ahora hemos' vivido, creyendo que las fuerzas que 
se irradian al descomponerse los organismos, des- . 
aparecerían dél escenario del Universq, desvane­
ciéndose como por arte de magia, sólo porque su 
nueva dirección y ulterior destino no podían ser 
a.preciadas .sensiblemente. 

Las formas por las cuales se determinan las alte­
raciones que se operan en aquella ecuación de equili­
brio, son las siguientes·: 

l.ª Falta de ponderación entre la · cantidad y la 
extensidad. 

2." Exceso de intensidad con defecto dé exten­
sión. 

3. • Defecto de cantidad en relación con el Me­
dio. 

La primera forma ya la conocemos. Toda acu­
mulación de fuerza retenida por otro material de 
resistencia, falta a su ley de extensión. 

La segunda forma se produce cuando en una ex­
tensión determinada se intensifica una ·fuerza. Este 
hecho es inverso del anterior. En el primer caso la 
falta es por defecto de extensión. En el segundo, 
por el contrario, la falta es por sobra de ex.tensión. 

La tercera forma se produce cuando se acumula 
en toda la extensión perteneciente a uno cualquie­
ra de los términos de la Gran Escala tal acúmulo. 
dé fuerzas irradiadas que todas, en conjunto, supe­
ran al caudal preciso que debe contenerse en cada 
uno de dichos términos; caudal invariable que no 

I 
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puede nunca exceder de la cantidad expresada por 
el símbolo O, como ya sabemos. . 

Estas son las tres formas accidentadas que rom­
pen el equilibrio armónico entre el Medio y las 
fuerzas irradiadas . 
. El estudio de los resultados que produce este ter­

. cer accidente, ofrece un interés capitalísimo. Aquí 
la perturbadón es muy honda. El caso es éste: 

Fuerzas de un mismo grado, después de despojar­
se de sus envolturas orgánicas, se aglomeran al frra­
diarse en tal cantidad, que se sobrepasan al máximo 

· caudal O que corresponde en Ley de Evolución al 
término del mismo grado en la Gran Escala. No es 
posible la adapt~ción al Medio. Lo impide la acu­
mulación de tales fuerzas sobre un mismo punto . . 
Se impone el trabajo de su descomposición. 

No pudiendo adaptarse al Medio, ¿ cuál es el de­
rrotero que deben seguir estas fuerzas? El único 
factible en semejantes circunstancias. Su destin~ 
se invierte. Su dirección se hace contraria para ac­
tuar como principios alterantes ya en la Atmósfera, 
ya en , la propia vida animal, conforme ·al · modo de 
ser de aquellas fuerzas ª&loi,neradas. 

El caso es atajar por una parte el curso de las 
irradiaciones del mismo grado, y por otra, produ­
cir su propia descomposición, realizando un tra­
bajo adverso, pero necesario, 'en el fondo, para que 
el giro de la Vida no se interrumpa y puede cum­
plirse la Ley de la Evolución. 

Calificamos de adversas a estas fuerzas porque en 
el estado de fuerza natural resurgen en la Atmós­
fera, produciendo sus más profundas perturbaciQ-
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nes, originando los ciclones y tempestades sin mi­
ramientos a los males y víctimas que producen. 

En otros estados se organizan a la inversa, for­
mando seres rp.inúsculos de mil extrañas contextu­
ras, con flujo de vida también invertido, en forma de 
segregaciones virulentas. Estos son los microbios 
que en grandes aludes infectan la Atmósfera y son 
cau~a de mortales epidemias . 

.Y lo mismo acontece en el orden espiritual. El 
acúmnlo de la animalidad en grado irracional se 
estanca en los términos de la Evolución. Los aglo­
·merados de la fuerza psíquica de un mismo grado 
dejan sin adaptación posible a muchas energías irra-
diadas. · 

Como acabamos de afirmar, la característica . de 
estos acúmulos se halla en las fuerzas espirituales 
más incult!ls y atrasadas. Inmensos rebaños de hom­
bres nacen y mueren al través de muchas genera­
ciones sin elevar el grado de su intensificación. 

Llega un punto en que ya es preciso operar la 
descomposición de estas fuerzas que no modulan 
su vida y se estancan y aglomeran en el Medio des­
pués de la muerte, o sea, cua~do se desprenden de 
sns envolturas orgánicas. 

La Ley tiene que cumplirse. Las fuerzas no pue­
den permanecer ociosas. El Trabajo se impone en 
todas las formas. Estas fuerzas espirituales de tan 
bajo nivel se invierten, como ya dijimos, actuando 
en forma contraria al sentido del Bien. 

Los microbios atacan a los organismos para que 
disminuya su número si hay que I?oner coto a los 
afluentes de la irradiación. . -

Las fuerzas espirituales excedentes tienen que 
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operar la descomposición de los espíritus atrasados 
para que disminuya su resistencia a la Evolución. 

¿ Y cómo pueden ejercer este poder interno? Por 
la posición que ocupan, que es también interna. In­
fluyen sobre fu~rzas espirituales de su mismo gé­
nero, sobre los déspotas, sobre los ambiciosos, et­
cétera. He aquí los demonios de la Vida, los genios 
del Mal, tan necesarios como los genios del Bien, 
por donde resulta que son aquellas fáerzas adver­
sas las encargadas de realizar el destino superior de 
todas las existencias, habida cuenta de que el Bien 
Supremo se halla en la intensificación progresiva de 
todos. los seres que constituyen la vasta urdim­
bre d~l Universo. 

En esta labor de adversidad se intensifican, tam­
bién, las fuerzas que lo realizan. Claro es que hay 
víctimas y que se producen dol_ores, pero el Bien 
colectivo se impone; porque, a no ser así, no sería 
posible llevar a cumplido efecto la resurrección del 
Espíritu, o sea la resurrección de Dios mismo en sí. 

Dios lo es ,todo. Dios resurge en sus propias cria­
turas y no puede evitar nuestro dolor, que es su 
dolor. No hay que establecer controversias ociosas 
sobre este punto. De hecho el dolor existe. No· que­
da más remedio que hacer lo que nosotros hacemos. 
Explicarlo. 
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IV 

CAUSAS DEL MAL 

Virtualmente, el impulso del querer es omnímodo 
en nuestro Espíritu. Es inviolable · como derivado 
del querer que pertenece a Dios mismo. Ha de ser 
siempre lo que el Hombre quiera y pueda tradu­
cirse en acto. 

Pero este impulso del querer de la Voluntad hu­
mana, a pesar de ser libérrimo, no es incorruptible. 
Se halla sometido a la Ley de la variedad y a las 
influencias del ambiente. Así es que se pueden 
querer cosas buenas y cosas malas, cosas grandes 
y cosas pequeñas. Para . que mejor se ños e~tienda: 
este impulso virtual de la fuerza del Espíritu se 
modifica adquiriendo distintas formas y caracte­
res. 

Si Dios pudiera crear al Hómbre de una sola vez, 
las voluntades de todos ellos se manifestarían al 
unísono; pero las máquinas orgánicas que realizan 
el desdoblamiento de la fuerza natural por corrien­
te modulada o flujo progresivo, tuvieron que some­
terse también a la Ley del perfeccionamiento. 

El desdoblamiento de la fuerza, hasta dar resu-



rrección al Espíritu tiene que verificarse por escala 
graduada como ya sabemos. El Movimiento, la Sen­
sibilidad, la Conciencía, la Voluntad, el Instinto, 
la Inteligencia y la Razón son los tonos sucesivos 
de aquella escala. Y no se sustenta ninguno de ellos. 
sin que el anterior le sirva do base . . 

Hay que tener en cuenta que el Hombre original 
no ha sido generado por la procreación. Tiene prio­
ridad cronológica. Obedece a la .resultante de una 
serie. 

En los tiempos primitivos hubo una etapa en que 
la vida pertenecía toda ella al instinto. La f.uerza 
sólo se hallaba intensificad~ hasta ese término. 

En semeja:.1te período la lucha por la existencia 
contra el Medio inclemente era terrible. Los ani­
males luchaban con el mayor encarnizamiento para 
dar satisfacción al hambre y la sed. Los alimentos 
eran disputados. El agua también. Y no era menos 
disputada la vivienda arrasada de continuo por el 
ciclón y las inundaciones. 

De aquel estado ·crítico de la Vida salieron ma .. 
leados los instintos, adquiriendo impulsos feroces. 
El instinto virtual del' Espíritu no es ni bueno ni 
malo. Es sólo instinto. Pertenece al albor de la in­
teligencia. Se halla en la dirección que debe darse 
a la Voluntad, pero dirección que no se halla bien 
definida y que se aplica sólo a las necesidades del 
momento impuestas por el Medio. 

Fué preciso encauzar la Voluntad por aquellos 
senderos de encarnizada lucha, y se c;1dulteró la 
virtud intrínseca de aquella facultad del Espíritu. 

Luego los tiempos han ido dulcificando la fero­
cidad de aquellos impulsos conforme las exigen-
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cias del Medio; ya más benigno, le han permitido su ecuación con el estado de mayor intensificación del Espíritu que va dando a la Voluntad una direc­ción más inteligente y racional. 
¿ Cómo no desaparecen antes estas ~orrupciones de la Voluntad y el Instinto, adquiridas en aquellos períodos críticos de la Vida? Porque esto no es posible, sencillamente. 
Compréndase que el Alma de un león, por ejem­plo, al irradiarse, no sale purificada por el solo he­cho de pasar de un organismo, el del león, a otro superior (el del Planeta). Hay en esto un error profundo que es preciso desvanecer. 
Para toda modificación en el modo de ser de las fuerzas se necesita una forma de trabajo. 
Y esta forma es siempre serial o progresiva. Nada aparece ni desaparece de repente. Si esto fuera po­sible y no· hubiera más seres espirituales que los que animan la superficie del Planeta, aquellos malos instintos ya se hubieran extinguido; pero no es así. 
La Muerte no resuelve nada en este sentido. Las fuerzas no se intensifican por esta causa. Pasan de una posición a otra y nada más. En ellas persevera el carácter, o sea el modo de ser adquirido·. Hay que seguir trabajando para modificar aquel estado que no es el virtual del Espíritu. Por este motivo la labor es lenta y el perfeccionamiento no se veri­fica con la deseada prontitud. 
La luz se ha hecho en estas tinieblas de la Vida humana; ahora, que ya sabemos que formamos par-
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te de un organismo superior y de un Espíritu de 
mayor cantidad radial que el nuestro. ' 

Examinando el problema desde la cumbre, o sea 
desde el Espíritu del Planeta, surge la explicación 
luminosa y toman concreción las ideas adquiriendo 
un relieve de lógica extraordinaria. 

Al caer los organismos terrestres, las fuerzas es­
pirituales van a formar parte de aquel superior Es­
píritu, conservando sus modos de ser, más o menos 
imperfectos, adquiridos por la lucha terrena, y no 

. pueden quedar allí asociadas en aquel estado, por­
que entonces el Espíritu del Planeta , no progre­
saría. 

Estas fuerzas espirituales imperfectas trabajan 
para intensificarse y obtener su mejoramiento, sir­
viéndose de los soportes que les ofrecen nuestros 
organismos después de habei;-se irradiado de otros 
semejantes. 

De modo que la Yida de cada ser prosigue. No 
acaba con la Muerte. El trabajo se reanuda dent.ro 
del organismo superior con. actuación contraria, co­
mo ya sabemos. 

Por eso en los hombres no se han extinguido 
todavía ni las pasiones ni los instintos feroces. Aún 
se halla todo animal en el Hombre. Este depende de 
que las fuerzas i~radiadas se relacionan después 
de la Muerte con los organismos que tienen Vida. 
No hay otra forma de qué no se interrumpa el 
trabajo y se estanquen para siempre aquellas co­
rrupciones de la futrza moral del Espíritu. 

¿ Dónde se hallan las manifestaciones del trabajo 
que realizan esas fuerzas internas en semejante es-
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tado de imperfección? En todos los seres mons­truosos y repugnantes que rodean al Hombre. Cuantos animales afean la existencia del Planeta de formas tan extrañas, sirven de yunque para que puedan realizar su trabajo dichas fuerzas irradia­das. 
¿ Y si desaparecieran 1: stos animales de tan baja condición moral? Si ·desaparecieran antes que ~l Espíritu humano adquiriera mayor enaltecimiento, éste, en vez de progresar, retrogradaría. El fanatis­mo tomaría un carácter de mayor ferocidad. El egoísmo se haría más intransigente. La hipocresía 1ruás repugnante. Las fuerzas que ahora trabajan en el alma del reptil se arraigarían en el alma huma­na, etc., etc. 

La Ley es armónica hasta en las que parecen · mayores fealdades de la Vida. Todo es preciso; con­forme al modo de ser de cada individuo en rela­ción con el organismo superior dentro del cual con­vive. 
Las malas formas de la Vida, los instintos per­versos, las malas pasiones no pueden desaparecer hasta que el perfeccionamiento del Espíritu huma­·no sea mayor. Progresando éste, todo mejora en torno. Desapareciendo el hombre-fiera, desaparece el león; desapareciendo el hombre-reptil, desapare­cen también cuantos reptiles afean la hermosura de los campos. 

¿ Y por qué? Por.que del perfeccionamiento del Hombre se deriva el- del Planeta. 
Todo se halla comentado y relacionado prodigio­samente. No es que los animales feroces desapa­rezcan por arte milagroso. Es que el Hombre los 
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acosa conforme se extiende el dominio de su inte­
ligencia por la Tierra, poblando los bosques, · per­
forando las montañas y abriendo los istmos. 

Es que se va el Hombre consagrando a la Higie­
ne a medida que su espírit u se eleva, exterminando 
a las legiones homicidas que le acosan. V así es 
como todo progresa paralelamente dentro del orga­
nismo superior, por causa del perfeccionamiento 
de todos los organismos componentes. 

Aquí no termina la completa explicación del Mal. 
La fuente de derivación se halla en la Voluntad 

humana, 1¡1al dirigida, inicialmente, por el Instin­
to, como acabamos de afirmar; pero la causa raíz 
se halla precisamente en la libertad omnímoda del 
querer. 

Entre el querer y el poder hay una barrera' que 
resulta muchas veces infranqueable. En su fuero 
interno el Hombre se instruye de la grandeza de s,1 

. voluntad: Créese un Dios, y está en lo cierto, como 
que en él -resucita Dios individualmente. 

Pot semejante libertad · el Hombre aspira a con­
vertir en actos todo su querer, y aquí está el tro­
piezo, porque la libertad sin freno de unos se con­
vierte en fatalidad que restringe la de otros. 

Primero, el Mal se deríva de la fatalidad de los 
elementos, luego, el querer del Hombre se con­
vierte en fatalidad social. 

Se hace precisa una Ley que armonice, en bien 
de todos, el querer y el poder. De aquí se deriva la 
Autoridad, término medio entre la Fatalidad y la 
Libertad. 

Lo malo es que la Autoridad se impone por el 
Hombre mismo, y ésta se hace defectuosa por aque-
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lla libertad del querer. La Autoridad se hace des­pótica, o bien guerrera y conquistaaora, y no se sale del Mal. 
El remedio estriba en que la Ley social se con­vierte en Ley moral, para que la Voluntad gire ex­clusivamente sobre sus polos de acción precisa, como giran los astros sobre sus centros de rota­ción. 
¿ Dónde se hallan los dos polos de la Voluntad? En el Deber y en el Poder. Para que .el equilibrio . se restablezca y acabe el Mal, es preciso que el Hombre someta la acción de su Voluntad, no sólo al acto posible, pero también al imperio del deber. La Ley moral se halla vinculada de tal manera con las fuerzas del orden natural o físico, que, limita­do el querer de la Voluntad al Deber, el Hombre podría realizar cuanto quisiera. Su libertad no ha­llatá entonces ningún obstáculo. 

Dando un giro hemos vuelto a la necesidad del perfeccion.amiento del Espíritu, para que el Mal desaparezca, .ya afecte la forma de Fatalidad, ya la de Autoridad. El ideal de la Libertad completa sólo puede realizarse socialmente entre hombres que por propia voluntad puedan poner disciplina en sus acciones. 
No hay camino que no conduzca al magno y uni­versal Principio de que así la vida como el bien de cada individuo sólo son posibles cuando se ponen en ecuación armónica con la vida y el bien dé to­dos. -La parte ha de ser siempre de la naturaleza del todo. La Voluntad humana tiene que relacio­narse con la Voluntad suprema. El Mal se halla en la diferenciación. · 
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Podemos dar un relieve positivo a las verdades 

anteriores. 
No cabe duda que moralmente, salvo la excep­

ción de los hombres que rinden culto al Deber, to­
dos los demás se rechazan por el radio indefinido 
que tiene la acción de· su Voluntad. Claro es que 

fuerzas que actúan en todos sentidos y direcciones 
desde orígenes distintos tienen, forzosamente, que 

encontrarse oponiéndose entre sí. 
Por esta causa cada voluntad se halla individual­

mente en oposición con todas las demás. El artis­

t,a siente que otro le aventaje en las obras de arte. 
¿ Por qué razón? Porque su querer no se limita al 
poder de su inspiración. Tiene menos temperamen­
to artístico. Hay diferertcias orgánicas que lo im­
piden. De aquí sale el despecho, y hasta la envidia, 

y la ~nemistad en muchos casos. 
Se necesitan mµchas páginas para . explicar to­

dos los encuentros y choques que tienen los hom­

pres por causa de la ilimitación de su querer. 
Supongamos por un momento que cada cual pu­

diera realizar su voluntad. ¿ Qué ocurriría? Que 
todos los encuentros que ahora afectan un carácter 
moral se traducirían en choques mat~riales. El 
mundo entero se convertiría en un incesante campo 

de batalla. ¿ Cómo se restringen y aminoran estos 

choques? Con las limitaciones de la Voluntad im­
puestas pc;>r el Deber. 

Yo quiero 'ser el artista más famoso de la Tie­
rra, pero carezco de aptitud orgánica para dar cum­
plimiento a mis deliCOS. ¿ Qué me ordena el Deber? 

Que acepte como buena aquella limitación. En se­

mejante caso la fama de otro ya no me producirá 
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ningún despecho, ninguna envidia, ningún rencor. 
Abrigo la profunda certeza de que no hay dife­

renci~ esencial eri los espíritus, sólo que en unos 
hombres se halla más intensificado · que en otros. 
Cuestión de grado. Esta consideración, ¿ adónde 
conduce? Al trabajo, porque el trabajo intensifica 
al Espíritu. Aquí se halla el patrimonio, el oculto 
tesoro que a todos pertenece. 

V 

f<'O RMA Y CONDICIÓN DE LAS. FUERZAS •' 

ADVERSAS O INADAPTADAS 

La acumulación de las fuerzas 1 irradiadas llega 
a su excedencia máxima cuando · sobrepasa a la 
cantidad que ,corresponde al grado de la escala 

· en el término preciso de la adaptación. Recuérdese 
cuanto dijimos a este propósito en el capítulo de 
las formas accidentadas. 

Estas fuerzas que quedan sin adaptación osci­
lan al acaso, entre los dos Polos positivo y negati­
vo, y actúan de energías alterantes cada una de 
ellas en el término del Medio que corresponde a 
sv grado. · 

Para darnos. una idea del modo de ser de estas 
foerzas, tengamos presente que para la realización 
éie todo fenómeno determinado, forma, acto voliti-· 

:, 
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vo, idea, etc., precisa el contraste de las dos accio­
nes de contrario impulso. 

Conforme ya dijimos, µosotros podemos querer 
realizar un acto sin realizarlo. He aquí uno de 
aquellos dos impulsos. · 

No podemos realizarlo porque nuestra acción 
carece de soporte. Las Leyes de la Mecáni6a son 
universales. Nuestro organismo de resistencia se 
halla en nosotros mismos y, naturalmente, no pue­
de servirnos de apoyo, porque toda fuerza viva a 
la directa sólo puede accionar sobre un soporte en 
relación inversa. 

Las fuerzas irradiadas o que se salen de nuestro 
organismo para situarse en posición opuesta, como 
ya sabemos, son las únicas que pueden tomar apo­
yo en dicho organismo, porque actúan sobre él en 
sentido contrario, conforme exigen las Leyes de 
la Mecánica. 

Adviértase de qué modo tan sencillo se asocian 
las dos funciones para producir el acto determi­
nado. 

Nosotros, con nuestro impulso volitivo, indica­
mos la acción que queremos realizar, y las fuerzas 
que con nosotros conviven en el medio de la Volun­
tad obedecen instantáneamente el mandato. He 
aquí, por lo que dijimos en diferentes ocasiones, 
que nuestra Voluntad no es motora y que sólo es 
uno de los dos resortes que hacen falta para que 
la Voluntad se traduzca en acto motriz. 

Ahora ya podemos explicarnos con toda claridad 
el modo de ser de aquellas fuerzas, que al saiir de 
los dos polos de acción, el positivo y el negativo, 
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oscila,n adversamente entre ambos a causa de no haber podido adaptarse al medio. 
La acción de estas energías adversas no puede hallar determinación justa concreta, porque no tie­nen apoyo en ningún organismo bien conformado. Pongamos como ejemplo que se trata de una fuer­za natural inadaptada. 
Al punto gira en sí vertigiQosamente en forma de torbellino, sin centro fijo ni circunferencia de­terminada. Esta es la forma eléctrica, pero sin so­porte de resistencia ni cable de comunicación. Esta es la electricidad atmosférica. 
Si las fuerzas inadaptadas pertenecen a un gra­do de mayor elevación, hasta el del instinto, por ejemplo, forman escalas orgánicas. Se componen y descomponen rápidamente. El flujo de su vida se invierte también en relación con nuestro organis­mo. En vez de intensificarse aquél se condensa de mayor a menor intensificación, determin~ndose en descomposiciones o segregaciones tóxicas y mortí­feras para la vida bien organizada. Estas son las bacterias o microbios. 

Alcanzando mayores grados de elevación, dichas fuerzas adversas perturban las conciencias y las al­mas. 
Claro es que si la adaptac~ón a la Gran Escala pudiera siempre verificarse ordenadamente, la vida por Reversión resultaría tan armónica como la vida por Evolución, y no habría ningún trastorno en el Universo; pero en este caso se identificarían las dos funciones y sólo habría una función, hecho ab­st1 rdo, porque sin vida inversa no puede haber vida· 
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directa. Es preciso aceptarlo todo conforme existe 
realmente por Ley de necesidad. 

Lo que parece un mal resulta un bien penetran­
do a fondo en el desarrollo de todas las existen­
cias. 

Aquellas fuerzas que no pueden hallar ordenada 
adaptación en la Escala _del Planeta se convierten 
en Principios alterantes de las Atmósferas, rom­
piendo su equilibrio. 

No es posible prescindir de la violencia, compa­
ñera inseparable del Dolor, para obtener el des­
pertamiento del Espíritu. El Dolor se encierra den­
tro , de la misma Lógica que tiene el Placer. No 
puede prescindirse de ninguno- de ellos sin que 
desaparezcan ambos a la vez. 

No actúan sólo como principios alterantes, pero 
también como principios de eliminación de todas 
las causas que motivan el acúmulo de fuerzas cu­
yas irradiaciones no pueden hallar ordenada adap­
tación en la Gran Escala y correlativamente en el 
Espíritu del Planeta. 
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CAPITULO X 

LEY DE SELECCION 

1 ' 

LOS PRINCIPIOS ALTERANTES 

Por este gran Principio de la Evolución inversa 
de que en todos los estados de la Fuerza, Materia, 

· Naturaleza, Luz y Espíritu, para modular hay que 
descomponer, se justifican todos los actos dé vio­
lencia que acompañan al progreso del Espíritu. . 

Siempre resulta que la acción evolutiva del Me­
dio no podría ejercer su objeto de intensificar a 
las fuerzas progresivamente sin el auxilio del Prin­
cipio alterante por el cual se lleva a cabo la descom­
posición de las mismas. 

(D 

Efectivamente, sea una fuerza = - :--Nos valemos de esta unidad de materia como pu­
diéramos valernos de un cuerpo compuesto por 'mi­
ríadas de millones de partículas. 
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Esta fuerza, por sí, no puede desenvolverse, como 
ya sabemos, pero en· el fondo de ella y en orden in­
vertido dormita el Espíritu. Es preciso desdoblar­
la grado por grado y etapa por etapa hasta que 
recobre el estado de fuerza psíquica. · 

La Evolución por sí sola resulta int:ficaz para 
cumplir con este elevado objeto. Dios no hace mi­
lagros. Repetimos que milagro y absurdo son si­
nónimos. Dios no es ni puede ser Todopoderoso en 
todo momento. 

(J) 

La fuerza --;- , por ejemplo, aunque _a virtud de 
' , 

anteriores descomposiciones ha llegado a la fron-
tera donde su resistencia se~ halla ponderada con 
la · fuerza en evolución del Medio, quedaría esta­
cionada en aquel equilibrio sin la intervención de 
otras fuerzas que efectúan su descomposición en 
partes más reducidas para que el Medio pueda des­
doblarlas con objeto de que se vayan intensifican­
do gradualmente. 

Esta es la función que se encargan de realizar 
los cinco elementos, el Sol, la Tie'rra, el Mar, el 
Aire y el Fuego, los cuales actúan como fuerzas 
alterantes para impedir c¡ue se estacionen pasiva­
mente aquellas fuerzas condensadas. 

Cuanto más cercanas se hallan estas . fuerzas pa­
sivas a la ponderación que antes hemos descrito 
con relación al Medio, menor es el trabajo que se 
necesita para que se altere y rompa ese equilibrio, 
al indicado objeto de que el Medio actúe y cumpla 
con su Ley de evolución. 

Si la resistencia es muy grande, ¿ qué debe ha­
cerse? Lo que la Ley manda. Necesaria es la violen-
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cia. Preciso es el choque que opere la descompo­
sición de aqueila. fuerza estacionada p_ara obligarla 

a que module y ascienda por la escala de intensifi­

cación gradual de todas las · fuerzas. 
Interviene el Principio alterante, llámese golpe, 

vaivén, sacudida, ciclón o guerra, y merced a esta 

acción violenta las fuerzas invertidas se descom­
ponen o dividen. ¿ En cuántas partes? Esto depen­

de de la energía del golpe. Aquí interviene el Aca­

so, donde se halla la clave de todas las imperfec­
ciones orgánicas. 

II 

SUBSTITUCIÓN O SELECCIÓN 

Las compos1c1ones orgánicas se deben a la con­
currencia de cuantas partes mínimas son necesarias 

para la constitución de las máquinas encargadas de 

llevar a cabo las descomposiciones de las partes 

mínimas componentes con objeto de que el Medio 

las haga modular. Estas son las máquinas u organis­
mos de la Vida. 

He aquí la obra magna del Gran Espíritu. La 

Vida se organiza p:ira el mismo fin que la Vida tie­
ne. Esta se encierra en el siguiente círculo: Para 

que surja y resurj:i el flujo vital hay que descom­

poner a las fuerzas, y para que haya máquinas de 



- 254 -

descomposición hace falta el re&urgimiento de la 
propia vida. 

Todos los seres coadyuvan a la obra común. A 
éstos se les encomienda el trabajo de la descom­

. posición. Dios se ,encarga del trabajo de la Evo­
lución. Cada cual hace su oficio. 

Pero, obra de la constitución orgánica, no podría 
realizarse sólo con la eficacia que tienen las des­
composiciones de las fuerzas. De aquí se deriva la 
sucesividad de un Principio de Selección. 

Con efecto, todo cuerpo orgánico se compone de 
partes mínimas. No puede.n descomponerse P?r la 
sencilla razón de que es necesaria su resistencia pa­
ra dar cohesión y solidez a la máquina con objeto 
de que ésta sirva de soporte para que otras fucrz:is 
se encarguen del trabajo de descomposición de las 
materias de donde sale el jugo de la Vida. 

Por el contrario, es preciso no disminuir, sino 
aumentar la resistencia de la 'máquina orgánica 
h~sta que alcance su máxima densidad. 

En este caso hay que apelar a la substitución 
de unas partículas en grado inverso al de su mo­
dulación. 

Conforme el organismo se desarrolla hay que 
renovarle en el sentido de menor a mayor densi­
dad en relación inversa con el flujo vital que · gra­
dualmente progresa de menor a mayor intensidad. 

Dios no puede dar la medida exacta de las fuer­
zas que integran a los organismos. Lo mismo en la 
alimentación que en la respiración, los afluentes 
no todos son asimilables. 

La Ley de la asimilación e~ la misma que la de 
descomposición. Si hay fuerta para descomponer el 
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elemento que solicita la colaboración orgánica de 

la Vida, el organismo se asimila aquel elemento y 

éste pasa a formar parte de la escala orgánica, o 

bien, si pertenece a los elementos de la nutrició!l, 

modula para formar parte del flujo ' vital. De lo ' 

contrario hay que expurgarle por su excesiva re­

sistencia. Esta es la obra de la Selección. 

Después de seleccionada aquella fuerza . rebelde 

se hace precisa la intervención del Principio alte­

rante o de otras máquinas de más rudimentaria es­

tructura, las cuales se encargan de domar aquella 

resistencia, operando la descomposición de la masa 

rebelde. ' 

III 

EL PRINCIPIO ADVERSO 

Hasta aquí hemos estudiado las Leyes de des­

composición y selección de los organismos en su 

modo de ser individual; pero la selección tiene gra-

dos más superiores. · 
Las relaciones en conjunto de unos seres orga­

nizados respecto de otros en escala de inferior a 

superiór categoría, no pueden establecerse siempre 

de un modo rítmico o armónico, por ~a imposibili-
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dad de dar concierto común a las voluntades di­
versas de tan contrarios impulsos. 

Todas las fuerzas, como ya sabemos, tienden a 
la inercia y al estancamiento, de tal manera que su •rebeldía excede a la modulación de todos los pro­
cedimientos ordinarios de descomposición y selec­
ción. 

Estos elementos de tenaz resistencia se acumulan allí donde encuentran medio ambiente propicio. 
Contra estas condensaciones hay que operar con energías de gran violencia, con enormes choques promovidos por el ciclón, el rayo y la tempestad 
en lo físico y las revelaciones y las guerras en lo moral. No puede excusarse el Dolor. De aquí se deriva el Principio adverso. 

Pero ¿ qué fuerzas se encargan de dar cumpli­
miento a · este Principio de adversidad? Esto es lo que veremos a la luz de una amplia investigación , en los siguientes capítulos. 

Desde el momento en que ya sabemos que el Planeta, dentro de cuya superior organiz"ación vi­
vimos, es un Ser como lo somos nosotros en infe­
rior e,scala, debe acudir a nuestro Espíritu necesa­
riamente la idea de una afinidad entre ambas exis­
tencias, porque ya resulta absurda la suposición 
de que el Planeta vaya por un lado y nosotros por otro. 

El Hombre ha vivido hasta aquí en santa igno­
rancia de la parte que le corresponde en· el con­
curso, creyendo de buena fe que la Naturaleza en­
tera sólo existe para subvenir a las necesidades humanas y que el Hombre es el rey de la Creación. 

Pero bien; ya sabemos que no es así. Mucho 
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antes de que la serie se prolongue hasta el Ser 
Máximo a quien damos el nombre de Dios, hay 
otros seres intermediarios superiores. 

Y la consecuencia es esta: Se han de regular _ las 
funciones entre la vida del Planeta y la vida hu­
mana, ya que se hallan tan penetradas que no pue­
de concebirse ninguna de ellas por separado. 

Con los conocimientos que hemos adquirido de­
bemos preguntarnos: ¿ Cómo1 existimos? Nuestra 
máquina es un compuesto organizado. ¿.De dónde 
salen los elementos orgánicos? Estos elementos 
¿ son siempre los mismos? ¿ Y cómo damos alimento 
a la máquina? ¿No faltarán nunca las provisio-
nes?, etc. · 

En seguida observamos que hay muchas existen­
cias inferiores que trabajan para nosotros. Debe­
mos suponer que nosotros debiéramos trabajar asi­
mismo para la vida del Planeta, que es una existe,i­
cia superior. ' 

La vida bien conformada oscila entre dos im­
pulsos, que son contrarios, pero que se enlazan ar­
mónicamente entre sí. 

El flujo de la Vida se interna desde la Natura­
leza al Espíritu. La máquina orgánica se anima 
por corrientes que actúan en sentido contrario, o 
sea desde el Espíritu a la Naturaleza. 

El elemento mínimo de la composición de estos 
organismos se halla en el núcleo microorgánico 
que ya hemos definido. Un torbellino de fuerza 
natural que gira sobre un centro de resistencia 
constituído por uria partícula de materia. Aquellos 
torbellinos y estos centros tienen una variedad in-

Leye1 tltl Univ•r,o
1 

Tomo IV.-17 

, 
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acabable. Los más pequeños son los más intensos. 
Se asocian moduladamente y forman las escalas 
orgáqicas siempre de menor a mayor intensidad. 

Pues bien; las fuerzas irradiadas excedentes se 
organizan de un modo que es completamente dis­
tinto. 

El exceso · de las fuerzas irradiadas depende siem­
pre de la falta de ponderación entre la cantidad 
y la intensidad de las fuerzas. A todo exceso de 
cantidad corresponde un defecto de intensidad. 

Para todas las fuerzas hay plaza en el Medio 
-universal. El giro completo lo realiza todo el cau­
dal de fuerza existente repartido en dos mitades: 
una que pertenece al giro de inversión y otra al 
giro de reversión. Las diferencias que originan 
aquellos movimientos adversos dependen de que el 
aj_µste entre ambas funciones no es ni puede ser 
perfecto desde un principio en Ley de cantidad 
como en Ley de intensidad, simultáneamente. 

Por ejemplo: la vida humana se estanca en can­
tidad, tomando un crecimiento extraordinario el 

: número de sus organismos, dominando en todos 
ellos o en su mayor parte la vida puramente ani­
mal, con defecto de la vida del espíritu. ¿ Qu~ su­
cede? Que falta intensidad en aquellas existencias, 
las cuales, al irradiarse, producen un acúmulo de 

· fuerzas del mismo grado. 
Tal puede ser el acúmulo, que dichas fuerzas 

· superen en cantidad al término de la Escala del 
mismo grado donde aquéllas debieran tener adap­
tación. · 

Hay que poner remedio a este mal, porque aten­
ta contra el libre curso de la vida del Universo 
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y contra el Principio de que las fuerzas tienen 
que elevarse en demanda de .su común origen, que 
se halla en la Ley le Substancia, último término 
de la Gran Escala .. 

De llevar a cabo esta misión reparadora, se en­
cargan las fuerzas excedentes organizándose en la 
forma adversa que hemos indicado, es decir, con 
una sola función impulsiva. 

Es preciso disminuir el número crecido de los 
organismos de la especie humana, haciendo en ellos 
la necesaria selección, empezando por los más dé­
biles o más imperfectamente constituídos, no por­
que sean elegidos de antemano, sino porque ofre­
cen menor resistencia cuando son atacados por 
aquellas organizaciones adversas. 

Y al par que se hace esta selección reparadora, 
es preciso que aquellas _fuerzas se intensifiquen 
progresivamente para que la Hµmanidad no se con­
vi.erta en un rebaño inmenso de animales inferio­
res. 

Cada ser tiene que cumplir con su Destino o pe­
rece de un modo o de otro, porque al interés de 
cada cual se sobrepone la finalidad común. 

¿ Y cómo se verifica el movimiento de intensi­
ficación de la especie humana que se estanca o que 
no progre'Sa? Del mismo modo que se mueven las 
fuerzas estancadas en la Atmósfera. En este caso 
por los ciclones y las tempestades. En aquel otro 
por las revoluciones y las guerras. 

Si hay ciclones es porque hay fuerzas naturales 
inadaptadas que rompen el equilibrio atmosférico. 
Si hay epidemias débense a las organizaciones ad­
versas igualmente inadaptadas, y si hay guerras, 
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éstas se originan por fuerzas de más alto grado, 
también adversas, que rompen el equilibrio de las 
almas, sacándolas de su inercia y estancamiento. 

Emplearemos una imagen · bien gráfica para que 
se comprenda bien el destino superior que realizan 
estas fuerzas que transitoriamente no pueden adap­
tarse por exceso de cantidad y defecto de inten­
sidad. 

El Universo es una inmensa balanza. Arriba, en 
la Ley de Sqbstancia, el .i.el. Abajo los dos plati­
llos. Estos se hallan siempre oscilando en perpetuo 
vaivén, pero a medida que el movimiento se ele.va, 
las oscilaciones ya no son tan pronunciadas hasta 
que desaparecen en el término Límite donde se ha,. 
lla el .i.el de la balanza. Allí la Equidad es perfecta. 

¿ Por qué oscilan abajo los platillos? Porque· los 
pesos que sobre ellos gravitan no son, ni pueden 
ser, iguales. En semejante caso quedaría la balan­
za en perfecto equilibrio y desaparecería el movi­
miento. 

El Trabajo que hay que realizar consiste en que 
no se acumule el peso sobre uno de los dos platillos, 
llámese el de la cantidad, dígase el de la intensidad, 
porque de este modo también deja de oscilar la ba­
lanza y se anula el movimiento. 

Cuando el peso se estanca ·en un platillo, hay que 
eliminarlo para que no gravite excesivamente. Se 
intensifica y se pone en el otro platillo. El objeto 
es que la balanza no permanezca nunca inmóvil. Este 
es el trabajo de nivelación y compensación, cuyo 
cumplimiento se debe a las fuerzas inadaptadas y 
que accidentalmente se .hallan situadas fuera de am-, 
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bos platillos para poder realizar su labor impres­
cindible. 

IV 

CICLONES Y TEMPESTADES 

El Planeta tiene que cuidarse de que no le falte 
agua a la Tierra para que pueda ésta fecundarse y 
nazca la vegetación . 
. ¿ Qué trabajo realizan los vegetales? Ya lo diji­

mos en otra ocasión. Su labor consiste en intensi­
ficar a los núcleos microorgánicos en difere·ntes 
grados para que concurran a la formación de las 
escalas orgánicas. Esto por una parte, y for­
mar grupos celulares que contengan a grandes o 
pequeñas dosis muchos torbellinos de fuerza na-
tural, por otra parte. · · 

De la vegetación sale el pan y las frutas y le­
. gumbres. El tronco de los árboles es más denso. 
De allí salen los núcleos materiales que dan resis­
tencia al organismo humano. 

Luego estos núcleos tienen que esparcirse para 
que ·a todos lleguen, y la Atmósfera se encarga de 
realizar este trabajo, promo.vfondo los aires impul­
sores que accionan en todos sentidos y direcciones: 

El contraste armónico de las fuerzas negativas 
y positivas se halla siempre alterado por la impo­
sibilidad de someter por completo al Accidente a 
la disciplina de la Ley. 

Los trastornos que inter~ienen en ,todas las for-
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maciones orgánicas se derivan de la gran Fatalidad, 
madre de origen, que tiene su nacimiento en el 
Caos, y aun antes todavía, en la inmensa fatalidad 
del choque. 

Esta gran Fatalidad de origen se va reduciendo 
progresivamente al imperio de la Ley, y no hay 
más remedio que aceptar, ínterin, todas sus imper­
fecciones. 

Por esta causa la afluencia al Medio universal de 
cuantas fuerz!).S se irradian para constituir la Vida 
de los Planetas, no se efectúa, ni se puede efectuar 
ordenadamente. 

El curso ascensional por la Gran Escala no sigue 
el movimiento armónico de adaptación que impone 
dicha escala en la vida del Planeta. 

Siempre ,acontece que las irradiaciones de la 
fuerza natural predominan, extraordinariamente, 
sobre las irradiaciones de la Fuerza en otros es­
tados superiores. 

Semejante desnivelación en las fuerzas afluen­
tes al Medio, por donde tiene que circular y as­
cender toda la vida en giro de reversión, produce 
la acumulación de fuerzas de un mismo grado en 
unos términos de la Escala y la falta de otras más 
elevadas en los términos superiores de la misma. 

Pero todo se halla previsto y compensado en el 
Universo. 

En ningún término del Medio puede hallar adap­
tación mayor cantidad de fuerza que la justamente 
precisa. 
· La fuerza natural que forma parte de aquellos 
sobrantes sale a la Atmósfera por la vía interna en 
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forma de torbellinos, condensándose para dar for­
mación a los ciclones . 

.. v 

LA SELECCIÓN NATURAL 

Los hombres contemplan absortos el imponente 
espectáculo que ofrece la Tempestad, tanto en el 
Mar como en la Tierra. 

Los barcos naufragan, y perecen sus tripulantes. 
Los ríos se desbordan, arrastrando' casas y ganados 
y hombres ... El estrago es general, y, sin embargo, 
ni a los mayores damnificados se les ocurre protestar 
del daño que reci,.ben. 

Al fin hemos hallado algo imponente y misterioso 
dentro de la naturaleza humana. Nadie protesta ni 
apostrofa a Dios, por regla general. Y es que vaga­
mente, en ·el fondo del Espíritu, se adivina que no 
es posible que la tempestad tenga únicamente por 
objeto los daños que produce. Se presiente la Ley 
que hace necesario el hecho incomprensible, como 
encaminado a la realizació"n de fines superiores. 

Así es como el Planeta pone coto a las condensa­
ciones formidables de los núcleos muy materiales, 
y a la vez lleva a cabo la selección de todos aquellos 
otros pertenecientes a su cuerpo (el cuerpo atmos­
férico), cuya densidad se hace extrema por haberse 
irradiado de ellos los torbellinos de fuerza natural 
que dan nutri.ción q la vida del Planeta, como la dan 
también a todas las existencias terrestre~, 
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Sépase de nuevo que en toda la vida por reversión, 
en esta etapa de la cual formamos parte, no hay 
más despensa ni otras provisiones que las que su-
ministra la Tierra. · 

El.aprovision~miento general se h'izo en el horno 
del Caos. Allí se elaboró y almacenó el Pan que da 
alimento a · todos los seres grandes y pequeños que 
forman la existencia del Planeta en concurso con 
todos los demás que hacen su corte. 

Esta selección natural comprende a otros objetos 
del mismo o más elevado interés. Los mares se en­
crespan y baten a las rocas hasta hacerlas añicos. 
El agua de las lluvias horada las crestas de los 
montes para abatir su granitica soberbia. Las tur­
bulentas avénidas de los ríos arrastran a las rocas 
fraccionadas en pedruscos, vertiente abajo, camino 
del mar, a fin de que se sumerjan en el vientre der 
Planeta. 

Dijimos que lo más sencillo aparecía como lo más 
enredado a las miradas del ' entendimiento; y así 
es la verdad. 
· No hay más que fijarse en el trabajo que realiza 
cada ser para comprender al punto la finalidad que 
tiene ese mismo trabajo. 

VI 

SELECCIÓN ORGÁNICA 

Entramos en la selección dolorosa. 
¿ Qué hacen los microbios? ¿ Destruir a los orga­

nismos? Ya basta. Su finalidad se encuentra en ese 
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trabajo de destrucción. Pues qué, ¿ habría lógica en 
las Leyes si por una parte diesen la vida al Hom­
bre y por otra se la quitasen sin una Ley de nece­
sidad suprema? . 

No, no. Nada hay en el Universo que resulte iló­
gico, ni siquiera superfluo. 

La selección orgánica es de tan imprescindible 
necesidad como la selección natural de que antes 
hicimos mérito. 

La vida no se organiza al capricho. Los organis­
mos no se componen si no hay elementos de estruc­
tura orgánica. El número de los organismos tiene 
que ponerse en relación con el número de las es­
tructuras. 

sr fuerp dable que desapareciera la vegetación, 
la vida. humana se haría de todo punto imposible. 
Esto ya es comprensible porque se exagera el gra­
do. Pero hay otros grados infe'riores. 

Puede haber poca vegetación y pueden ser insu­
ficientes los núcleos orgánicos para llevar a cabo 
el trabajo de organización que requiere el número 
excesivo de los ~rganismos. 

Es necesario de todo punto que las génesis por 
las cuales se opera la formación de los organis­
mos, se halle regulada con el abasto, así de núcleos 
orgánicos como de elementos de nut!ición, que 
puede ofrecer la gran despensa. 

Aquí ya interviene la Voluntad humana, que es 
independiente de toda medida de buen acuerdo en­
tre las necesidades de los organismos y el abaste­
cimiento necesario para satisfacerlas. 

Pero acontece que las irradiaciones que producen 
es.tos organismos, por su profunda cantidad, no pu<:-
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den hallar adaptación en el medio correspondiente 
dentro de ciertos grados. " 

En este caso se impone la necesidad de limitar 
el número de las máquinas productoras de aquellas 
irradiaciones, por el motivo imperioso de que la 
producción es excesiva. 

He aquí la necesidad de la selección de los or­
ganismos, y de este trabajo se encargan las fuerza1 
excedentes en la forma que ya conocemos. 

VII 

LA GUERRA COMO FORMA DE SELECCIÓN 

¿ Por qué guerrean los hombres? ¿ Es eso Jo que 
tienen ·que hacer? Exactamente. No · siendo así so­
brarían las guerras y ya sabemos que nada existe 
que sea superfluo en la vida universal. 

¿ Y por qué motivo guerreé1n? Porque sobran gue­
rreros. 

¿ Qué se hace con los organismos que sobran? 
Se les elimina. Pues esto es lo que debe hacerse 
también con los guerreros. Con los organismos que 
quedan, la robustez y la salud se afianzan. Con los 
hombres que quedan, terminada la· guerra, se afian-

•. za la Paz, hasta que vuelven a condensarse los or­
ganismos por un lado y aumenta el número de los 
guerreros por otro. Hay que seleccionarlos de nue­
vo. Se renuevan los ciclones. Se repiten las epide­
mias y se originan las guerras. 

¿ Y no hay injusticia en estas dolorosas seleccio­
nes? 
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Henos ya de nuevo encerrados en aquel Círculo 
que encadena todos los hechos. 

Este Dolor es necesario para evitar .otro mayor. 
Sin estas selecciones, la vida de perfeccionamiento 
quedaría estancada definitivamente en sus términos 
inferiores. El curso ascensional que ahora tienen 
los Espíritus, integrándose por series en la vida del 
Planeta, quedaría paralizado del mismo modo. 

En este caso la llegada al Bien Supremo queda­
ría para los rezagados en suspensión definitiva. La 
Ley de compensación .no tendría cumplimiento uni­
versal. La Die-ha no sería común. Habría seres do­
loridos sin esperanza ... No. No. Esto no es posible. 
Los que sufren hoy, preparan el advenimiento a la 
Dicha de los que sufrieron ayer. Y los que máG 
atrás experimentaron los dolores atroces de la Vida, 
redimirán de sus penas a los que sufren hoy. 

No puede ser de otro modo, para que así el Dolor 
como la Dicha se repartan, equitativamente, entre 
todos. · 

VIII 

FATALIDAD DE LA SELECCIÓN 

Para llevar a cabo las selecciones de orden natu­
ral, y también las que afectan a la animalidad, eo 
sus grados inferiores, se generan los ciclones y tem­
pestades y se organiza la vida parasitaria; pero, y 
la· selección de la vida espiritual, ¿ qué fuerza o qué 
fuerzas se encar~an d~ eft!ctuarla? ' 
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Recordemos que aquí se trata de suplir un defec­
to; no de aquilatar un exceso. Es la carencia de esas 
fuer~as espirituales la que promueve la guerra en­
tre los hombres para que éstos se seleccionen en 
los campos de batalla. 

Si fueran los hombres más espirituales, no lu­
charían entre sí. ¡ Quid divinum del problema es 
éste! 1 

Para ser más espirituales ¿ qué requisito es indis­
pensable? Que no domine en su escala psicológica 
el elemento del Instinto, que es irracional. 

Hétenos ya de nuevo en el inexorable círculo. 
No habiendo estancamiento en esa escala de la in­
ferior animalidad, no habría 'necesidad, tampoco, 

-de seleccionarlas; sólo que en este caso tendría el 
Hombre más racionalidad., y no sería precisa ni 
aquí ni allí la selección. 

¿ Y qué acontece cuando el Hombre no es razona­
ble? Que dominan en él los impulsos pasionales que 
pertenecen a la escala inferior de la animalidad. 
Si es inteligente se hace vfinidoso. Por la fortuna 
y el éxito se llena de orgullo. · Presiente que es un 
semidiós, y hasta se figura que tierie su represen­
tación en la Tierra. Si es sentimental se hace cruel 
y fanático. Por la Voluntad exaltada, se vuelve 
guerrero y hasta se convierte en héroe ... Más toda­
vía, , se engalana con el laurel empapado en sangre 
humana. 

De manera que· el Hombre mismo, sin más estí­
mulos que su pasión desgobernada, se encarga de 
lievar a cabo ·1a necesaria selección. 

La guerra es un Mal que justifica la intervención 
reparadora del Bien. ~No se han hecho los instante¡ 
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de supremo placer para el Hombre? Sus sentimien­
tos de dolor y placer tienen que girar para que no 
haya sólo un sentimiento'. 

Además, valga esta síntesis suprema: Dios tiene 
que oponer· a la gran Fatalidad de imperfección de 
la cual se deriva el incumplimiento de la Ley, la 
necesidad de Perfección donde la Ley se cumple. 
Hay que sacar a: la Vida del Polo negativo (la Som­
bra) y hay que llevarla al Polo positivo (la Luz); 

La Necesidad es superior a la Fatalidad. ¿ Y por 
qué es, super ior? Porque se impone. 

IX 

FRUTOS DE LA. SELE CCIÓN 

Hemos dicho que la. guerra no es un mal y que es 
la explosión de un mal; como el ciclón tampoco 
es un mal aunque produzca daños dolorosos, nunca 
mayores que el Bien que produce. 

Hay que irradiar todas las ' condensaciones de 
fuerzas para que la Vida no se estanque encerra­
da en una depresión interminable, así en el ser­
Hombre, c~mo en el ser-Planeta. 

La guerra es también un ciclón. ¿ Cómo se forma? 
Con el acúmulo o condensación de voluntades, no 
de carácter expansivo, sino autoritario y depresivo. 
Se condensan las ambiciones de los poderosos per­
sonalizadas por hombres representativos, y sobre- . 
viene el choque, que es una reminis<:encia del Caos 
de origen. 

En el fondo estas condensaciones obedecen al 
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Principio que ya hemos señalado. Son acúmulos 
de fuerzas que no encuentran ajuste en la escala 
de perfección del Medio, entorpeciendo la vida de 
perfeccionamiento. 

Estos valores de representación personal que se 
conceden a ciertos espíritus autoritarios, se deriván 
de espíritus también imperfectos, quienes se des­
prenden· de su voluntad para concederla al Hom­
bre representativo, al objeto de sumar fuerzas y lo­
grar de este modo el triunfo de sus sqberbias o 
exaltaciones patrióticas que tienden al dominio de 
ajenos derechos y a la conquista de extranjeras 
Patrias. 

Todo esto se condensa y constituye un mal. En­
tonces estalla la guerra, que es la explosión de ese 
mal. 

. ¿ Y qué ocurre? Lo mismo que en la formación 
de los ciclones. 

Ocurre que se ponen en movimiento corrientes 
que circulan por extensas zonas espirituales. Pro­
muévense tempestades de enc<;>nos, de maldiciones y 
gritos de rabia mezclados con ayes de dolor y ex­
clamaciones de triunfo. Este es el ciclón de las 
almas. 

Cesa al fin la guera y la Paz se restablece. La 
selección se ha efectuado, pero no en la forma árida 
y escueta de la selección por la selección. · 1 

Se ha dado movimiento a las almas. Se han exal­
tado los espíritus para que entren en giro de re­
versión, saliendo de sus estados anteriores de pe­
sada inercia. 

Las ráfagas de este ciclón de la guerra se ex­
tienden por todo el Mundo, si la depresión fué 
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muy grande y la tempestad se hizo imponente. Llega 
hasta mover, en cierto modo, a esos millones de 
rebaños de hombres que viven petr~ficados en sus 
religiones muertas. Y este cuerpo es el que hay que 
sacudir y este espíritu el que hay que despertar. 

¡ Error profundo el de creer que la vida humana 
pueda persistir circunscrita, diferencialmente, por 
hombres, casas, pueblos o fronteras ... 

La Vida tiene sus exigencias particulares, pero 
también establece imposiciones de carácter gene­
ral. No es posible que existan diferencias tan gran­
des entre los individuos de la especfe humana. Ni 
que un Pueblo llegue a un grado superior de cul­
tura rodeado de pueblos incultos. Ni que haya hom­
bres muy intensificados espiritualmente, mientras 
que otros viven en casi completo estado de anima­
lidad. Tienen todos que intensificarse. 

El egoísmo empieza en el hombre. Luego se ex­
tiende a la familia, después al Pueblo y, por último, 
a la Nación. Esta es la · forma más compleja del 
egoísmo. 

Es muy hermoso que un J;>ueblo se encumbre so­
bre los demás ; pero allí se estanca como si todos 
los demás Pueblos no mereciesen igual encumbra­
miento. El egoísmo hace decir a los ciudadanos fe­
lices: Que trabajen los otros como nosotros hemos 
trabajado para que se encumbren del mismo modo. 

Así se expresan, desconociendo que el Trabajo se 
desarrolla, no a merced de Leyes universales de 
Equidad y Justicia, pero también por la interven­
ción irremediable del Accid~nte y la Fortuna.' 

Hay Pueblos enclavados en tierras poco férti­
les, bajo cielos inclementes, donde apenas brilla la 
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luz del Sol. Otros cuyo desarrollo depende a ve­
ces, h'istóricamente, de una victoria en los campos 
de batalla debida a un ardid traidor de la lucha. 

¿ Y qué sucede con los pueblos que se encumbran 
sin más atención que la del propio encumbramien­
to? Que se estanca en el alma nacional el senti­
miento de la Patria, estableciéndose rivalidades en­
tre ellos. Levantándose tempestades de odios de 
Nación a Nación. Así aumentan, los armamentos y 
las escuadras y los cañones y los ejércitos, hasta 
que sobreviene el choque sangriento. 

No está el Mal en el choque. Está en el egoísmo 
de las Naciones que sólo trabajan para sí. 

No hay que lamentarse luego de los espantosos 
dolores que inflige la guerra. ¿ Para qué se fabri­
can los fusiles y se construyén las escuadras y se 
organizan los ejércitos? Para eso: para guerrear. 
-La Paz armada es un concepto absurdo. Un enorme 
contrasentido. Cada cosa se corresponde con su 
semejante. Todo órgano supone una función ade­
cuada al mismo; pero así como la función hace al 
órgano, también el órgano hace a la función. 

No. No puede ser que el rico deje abandonado al 
pobre. Que el' dichoso se olvide de su semejante 
desgraciado. Que el hombre libre prescinda del 
hombre esclavo. Que el sabio repudie al ignorante. 
Que el Pueblo_ próspero deje a los demás pueblos 
rezagados en la miseria del Espíritu. 

El Trabajo, para que conduzca a la Paz, tiene que 
desenvolverse en síntesis, bajo tres formas: El Tra­
bajo que se debe a Dios; la elevación de la Inteli­
gencia. El Trabajo que se debe a los demás; la 
cooperación extendida a todos los pueplos y a todas 
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las razas. Y el Trabajo que cada cual se debe a sí 
mismo. 

No siendo así, ¿ a qué otro péndulo regulador de 
las Voluntades humanas puede confiarse el supe­
rior destino de la Humanidad, fundado en el común 
progreso, sino a la guerra? 

La gu,erra ; sí. Ese es el péndulo .que establece 
a intervalos el equilibrio cada vez menos intesta­
ble, producido por las diferencias que separan a 
Jas razas, los pueblos y los hombres. 

La guerra no es el Mal. Es la explosión de un 
mal. Es la que da mayor carácter a la .vida imper­
fecta. Lo mismo puede decirse que la imperfección 
está en la guerra, que la guerra está en la im­
perfección; pero en el orden lógico es preciso ad­
mitir la prioridad cronológica que encietra esta 
gran Verdad: Si no hubiese imperfección, no ha­
bría guerra. Así, ya puede decirse que la guerra es 
una consecuencia precisa de nuestra imperfección. 
Luego tiene su Ley de necesidad. 

LB'//" d.Z UnivmoJ Tomo l'V.-18 



t.IBRO DECIMOQUINTO 

LA HIGIENE, LA MORA~ 
,y¡ EL: ífRABAJO 

CAPITULO XI 

' -
CAUSAS DE LA DEGENERACION ORGANI-

CA DE LA ESPECIE HUMANA 

I 
I ._~ • 

APARIENCIAS IRRACIONALES 

Entramos, por fin, en el estudio del más grave y 
· hondo problema que se ha sometido a nuestra ins­
pección y análisis. 

Hemos señalado las causas que producen nues­
tra Vida de Adversidad, encontrando justificados 
muchos de los males que padecemos por las fatales 
imperfecciones de nuestra organización. 

Irremediables son ciertos estancamientos que pa­
ralizah la acción progresiva de las fuerzas en to­
dos sus estados, haciendo precisa la intervención de 
los Principios alterantes, desde el ciclón en la At- · 
mósfera, hasta la guerra en las sociedades; pero 
hay otros males que ya no tienen la misma justifi-
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cación y que pueden considerarse como verdaderos 
contrasentidos de la Vida. 

A 1¡¡ luz P,Ura de la Lógica, observamos que no· 
se explican ciertas funciones de la Vida interna 
del Planeta en relación con la del Hombre. 

Es muy irracional, por ejemplo, que hallándose 
éste dotado de órganos ge:iésicos cuya función sólo 
puede limitarse por la higiene, se vea acometido 
de epfermedades microbianas que empobrecen y 
perturban la función genésica . de aquellos órganos. 

Decimos que esto es irracional, o no es cierto 
el hecho de que todo órgano supone siempre la 
necesidad correlativa de una función, o sobra el 
órgano. 

Y no hay que justificar semejante anomalía a vir­
tud de una higiene basada en el dolor, así como 
para corregir los abusos d~ la función, porque los 
microbios que dan origen a tales enfermedades ata­
can de igual manera 'a los órganos. debilitados por 
el abuso como a los más fuertes y vigorosos. 

Nosotros tenemos el profundo conocimiento de 
que no hay acto alguno en la Vida del Universo 
fuera de la acción de nuestra voluntad arbitraria 
que no re¡¡ulte perfectamente lógico y necesario, 
aunque en apariencia se ofrezca a: nuestra contem-
plación sin sentido racional. . 

Y esta consideración nos ha movido a someter 
a nuestro análisis tan grave y hondo problema. 
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II 

LA FALTA EN EL HOM;I3RE 

Desde luego no dudamos que los microbios cum­
plen sabiamente con su Destino. ¿ Qué hacen? ¿ Ma­
lograr en muchos casos el acto genésico? Pues eso 
es lo que deben hacer. Mas, ¿ por qué causa? Esta 
es la gran cuestión. 

Si asociamos este mismo hecho a la acción homi­
cida de otros microbios en las epidemias, adquiri­
mos la convicción plena de que el número de los 
organismos de la Especie humana resulta excesivo, 
y que por medio de aquel procedimiento se opera 
la selección necesaria. 

Esto averiguado, quedamos advertidos de esta 
necesidad; pero ' la causa sigue tan obscura co­
mo antes, porque a nuestra razón repugna que se 
haga necesario aquel sacrificio aplicado a los seres 
que tienen perfecto derec110 a la Vida por su exce­
lente constitución orgánica y su buena adaptación 
al Medio. Vamos analizando punto por punto esta 
obscura cuestión. 

¿ Por qué causas pueden exceder los organismos 
del número adecuado para que no se produzca nin­
guna perturbación en las relaciones armónicas ·que 
deben dar concierto a la vida de todos los seres 
habitantes del ·Planeta? , 

La causa más urgente se nos alcanza al punto. 
Puede escasear el número de los elementos orgá­
nicos que dan c<;>mposición a nuestras máquinas, y, 
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en 15emcjante caso, el mal sólo encuentra remedio 
disminuyendo 'también el número de tales máqui­
nas u organismos. 

Esto tampoco nos convence. Hallamos razonable 
que si faltan elementos estructurales de organiza­
ción se seleccionen las existencias producidas por 
los actos genésicos que ya dependen de nuestra Vo­
luntad por regla general desgobernada; mas no ppr 
eso se desvanece la sinrazón que es objeto de nues­
tro estudio. Gira; pasando de unos términos a otros, 
pero no se desvanece. 

Acosándola en su nuevo giro, podemos pregun­
tar: ¿ Y por qué faltan elementos o núcleos de or­
ganización? 

El mar, infatigablemente, no cesa en el trabajo 
de producirlos, ora embravecido con rudos golpes, 
fraccionando a la Materia, azotando a las rocas 
en los arrecifes, ora mordiéndolas, ora acaricián­
dolas, hasta conseguir sus frac~iones mírimas, de 
donde salen los núcleos rudimentarios de la ex-

w 
presión __ __'.__ pero que ya se someten a la acción cp 
del Medio, sirviendo de base a la organización de 
las existencias inferiores. 

Los vegetales trabajan de igual modo para dar 
perfección a estos núcleos elevando los grados de 
su intensidad a fin de h¡icer posible la organización 
de la vida animal en todos su grados. 

¿ Cómo ha de ser posible que en el plan general 
de la vida del Planeta no se hallen relacionados 
todos los trabajos para subordinarse a una finali­
dad común? 

El Hombre se halla dotado. de órganos cuya legí-
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tima función corresponde a uno de estos trabajos 
que integran la vida del Planeta, como el que rea­
liza el mar y los que p-racticé!, el aire y los que ' 
efectúa la Tierra. 

Por aquí no se encuentra el motivo racional que 
justifique aquellas dolorosas selecciones, porque 
tampoco se pone de manifiesto la causa legítima q:i,ie 
puede restringir la indispensable elaboración de 
los elementos de · la composición orgamca. 

¿ Por qué es el Hombre quien sufre las conse­
cuencias de aquella falta que no le incumbe? En 
buena lógica, ¿ no es justo que se~ le prive de· dar 
función a un órgano del que se ve dotado sin soli­
citud alguna por su parte? 

Pero así tampoco damos solución al pavoroso 
conflicto, ya que no es acusando de injusta a la 
Creación como éste se resuelve. 

Sin embargo, ello es que la Razón Suprema se 
pone aquí en pugna con nuestra Razón, y esto es 
absurd9, atendiendo a que la Ley de necesidad, 
por la. cual todas las cosas son como deben ser y 
no de otra manera, no acepta distingos ni excepcio­
nes de ningún género. Lo que es lógico para Dios 
lo es también para nosotros, y al contrario, lo que 
es lógico 'para nosotros lo es también para Dios. 

¿ Será inexplicable .el hecho? Tampoco, porque 
nada hay que sea inexplicable, aunque accidental­
mente no se explique. He .a9uí el punto de partida­
de nuestra orientación. Falta que el hecho se ex­
plique para que desaparezca tan hondo contrasen­
tido. Hay que pensar. Hay que explorar. Hay que 
trabajar. 

Ahora recordamos que poseemos un gran Princi-
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pio de investigación, el cual puede proporcionar­
nos la luz que necesitamos. 

El destino de todos los seres adversos se conoce 
al punto sólo con observar lo que hacen, porque 
aqúello es precisamente lo que deben hacer en cum­
plimiento de su destino. 

¿ Qué sucede en el caso que nos ocupa? Sucede 
que recae sobre el Hombre la pena consiguiente a 
una falta que al parecer no ha cometido. No nos 
metamos ya en nuevas incertidumbres . 

Echemos d~ lado a las apariencias perturbadoras 
y digamos, con la convicción que prestan al enten­
dimiento aquellos grandes y elementales principios: 
Si el Hombre sufre la pena, es porque también co­
mete la falta. 

III 

ORIGEN DEL MAL 

Sabiendo que en el Hombre reside la falta pertur­
badora de las Leyes comunes que hacen el con­
sorcio total en la vida superior del Plaqeta, nos 
preguntamos: ¿ Son aplicables al Hombre aquellos 
mismos Principios? No, porque el Hombre no es 
un ser adverso y tiene además una voluntad que 

· puede oponerse al cumplimiento de su racional des­
tino. Así es que no siempre hace lo que debe ha­
cer. 

Fijémonos en q~e la pena la sufren todbs los 
. hombres, de. cuyo hecho podemos deducir la con-
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secuencia de que también. la falta es de .todos. Se 
trata, pues, de un pecado común. Cojámonos a este 
hilo de Ariadna si queremos salir de tan confuso 
laberinto. 

Tratándose de un pecado común, es evidente que 
el Mal debe atribuirse no a los actos individuales 
que difieren entre sí, sino a una regla de . conducta 
colectiva, y por consiguiente a un error también 
de carácter tan general que comprende a toda la 
Humanidad. 

Y esta regla de conducta debe depender de la 
arbitraria voluntad humana para que pueda ser 
errónea, prescindiendo de toda Ley de necesidad 
impuesta por la Razón Suprema. 

¿ Qué obligaciones de carácter general se impo­
nen a todos los seres? Que coadyuven con el im­
pulso de su querer al Plan de la Creación. ¿ Y en 
qué se funda este Plan? En que todas las fuerzas 
se intensifiquen progresivamente a fin de obtener 
su perfeccionamiento. Para que Dios pueda reali­
zar su portentoso trabajo necesita el concurso de 
todas sus criaturas. Si éstas se e·stancan en su des- · 
arrollo, por violento que resulte el procedimiento 
y por dolores que origine, no hay más remedio 
que apelar a los Principios alterantes de descom­
posición y selección. Así lo ha demostrado nuestro 
estudio. 

¿ Qué característica ofrece en síntesis el Traba­
jo que Dios realiza? El de organización por medio 
del acoplamiento de los núcleos orgánicos compo­
nentes, formando escalas de sucesión armónica. 

¿ Y cuál es la característica del Trabajo que rea­
lizan los demás seres en general y el Hombre en 
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particular? Este ya no es de organizac1on, sino 
pe descomposición de la Materia, que se opone a 
los designios del Gran Espíritu en primer lugar, y , 
en segundo lugar a la intensifidción de todas las 
Almas. 

La labor que los mares efectúan es de descom­
posición. Los terremotos resquebrajan la Tien:a. 
Los aires agitan a la Atmósfera para que se reduz­
can o dividan las partículas tnás densas. Las lluvias 
horadan a las pétreas cumbres de los montes. Los 
vegetales, con flujos absorbentes, producen también 
la descomposición de las partículas de materia ra­
diante. Todas las máquinas vivas hacen lo propio 
y hasta el pensamiento humano · tiene también ese 
ofició, a fin de que los núcleos componentes de la 
masa cerebral se agiten y descompongan para que 
obtengan mayores grados de inteligencia y des­
arrollo. , 

La ley inexorable es ésta: No pue~e haber in­
tensificación ni es posible que se perfeccionen las 
Almas si no se opera l_a descomposición gradual de 
las partes orgánicas constituídas por los núcleos 
o escalas mínimas de la Materia radiante. 

Huelgan aquí las demostraciones porque estas 
verdades han sido ya, en otros capítulos, prolija­
mente estudiadas. 

Ahora bien; ¿ realiza el Hombre este trabajo de 
descomposición en todas las esferas de su activi­
dad? ¡Ah! Ya hemos dado con el pecado común. 

¿ Cómo se ha hecho la luz en nuestro entendi­
miento? Pensando en los actos colectivos 

I 
que los 

hombres realizan determinados por sus reglas de 
conducta de carácter general. · 
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Los hombres no se unen por la fraternidad. No 
se disocian para rendir culto a una sola idea. No 
es el Amor quien los hace solidarios. Hasta difie­
ren por sus sentimientos religiosos. Por eso hay 
tantas religiones; pero hay un hecho que consti­
tuye su regla general de conducta, y como ya he­
mos visto que la pena es general, tiene lógicamente 
que derivarse esta pena colectiva de aquella regla 
común. 

Todos los hombres cometen el pecado de sembrar 
la Tierra de cadáveres, por la supersticlón de en­
terrar a los muertos que comprende a todas las re­
ligiones. 

He aquí, por fin, determinado el otigen del Mal. 

IV 

ENORMIDAD DE LA FALTA 

Debemos insistir en la importancia que tiene ei 
número de los cuerpos sepultos. Podrían formarse 
gigantescas pirámides hacinándolos apropiada­
mente. 

En esos miles de millones de cadáveres, número 
qu'e se renueva y aumenta sin cesar, porque las se­
pulturas se abren a diario y va en aumento también 
la familia humana, se halla estancada gran parte 
del Tesoro orgánico de nuestra Vida. 

Nosotros hemos calificado impropiamente de pe­
cado ese error profundo, a sabiendas de que en la 
Vida del Universo no hay culpas, sino defectos. 
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No hay pecados, sino imperfecciones; por donde 
resulta que no hay culpables ni pecadores, y sí 
sólo hombres defectuosos o imperfectos. 

Así es que comprendemos perfectamente que 
aquella falta que hemos calificado de pecado común 
se haya cometido por el desconocimiento también 
común del valor que tiene el cuerpo de un cadáver 
constituído por elementos orgánicos que no sola­
mente no perecen cuando cae el organismo que· 
les daba constitución, sino que reviven, yendo a 
formar parte de otras existencias en plena función 
vital. 

Ahora ya sabemos, por las investigaciones que 
hemos obtenido, que las máquinas vivientes se or­
ganizan a merced del movimiento de los núcleos 
microorgánicos que se hallan en constante circu­
lación. 

Sabemos que estos propios núcleos se asimilan 
a dichas máquinas con carácter accidental, reno­
vándose continuamente por el trabaj~ de desasi­
milación para ofrecer gradualmente la ~uerza viva 
que contienen· en cada uno de los términos de su 
escala modulada, y de este modo es como toman 
vida también los organismos. 

Sabemos que tales núcleos no perseveran en la 
determinación que ofrecen sus presentes estados. 
Se descomponen sus redes materiales y se inten­
sifican elevando su escala y determinándose en 
otro estado de mayor categoría. Por eso hay núcleos 
que son más intensos que otros; pero como su giro 
de reversión o desdoblamiento sólo se estanca acci­
dentalmente, ocurre que todos siguen el mismo cur­
so de intensificaci\Sn y que los que formaban parte 
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ayer del hueso, por su mayor densidad se adaptan 
:\].oy al corazón, por haberse hecho más intensos, y 
mañana darán constitución orgánica al cerebro. 

Con este conocimiento y el que también hemos 
adqui~ido de que la intensificación d~ los núcleos 
se opera no por su propio impulso, sino a merced 
de otras fuerzas alterantes que pertenecen a todos 
)os grados, es por lo que afirmamos que en un 
cadáver hay un acopio inapreciable de elementos 
orgánicos que al ser sepultados en la tierra queda 
secuestrado :y retirado, por un lapso de tiempo' más , 
o menos duradero, de la circulación y actividad 
que hacen necesario su concurso. 

Pero no es un cadáver sólo el que se encuentra. 
Son muchos miles de millones los que yacen se­
cuestrados en un estancamiento forzoso'. Véase con 
qué propiedad decimos que los hombres, por un 
error fatal, nacido de su ignorancia y de la supers­
tición que comprende a todas las religiones, es­
tanca y secuestra, · enterrando a los muertos, gran 
rarte del Tesoro de la vida orgánica. 

Sería muy pedestre que hiciéramos constar que 
los núcleos componentes de aquellos cuerpos sepul­
tos no actúan ni funcionan, viéndose imposibilita­
él.os de dar animación a otros organismos, hasta que 
muy lentamente se disocian, conforme se va ope­
rando la descomposición del cadáver. 

Pero antes de que se opere esta descomposición 
bajan a las sepulturas otros cuerpos, y así el Te­
soro estancado aumenta en progresl.ón constante en 
relación directa con el aumento que a diario expe­
rimenta el 'número de individuos que pertenecen a 
la total familia humana. 
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V 

LA TIERRA NO E S SENO DE SEPULTURA 

Antes de señalar las gravísimas consecuencias 
que se derivan de. tal estancamiento, hemos de ver 
c6mo éste se separa de las Leyes naturales y de 
todo fundamento racional. 

Cuando un organismo vital perece, ¿qué es lo 
que sobra en él? La o::- ganizaci6n únicamente; no 
cabe duda. Todos los demás elementos son utili­
zables. 

¿ Y qué hay que hacer con tal organismo? Des­
componerlo. Tampoco esto ofrece duda de ninguna 
especie. ~ Y qué objeto se alcanza al verificar su 
descomposición? El que se deriva de la propia re­
lación que guardan los hechos. Hay que descom­
ponerlo para que aquellos elementos utilizables pue­
dan ser utilizados. 

Y, con efecto, el cadáver se descompone a la lar­
ga aun secuestrado en su sepultura, lo cual pone 
en evidencia la necesidad que tiene la Naturaleza 
de utilizar las partes componentes que sólo pueden 
ser utilizadas cuando se ·disocian o desorganizan. 

Sabido esto, al punto se advierte que al dar se­
pultura a un cadáver cometemos un acto totalmen­
te contrario al interés y necesidad que se poren 
de manifiesto por la Ley natural de llevar a cabo 
la descomposición, con objeto de reanudar la cir­
culación y actividad de las partes componentes. 

El mar 'Y el aire trabajan para descompon'er; · 
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pero 'la Tierra no. La Tierra trabaja para organi­
zar. De ella salen, absorbidos por las raíces de los 
vegetales, muchos de los elementos orgánicos que 
dan composición a estas máquinas de la Vida. Los 
ofrece para que ótros se encarguen del trabajo de 
descomposición. 

De modo que sepultado en la tierra, el cadáver 
en vez de descomponerse en cierto tiempo, como 
si lo arrojásemos al mar o lo expusiésemos a la 
acción del aire, se conserva mucho más tiempo. 
Así es que se retarda la descomposición que en él 
tiene que operarse por Ley de necesidad. 

Se lo entregamos a la tierra. ¿ Para qué? ¿ Acaso 
es una semilla que necesita de aquel regazo mater­
no para fecundizarse? 

La Muerte nada tiene que hacer en el seno de 
la .madre Tierra, que es seno de vida y fecundi­
dad. 

VI 

FATALES CONSECUENCIAS 

Para que se comprenda bien todo el alcance que 
atribuímos a este enorme pasiyo del tesoro orgá­
nico de la Vida humana, vamos a ofrecer un ejem-
plo muy empírico. . ' 

Supongamos que se establecen dos imprentas se­
mejantes en un todo menos en un caso diferen­
cial. 

Ambas imprentas tienen el mismo número de 
operarios y la misma ca~tidad de máterial en má-
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quinas y letras de imprimir. L a um ca diferencia 
que las distingue es ésta: Una de ellas sigue las 
prácticas al uso. Después que se verifica el trabajo 
de la impresión se efectúa, ipso facto, el de la des­
composición de los moldes para utilizar sus letras 
componentes en la organización de otros moldes. 

· Pero en la
1 

otra imprenta no siguen la misma 
práctica. Por una causa x, los moldes no se descom­
ponen así que no transcurra algún tiempo; por don­
de resulta que las letras componentes permanecen 
ociosas durante todo ese mismo tiempo, constitu­
yendo un remanente pasi.vo, hasta que vuelven a 
ponerse en circulación. 

No es necesaria la sabiduría de un Séneca, ni 
mucho menos, para comprender al punto los apu­
ros que debe pasar esta segunda imprenta para po­
nerse al nivel de la primera, si es que debe cum­
plir con iguales compromisos. 

La que atiende a la inmediata descomposición 
de los moldes podrá hacer empleo de todo el ma­
terial de que dispone para hacer ,sus trabajos, mien­
tras la que no descompone sus moldes hastá pasa­
dos algunos días, se verá obligada irremediable­
mente a reducir sus trabajos o a empequeñecerlos . 

.He aquí, empíricamente explicado, lo que ocurre 
en la Naturaleza, donde se elaboran cuantos traba­
jos se encaminan a la organización de la vida te­
rrestre desde la vida del Hombre hasta la del Pla­
neta. 

Como el número de los nacimientos no decrece, 
sino que, por el contrario, aumenta en la misma 
proporción con que aumenta aquel enorme pasivo, 
se ve obligada la Naturaleza a empequeñecer sus 
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producciones, esto es, a empobrecer sus organi~­
mos, lo mismo que la imprenta que nos ha servido de 
enseñanza empírica. 

Y no solamente tiene que empobrecerlos, pero 
también se ve forzada a reducirlos .numéricamente, 
por falta de material orgánico, o sea de los núcleos 
que ya conocemos. 

El empobrecimiento de los cuerpos de resisten­
cia se corresponde correlativamente al de su selec­
ción por epidemias y enfermedades. 

El Medio, para efectuar su labor de dar organi­
zación a la vida, necesita de soportes adecuados. Si 
éstos flaquean, la adaptación entre el Medio y el 
individuo no llega a los términos justos que son 
indispensables para que el equilibrio sea posible 
dentro de las mejores garantías de estabilidad. 

Sobra acción en el Medio y falta resistencia en 
el individuo, y las fuerzas inadaptadas ya sabemos 
que se organizan a la inver~a, formando legiones 
de microbios, y éstos son l9s que se encargan de· 
llevar a cabo la dolorosa selección de los organis­
mos y de afectar a los órganos de la generación 
con enfermedades que entorpecen la función legí­
tima que a tales órganos corresponde. 

Además se acorta el radio de acción de la Vida. 
Los hombres envejecen prematuramente, contrayen­
do por la exaltación de un sensualismo que rompe 
el débp freno a causa de la atonía general de la 
máquina, perversiones eróticas que debilitan el vi­
gor varonil de · la raza. 

Y se ve el Hombre asediado por todas partes de 
microbios homicidas, teniendo qµe apelar la Me­
dicina a una ciencia mocrobiana, que es la revela-
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c1on más patente del mal que se padece por no hallarse en circulación todo aquel Tesoro orgánico de la Vida renovado y aportado incei;antemente por todos los elementos de concierto mutuo cuya actiyidad incesante s.e encamina a dar renovación y aumento a dicho Tesoro. 
Y así anda tambíén la Ciencia médica descon­certada, apurando la sabiduría de los doctores más ilustres, quienes ya no saben cómo deshacer el en­tuerto cuyas causas han permanecido hasta hoy ocultas, vislumbrando, empero, con juicio lumino­so, que la única y verdadera Ciencia debe residir en la higiene. · 

VII 
EL DEBER DEL HOMBRE INCUMPLIDO 

Dijimos antes que nuestro trabaj9 cooperativo en consorcio con el que Dios realiza, es de des­composición y no de organización, por lo que ata­ñe al desenvolvimiento comunal de la Vida. Así es la verdad. 
Pero he aquí que el Hombre deja incumplido este deber en su exigencia de mayor interés y necesi­dad. 
Ni el Espíritu de Dios ni el del Planeta pueden llevar a cabo la rápida descomposición de los cuer­pos que ya no tienen vida. De hecho confían este trabajo al Hombre, ya que no entra en la jurisdic­ción de las Leyes naturales. Esta es la cooperación que solicitan de la Voluntad humana. 

i 

Leyes clel Universa, X.ama IV. -19 
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¿l-Iay pruebas de esta afirmación? Una, que es 
contundente. 

El mar y el aire se agitan sin que intervenga 
para nada en la realización de su trabajo nuestro 
personal asentimiento. Suceda lo que suceda, el 
Hombre nUnca es responsable ni de los estragos 
que produce el huracán ni de los males que pueda 
acarréar la tempestad producida en los mares. 

Pero el Hombre dispone de uno de los· cuatro ele­
mentos. Por este poder que Dios ha puesto en nues­
tras manos puede el Hombre vanagloriarse de ser 
la cuarta divinidad. La divinidad del Fuego. 

El fuego es precisamente el elemento destruc­
tor de mayor eficacia que se conoce. No hay orga­
nismo que no se descomponga rápidamente a tal 
eficacia destructora. 

¡ Ah, sabios ilustres, a veces tan ciegos como 
aquellos en cuyos cerebros no se vislumbra ningu­
na luz!. .. ¿ No veis que esta divinidad humana •que 
así dispone del fuego destructor no ha cumplido 
ni cumple con su misión divina? 

El Hombre ignorante ha creído que se le dotaba 
de aquella divinidad para emplearla sólo en fun­
ciones domésticas y para encender el horno de sus 
talleres mecánicos. ¡ Rásguese para. siempre el velo 
de su ignorancia! . 

El fuego en manos del Hombre tiene la misión 
de realizar más altas funciones. Tiene que co'ope­
rar a la' acción de la Naturaleza, formando gran­
des piras donde se efectúe la descomposición de 
los cadáveres, a fin de que sus componentes se pon­
gan inmediatamente en circulación. 
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Todos deben presumir lo que debe acontecer en 
semejante caso, 

Los núcleos libertados y hasta intensificados 
· por el fuego recobran su actividad, dando aumento 
aJ caudal que circula. 

Con aquel crecimiento los organismos se robus­
tecen. La asimilación y desasimilación de , los nú­
cleos se verifica sin la menor interrupción. Las má­
quinas vivientes abastecidas como corresponde a 
sus necesidades, se adaptan al Medio, recuperando 
con energía la plaza que ya habían perdido. Toda 
la Vida humana se templa al tono que debe tener 
en el concierto de todas l~s existencias terrenas. 

Y con este resurgimiento del vigor perdido des­
aparecen los microbios y con ellos las epidemias 
y las enfermedade~, cuya existencia no tiene causa 
racional, pese a los males que se originan por las 
imperfecciones orgánicas que son inevitables. 

Nada importa que higienicemos la casa y hasta 
el barrio y el pueblo o ciudad donde vivimos, si no 
aplicamos aquella gran higiene a la vida total del 
Planeta. · 

Inútil es que vivamos dentro de las más estric­
tas condiciones higiénicas, si nuestro organismo 
no puede ser abastecido cumplidamente, porque vie­
nen los microbios formando invisibles legiones a 
buscarnos a nuestra ciudad, a nue.stro barrio, a nues­
tra casa. 

La salud de todos sólo se alcanza con la higiene 
que a todos comprende. 

No ocurre aquí como en el caso de los privilegios 
que otorga la Fortuna. Puede haber pobres y ricos, 
aunque no sea de un modo perdurable; , pero no 
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pueden exceptuarse unos sí y otros no de las in­
fecciones epidémicas. Los microbios practican la 
igualdad más absoluta dentro del círculo inque­
brantable de las Leyes naturales y del cumplimien­
to de su destino adve"rso. La medida tiene que ser 
general para que la higiene produzca bienes co­
munes. 

Y en este punto se nos ocurre preguntar: ¿No 
acrecerá de este modo el número de los organis­
mos de la Especie humana y se hará precisa de to­
dos modos la dolorosa selección que tratamos de 
evitar? 

Nuevo problema es éste que nos ha hecho me­
ditar profundamente, hasta que también hallamos 
su solución. 

Los hombres tienen que ejercer su predominio 
en el acto de la generación. ¿ Con qué fin? Con el 
de producir más varones que hembras, así como 
ahora resulta que nacen más hembras que varones. 
Esto último es debido a la pérdida del vigor varo­
nil, gastado en perversiones eróticas. · 

La mujer no tiene tanta libertad como el hom­
bre. No se halla tan-gastada en los placeres gené­
sicos ·y predomina mucho ~n aquel acto. 

¿ Quién aporta los hijos a la unión de los dos 
sexos? Generalmente las esposas, que viven para 
sus maridos, mientras que ~stos no viven sólo para 
sus esposas. 

La ilusión no se genera por igual. El apasiona­
miento del marido se reparte entre muchas muje­
res y el de la esposa se conserva en toda su inten­
sidad para el marido. 
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Los hechos se asocian correlativamente para pro­
ducir ciertos resultados. 

La falta de vigor orgánico produce todo género 
de anomalías en la Vida humana. Una de estas 
anomalías se halla en el crecimiento y exaltación 
de la sensualidad, como en la producción de todas 
las aberraciones fisiológicas. 

Por semejantes causas el apasionamiento del 
Hombre resulta en la mayoría de los casos inferior 
al de la mujer, pero si se invierten los términos 
será el Hombre quien predomine generalmente con 
su más poderoso apasionamiento, y el Amor toma­
rá más carne masculina que femenina. 

He aquí la forma de selección que pondrá límite 
al exceso de los organismos sin necesidad de te­
ner que apelar a dolorosas selecciones, porque lo 
que decía Shopenhauer: Una mujer sólo puede 
tener un hijo cada siete .o nueve meses, pero ha­
biendo varias mujeres para un hombre, éste puede 
tener muchos hijos en el mismo tiempo. 

¿ Cómo se restringe en este caso el exceso de la 
producción? Haciendo que el número de los hom­
bres supere al de las mujeres. 

De esta manera queda limitada la amplitud de 
la generación señalada en el caso de Shopenhauer. 

Se pondrá coto a la variedad que produce tan 
solicitante incentivo que así despierta el sensualis­
mo en el Hombre. No será ya posible que haya 
sólo un hombre para una mujer y muchas mujeres 
distintas para un hombre. 

En estas limitaciones puede hallarse el péndulo 
regulador que establezca la ármonía de funciones 
que debe existir p<;>r el trabajo que realizan cuan-
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tos seres integran la Vida superior del Planeta, 

estableciendo el concierto místico a fin de que nun­

ca exceda la producción orgánica de los elementos 

que aquellos trabajos producen para dar formación 

a los organismos, sin olvidar nunca que así el Bien 

como el Mal salen siempre de la misma naturale­

za. de las cosas. 
No hay que enseñarle al Ser superior dónde se 

hallan sus procedimientos y de.beres, a fin de que 

se regule con su propia existencia la de todos sus 

inferiores; pero es necesaria que no deje nadie su 

deber incumplido, y para el caso que nos .ocupa 

exige que el Hombre haga buen uso del elemento 

de que dispone, convirtiéndose verdaderamente en 

divinidad de Fuego y· levantando grandes llamas, 

formando piras sagradas en todos los pueblos que 

circundan la Tierra. 
En esas sagradas piras deberán arder los cadá­

veres, a fin de que se opere en ellos la descompo­

sición que exige la Naturaleza, hasta que se con­

viertan en ceni~as y se produzca el óleo santo re­

parador y fecundo que debe, luego, derramarse a 

todos los vientos desde las más altas cumbres, no 

como un donativo, sino como un reintegro que se 

h.:ce al gran laboratorio donde se lleva a · cabo la 

organización de la Vida terrena. 
Tal es la única y positiva higiene que puede dar 

salud, vigor y fortaleza a todos los hombres. 

Esos son los divinos oficios, las misas solemnes 

que la divinidad del Fuego celebrará en holocausto 

a la Divinidad Suprem~ el} , Ja Reli~;ión cientí,fi.ca 

9el Porvenir, 
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CAPITULO XII 

FILOSOFIA DEL DOLOR 

I 

LAS TRES FORMAS DEL DOLOR 

El Dolor es inherente al trabajo de la Vida. Es 
tan inevitable como la sombra para que haya Luz. 

La Lógica del Dolor es la misma que la del Pla­
cer, como que ambos, Placer y Dolor, constituyen 
tm mismo círculo. 

Hay tres formas , de Dolor: por la Fatalidad, por 
la Autoridad y por la Libertad. La primera se debe· 
a las imperfecciones orgánicas del ser humano y 
a los yerros de la Naturaleza. La segunda a las ins­
perfecciones sociales · y la tercera a · las luchas 
por la conquista de la Libertad. 

En el primer caso el Hombre primitivo tiene que 
luchar contra la Naturaleza indómita, el huracán, 
la inundación y el terremoto que azotan y anegan 
y resquebrajan la Tierra, haciendo inhospitalario 
el hogar y peligroso el vivir de todos los seres que 
la habitan. 

En el segundo caso, así como el Hombre tenía 
que luchar contra los yerros de la Naturaleza para 
defender su vida, ahora se ve :precisado a s~c;rifi,-
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carla por los yerros de la Autoridad, necesaria para establecer el vínculo social. 
La lucha de los hombres contra las fieras de los bosques se convierte en lucha del Hombre contra el Hombre. 
Las tribus se acometen entre sí y luego los pue­blos y por último las naciones, y surg.en las ma­tanzas de hombres en los campos de batalla. A los yerros de la Naturaleza hay que añadir los yerros humanos, con sus abusos de autoridad y fanatis­mos religiosos, etc. 
En el tercer caso, cuando el Hombre toma con­ciencia de la inviolabilidad del Pensamiento, lu­/ cha por la Libertad. Y estos tres géneros de lucha van aparejados a fatigas y dolores que entenebre­cen la existencia del ser humano. 
La irresponsabilidad de estos hechos no alcanza por igual al Hombre, aunque moralmente se le con­sidere irresponsable de todos los actos que ejecuta. Hay dolores inevitables y dolores que pueden evi­tarse a merced de la voluntad humana. Dolores involuntarios y dolores voluntarios. Unos que se derivan de los yerros ajenos y otros de los erro­res propios. Vamos a estudiarlos por separado. 

II 

PREPONDERANCIA DE LA VIDA IRRACIONAL 

¿ Son fundamentales estos signos tan marcados de la imperfección qúe da carácter a la Vida 4u­
mana? 
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Todo · se explica en nuestra Ciencia de investi­
gación de -la Verdad a partir · del Origen o Ley de 
Substancia. 

Las causas de la imperfección de la Vida hu­
mana son fatales, como originarias del espantoso 
Caos. De aquel horno sólo puede salir la vida mons­
truosa en sus comienzos. 

La insuficiencia de racionalidad en el Hombre 
no obedece a ninguna causa misteriosa. Tiene tam­
bién su explicación. 

La causa depende de que la especie animal no 
procede de un tipo único de acción y desarrollo, 
sino de varios tipos primitivos. Los senos de la fe­
cundidad fueron varios en el período cálido que 
debió acompañar a la formación de los mares. 

Luego estos tipos pudieron hallar o no desarro­
llo, según la estabilidad de las zonas donde tuvie­
ron asiento primitivo. Se p'erdieron los hilos de 
las series de carácter evolutivo y sólo prosperaron 
aquellas series que dieron formación al organismo 
humano en su forma más elemental. 

Pero si bien el desarrollo serial progresivo se in­
terrumpió en aquellas especies estancadas, no que­
daron extinguiqas merced a los actos genésicos 
de la procreación. 

La consecuenéia, en síntesis, es que el desarrollo 
del tipo humano se vió siempre rodeado de una 
corte numerosa de animales inferiores anacrónicos. 

Este hecho ha tenido y sigue teniendo, para el 
desarrollo de la Vida humana, las consecuencias 
más trascendentales. 

i En qué formél se operó aquel desélrrollo des<le 
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la aparición del primer vestigio de la Vida orgá­
nica en el Planeta? 

Siguiendo la gradación que tiene la escala psi­
cológica del Espíritu dentro de los siete tonos o 
modalidades que la constituyen: Sensibilidad, Con­
ciencia, Memoria, Voluntad, Instinto, Inteligencia 
y Razón. 

Por esta gradación venimos en conocimiento de 
que el Hombre en su origen debió sólo tener Sen­
sibilidad. Este tono pertenece a la vida vegetal. 

Luego, al ascender al segundo término de la Es­
cala, tuvo Conciencia, en el estado más elemental. 
Después Memoria y Voluntad, y por último Ins­
tinto. Estas tres fases últimas pertenecen, en se­
rie, a la vida del animal inferior. 

Siguiendo su curso, la vida del Hombre llegó a 
ser instintiva, hasta que por fin se hizo inteligente. 

Por este desenvolvimiento bien puede advertirse 
que el último término de la serie se halla en la 
Razón. 

Claro es que la Vida humana no ha podido ascen­
der de un salto de5de el primero al último térmi­
no de la Escala. 

El Hombre se ha ido formando progresivamente 
de menor a mayor perfectibilidad. 

Hoy puede afirmarse que el Hombre inteligente 
ya está hecho, pero no puede decirse lo mismo 
del Hombre racional. Este tipo aun no se ha for­
mado. Al término Razón de la Escala en común no 
ha llegado el desenvolvimiento del Hombre toda­
vía. 

Aquí está la causa principal de aquella falta de 
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racionalidad que se advierte en todas las ideas, sen­
timientos y voliciones de la Vida humana. 

La fatalidad que tiene este desenvolvimiento con­

siste en que se verifica a la inversa, es decir, con­
trariamente al buen orden con que se lleva a cabo 

el giro directo de la Evolución. 
El Homl;>re se forma al revés de como se halla 

Dios constituído. Dios tiene su origen en la Ley 

de perfección, y el Hombre se deriva del Polo 

opuesto, o sea del Caos, que es lo más imperfecto. 
Así es que hay que formarle, no empezando por 

el Principio de la Razón directora, sino por la 

Sensibilidad, que es el elemento más bajo de aque­
lla escala psicológica. 

Por esta misma causa llega un punto en el des­
envolvimiento de la Vida humana en que el Hom­
bre se encuentra con una voluntad que no está di­
rigida por ninguna Ley de orden racional. Así 

son todos los animales inferiores. 
Pero bien; este desenvolvimiento, aunque produ­

cido a la inversa, desde lo más a lo menos imper­

fecto, ¿ no pudo verificarse sin tantas agitaciones, 

guerras y males como llenan la Historia de todos 

los .Pueblos desde sus más remotos orígenes? · 
Aquí entra la Fatalidad. 
El Instinto es el alma del ser irracional y en él 

se halla el promedio de aquella Escala, la cual per­
tenece a la psicología del Hombre. Recordemos que 

se rompió el hilo de la natural derivación de mu­
chos animales inferiores y que estas especies que­
daron estacionadas, acompañando al Hombre en to­
dos los períodos de su desarrollo. 

:Recordemos todo esto y al , punto observaremos 
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que la vida animal, en conjunto, tiene mayor nú­mero de organismos pertenecientes a los seres exen­tos por completo de Inteligencia y Razón, que de organismos pertenecientes a los seres llamados ra­cionales. 
¿ Se quiere saber cómo es el Hombre? Reunamos t0dos estos elementos de la vida animal separados entre sí, y formemos un solo ser. Este es el Hom­bre reducido. 
Escaso de Razón para dirigir los actos de su vida, predomina en todas sus acciones el Instinto. 

III 

EL ATEISMO 

El primero y más fundamental error del Enten­dimiento humano se halla en el Ateísmo. 
Los ateos llevan la piedra preciosa de la Verdad puesta como una sortija en la mano. Todo es mirar al Cielo y a la Tierra, a derecho y siniestro, bus­cando la sortija, sin advertir que la llevan puesta en uno de los dedos. 
No les culpemos. El Ateísmo es una consecuen­cia hija del desconocimiento, o mejor dicho, del falso conociIJ1iento que se atribuye a la existencia de Dios en su modo de ser verdadero. La inteli­gencia repudia la errónea derivación que hacen de aquel Gran Principio todas las religiones positi­vas. 
La Dqda se apodera de los espíritus razonable$ 
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cuando éstos no se satisfacen con las explicacio­
nes que obtienen los hechos desconocidos. Unica­
mente los ignorantes y fanáticos no dudan, y ale­
jándose del camino que pudiera conducirles al co­
nocimiento de la Verdad. La Duda es el Principio 
de la Sabiduría, porque tiene siempre su punto de 
partida en el Polo opuesto contrario al de la Ver­
dad. 

Los hombres ignorantes y supersticiosos la han 
obscurecido con sus fanáticas idolatrías. 

Invocando el nombre de Dios se han perpetrado 
los más abominables crímenes históricos. En nom­
bre de Dios se realizan actos de crueldad incon­
cebible. El éxito de los ardides guerreros,; las em­
boscadas traidoras que dejan sembrado el campo 
de cadáveres; la impiedad, en forma de tajante 
espada o de corvo sable, que parte los cráneÓs y 
siega las gargantas; todo eso, cuando proporciona 
la victoria, se festeja y glorifica en nombre de 
Dios. Verdaderas hecatombes humanas se han un­
gido con el óleo santo al pie de los altares. _ 

El escepticismo se funda, no en el 'daño que ha­
cen las cosas malas, sino en el quebranto que pro­
ducen las cosas que parecen buenas. 

Tan equivocados andan los soldados que huyen 
de una carga victoriosa de caballería, creyendo que 
Dios les abandona, como los jinetes perseguidores 
creyendo que Dios les .favorece. 

Los ricos se creen bienquistos de Dios, agrade­
ciéndole que les deje disfrutar regaladamente de 
sus riquezas. Los pobres, por el contrario, maldi­
cen en muchas ocasiones de la vida que les ha dis­
pensado. La incertidumbre es general y el error 

• 
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se hace común. He aquí otra de las fuentes copio­
sas del ·Dolor. 

IV 

ABDICACIONES DEL ENTENDIMIENTO 

Generalmente, al contemplar los fenómenos que 
ofrece la Naturaleza, óyese decir: Esa es obra de 
las Leyes naturales. La explicación se ha hecho ya 
vulgai;, como si con ella se resolviera algún hondo 
problema. A renglón seguido se niega la existen­
cia de Dios, como si esto . fuese también lo más 
natural del mundo . 
. Nace un niño. Luego crece y se desarrolla. ¡Bah! 

¿Y qué es eso? Un fenómeno de la Naturaleza ... Se 
observa en los gabinetes de análisis que la potasa 
cáustica y el ácido acético, por ejemplo, se com­
binan recíprocamente. ¿Dónde se halla la causa? 
En las Leyes naturales. No hay duda. El calor fun­
de a los cuerpos ... Tampoco eso tiene nada de par­
ticular ... El calor tiene esas propiedades físicas ... 

El instinto animal saca también de apuros á los 
más doctos. Cuando se advierte que . ciertos irracio­
nales realizan algún acto sorprendente, con decir 
que todo ello es obra del Instinto, queda r~suelto 

.. 
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el próblema ... ,Todo menos reflexionar un poco y 
mover las ideas para organizar el conocimiento de 
modo que satisfaga a la Razón de ser que tienen to­
das las cosas .. Parece muy cómodo esto de inhibir 
al Pensamiento en tan repetidos casos. ¿ Para qué 
sirve entonces la fuerza del Espíritu si el Hombre 
la conder¡.a al ostracismo con tan frec_~entes abdica­
ciones? 

No somos lógicos en nuestros juicios. Realizamos 
un trabajo inmeni;;amente infei:ior a cualquiera, de 
aquellos otros que pone en ejecución· la Naturaleza. 
Un escultor hace una estatua mediocre. Un autor 
dramático escribe un sainete. Un periodista e~cri­
be un artículo que llama algo la atención, etc. Y 
entonces ya no decimos que aquellos trabajos se 
deben a las Leyes naturales. ¡ Se ofenderían cierta­
mente los autores y no tardaría en asomar la pro­
testa! Hemos puesto en esas obras toda nuestra in­
teligencia. ¡ Nos han costado muchos desvelos y fa­
tigas! 

Ponemos estos ejemplos para demostrar que, en 
el fondo, todos se hallan conformes en que para rea­
lizar un trabajo, por mediocre o insignificante que 
parezca, hace falta el concurso de una idea, de un 
brazo, de una voluntad. 

Aquí asoma la falta de entendimiento de los 
hombres. U na labor de orden ínfimo no se concibe 
sin una lntervención personal; sin un esfuerzo in­
teligente; sin un Autor. Pero la producción orgáni­
ca. de un ser, llámese flor, hombre o Estrella, ¡oh!, 
ese trabajo no supone la precisa intervención de 
Dios. Con decir que se debe a la virtud que tiene 
la Naturaleza, ya basta. · 
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Así resulta que sólo para las obr,as que se deben 
al Hbmbre, hace falta dirección y gobierno, y que 
para · las obras, inmensamente superiores, que se 
salen de la facultad humana, no son necesarios tan­
tos requisitos, porque hay unas Leyes naturales que 
se encargan de realizar aquellas obras portentosas, 
espontáneamente, sin más solicitud ni premio que 
el mérito de haberlas . realizado. · 

La irracionalidad de esta suposición no puede ser 
más notoria. 

. V 

LA LEY EN RELACIÓN_ CON EL JUEZ 

El imperio de la Ley y el gobierno de Dios se 
ccmfunden por el apremiante motivo de que Dios 
no puede faltar nunca a la Ley. 

Pues esto, que resulta tan racional, es causa tam­
bién de otro yerro de los hombres. 

Generalmente a Dios sólo se le concibe al través 
del milagro, o sea, faltando a la Ley; es decir, in­
virtiendo el orden lógico que deben seguir las co­
sas razonables. 

En la vida social, observamos, de continuo, que 
una cosa es la Ley que impera, y otra el Juez que 
administra la Justicia. 

Los Jueces faltan a la Ley en muchas ocasiones, 
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y entonces se aprecia debidamente la diferencia que 
los separa. La Ley queda incumplida. ¿ Por qué mo­
tivo? Por las razones que acabamos de apreciar. La 
Ley carece de acción propia. Impera, pero no go­
bierna. Sin un brazo ejecutor no puede manifestarse, 
y si este brazo se tuerce, la Ley queda incumplida. 

Supongamos, ahóra, que se trata de un Juez tan 
íntegro que no falta nunca a la Ley. Aquí se inden­
tifi.can. La persona del Juez se relega al olvido. 
Se descarta por completo su influencia, sabiendo 
todos, previamente, 'que no ha da_ faltar a cuanto la 
Ley preceptúa. Puede negarse hasta la existenda 
del Juez, porque, ni aun en este caso, deja la Ley 
de tener debido cumplimiento. 

Esto es exactamente lo que ocurre con los fenó­
menos que se atribuyen a las Leyes naturales. No 
se ve a Dios al través de la Naturaleza. No se ve 
al Juez en el cumplimiento de la Ley. 

Para aliviar esta falta y con objeto de imponer 
la existencia de Dios a todo trance, se ha caído en 
un yerro que es todavía peor que el mal que se 
trata de remediar. Se ha inventado el milagro. Así 
ya no hay duda de que la Ley es una cosa y el 
Juez es otra. 

Pero así resulta que se pone a Dios sobre la Ley, 
y ya entonces se le puede hacer responsable de 
cuantos males nos afligen; y apostrofar le y hasta 
reconv-enirle con razón o sin ella. 

Leyes d,l Universo, T omo IV.-20 
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VI 

LAS SUPERSTICIONES- RELIGIOSAS 

Lo más peregrino es que la invención del milagro 

se ha hech~ para favorecer la Moral religiosa. ¿ Y 

por qué? Porque llena de asombro y pánico a las 

gentes; todas las Religiones deben su fundamento 

a tales Principios supersticiosos. 
He aquí otra fuente de los dolores que han 

'aquejado y siguen aquejando a la Humanidad, 

pudiendo afirmarse que las guerras religiosas la 

han convertido en un inmenso campo de batalla. 
Por tales supersticiones, el conocimiento verda­

dero que debe tenerse de la existencia de Dios, se 

superpone a la inteligencia humana que no concibe 

el milagro. Se abre un abismo insondable entre 

Dios y el Hombre y se rompe la relación que debe 

unirlos. 
Ahora viene el mayor contrasentido. Se les se­

para por la Razón y luego, el culto religioso trata 

de unir a Dios y al Hombre por medio de la· Fe, 

descartando t.odo juicio racional. 
La Fe, cuando no es un puro presentimiento de 

la Verdad desconocida, se hace fanátic·a, obede­

ciendo a su principio supersticioso. Un Dios que 
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hace milagros, faltando ·a la Ley, necesariamente 
tiene que ser un sujeto incognoscible. Así ya no 
hay que pensar en nada. Es inútil que se muevan 
las ideas: El criterio es cerrado. Sobra el libre exa­
men. Huelga la filosofía. Al conocimiento verda­
dero de Dios no se puede llegar por ningún cami­
no. Sólo se sabe que es incognoscible. Mas siendo 
incognoscible, ¿ por qué senda del conocimiento se 
ha metido la inteligencia humana para averiguarlo? 
Tampoco se sabe. No hay más ciencia ni explica­
ción que la del milagro. 

Sucede con las ideas y los sentimientos como • · 
con todos los factor~s de la Vida; que cuando se 
estadcan se invierten y corrompén. 

Se quiere hacer buenos a los hombres inculcán­
doles el temor a Dios. El temor pertenece al orden 
sentimental y no .se le puede confiar el buen gobier­
no . de la conducta humana. Sólo la Razón tiene 
capacidad para dirigirla. 

¿Por qué se ha de temer a ,Dios? ¡Ah! Ya se · 
comprende. Por temor al castigo. La letraJ con san­
gre entra. Este falso principio pedagógico se da la, 
mano con aquel Principio religioso más absurdo 
todavía. 

El temor no tiene carácter moral. Sólo tiene ca­
rácter social. No es lo mismo temer a Dios que te­
mer al Código penal. 

¿ Dónde está la buena Etica? Substituyendo el 
sentimiento temor por el sentimiento Amor. Así 
se recupera el giro directo que deben tener los 
buenos se.ntimientos. Debemos amar a Dios sin que 
nos inspire temor algwio. · Tal es el sentimiento 
diáfano y puro que debe inspirarnos la divinidad. 
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En el orden social ya es otra cosa. El temor al 
castigo resulta provechoso. Este es el que impone 
la necesaria disciplina a los asociados, porque el 
temor a Dios, como fundamento de gobierno, no 
inspira ninguna confianza a las autoridades. La ex­
periencia ofrece, además, un saludable ejemplo de 
lo bien fundada que se halla esta desconfianza. Los 
tf'merosos de Dios abundan por todas partes y los 
hombres de bien son tan escasos que no parecen 
por ninguna. 

Las supersticiones se enlazan unas con otras. Si 
Dios es ·enigmático, incomprensible y milagroso, 
¿ cómo ha de inspirar amor a las gentes? Claro es 
que debe inspirar temor, al igual que la Justicia · 
humana, por lo mismo de que también !os Jueces 
suelen faltar a la Ley. 

VIII 

EL HORROR A LA MUERTE 

El horror a la Muerte es atentatorio al Principio 
de la Vida, porque proyecta sobre ella una sombra 
tal que la entenebrece aun en los días de menor aflk­
ción y fatiga. 

Y decimos que atenta contra el Principio de la 
Vida, porque la Muerte sólo es una de sus formas 
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de inversión. Para que no hubiese muerte, fuera pre­
ciso que la Vida eterna se particularizara en seres 
determinados. Esto es absurdo, porque la idea de 
nacer es correlativa de la de morir. No se muere para 
retroceder. Se muere para avanzar en la vida de 
perfeccionamiento. Nada hay que sea malo con 
carácter permanente. Si la muerte nos . duele es 
para que salgamos del Dolor. 

¿ De dónde toma origen este horror a la muerte 
que toma creces sobre todo cuando vemos qu~ se 
abre una sepultura para enterrar a un cadáver? 

Largo tiempo hemos pensado sobre esto. Lo atri­
buímos a la ignorancia vulgar, pero tuvimos que 
desechar esta creencia viendo que el miedo a la 
muerte es común. No hay hombre inteligente que no 
.se sienta estremecido pensando en el fin que le es­
pera, aun a sabiendas de que es inevitable. 

Pensamos que acaso su fundamento se hallase en 
el egoísmo humano. Cuantos gozan de la dicha del 
vivir en pleno, con riquezas y honores, bien pueden 
estremecerse pensando en la Muerte; mas luego ob­
servamos que el más pobre, el más mísero, aquel 

. que tiene que trabajar rudamente para ganarse su 
pedazo de pan, se siente af.ectado de aquel mismo 
terror supersticioso. 

Y hasta el creyente más imbuído en la fe de que 
al morir tiene asegurada la bienandanza eterna, 
se agarra a la esperanza de vivir como si por el 
contrario le aguardasen las penas del infierno des­
pués de la: muerte. 

Este horror a la sepultura tan general, pensamos, 
debe tener una causa de la propia generalidad. Debe 
obedecer a un yerro común. 
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Y, con efecto, se trata del pecado que el Hombre 
comete y que hemo~ estudiado en el capítulo an­
t erior. Se deriva de la superstici6n religiosa de 
enterrar a los muertos. 

Por nuestra teoría microorgánica, sabemos que 
los núcleos componentes de toda constitución orgá­
nica no perecen todos, aunque perezca el organis­
mo que constituyen. Vuelven después que recobran 
su libertad a otros organismos. 

Pero al quedar enterrados, no son libres, sino 
de-spués que transcurre un largo tiempo. Allí están 
sepultos hasta. que se deshacen los vínculos que 
determinan su asociación. 

Y en esos elementos microorgánicos, como ya te­
nemos estudiado profundamente, los hay de todos 
los grados y desarrollos. Unos con sus llampadas 
de conciencia.· Otros con sus relámpagos de instin­
to. Otros con sus atisbos de inteligencia, etc., por­
que hay que considerar que la vida puede perderla 
un organismo en conjunto por• la falta de función 
de unos órganos, aunque otros ·se hallen intactos 
por lo que se refiere a sus elementos estructurales. 
No todo perece en aquel punto. Quedan estos ele­
mentos con sus partes mínimas de vida, para dar 
constitución a nuevos organismos. 

He aquí, pues, que nosotros nos hallamos for­
mados en gran parte por aquellos mínimos seres 
que permaneci~ron largo tiempo secuestrados en sus 
sepulturas. Y aquellos seres mínimos son los que se 
estremecen dentro de nuestro ser, comunicándonos 
su hondo estremecimiento cada vez que nos aco­
mete la idea de la Muerte o contemplamos el hoyo 
de una sepultura. 
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Más todavía. Situémonos al borde de un abismo. 
¿No es verdad que se siente una especie de atrac­
ción como si en el fondo hubiese un imán y a la 
vez nos produce un 'Sentimiento de horror inevita­
ble? 

Este fenómeno misterioso obedece a las causas 
que ya hemos señalado. 

Los mismos seres que en conjunto nos dan la 
vida se dividen para dar producción al misterioso 
contraste de atracción y repulsión que en aquel 
caso se observa. . 

Los . que estuvieron sepultos unen sus instintos 
para producir la atracción. Los que toman parte de 
nuestro organismo por . primera vez sin haber pa­
sado ·por la sepultura, sienten repulsión. 

¡ Hondos mi~terios de la vida humana! ¡ Sombras 
y dolores que se deben a los yerros y supersticio­
nes de la. ;Humanidad! ¡ Manantiales de dolor! 

VIII 

EL MÁXIMO PODER Y EL MÁXIMO DEBER 

Aquellos que ponen fe en su Dios milagroso se 
ven atascados para explicar el hecho de que su 
Dios se cruza de brazos ante los actos pecaminosos 
y sólo cuando le place ácude a los milagros. ¡ Tan 
fácil como le sería, deben pensar, detener el brazo 
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del pecador! De esta manera el pecado y el crimen 
podrían evitarse a tiempo con poquísimo trabajo; 
bien es verdad que se ahorrarían las penas del In­
fierno y habría que discutir si' ~sto era o no de­
masiado conveniente. 

En el fondo se oculta aquí un gran problema de 
mucho interés para la Filosofía. y la Moral. Nos­
otros resolvemos estas arduas cuestiones con la ma­
yor naturalidad, apelando a nuestros instrumentos 
de comprobación y análisis. ¿ Por qué Dios no pone 
remedio al Mal? ¿No pone remedio? Ya está todo 
a'{eriguado. Eso es lo que debe hacer. ¿ Por qué? 
¿ Porque no puede o · porque no debe? Por ambas 
cosas a la vez. Dios nunca entabla conflicto entre 
su Poder y su Deber. Lo que no puede hacer es lo. 
que no debe hacer; exactamente. La lógica que en­
trañan estos hechos es soberanamente sen~illa. En 
el Poder máximo tiene que radicar, por precisión, 
el Deber máximo, porque si algo hubiera que ex­
cediera, o bien al Deber o bien al Poder, se estable­
cería una diferencia entre ambos y resultaría que, 
o no sería máximo el Poder, o no sería máximo el 
Deber. 

Sólo cuando tenemos uso de Razón nos ponemos 
espiritualmente en comunicación con Dios. Esta 
comunicación es también más o menos decisiva, 
según el grado de elevación que obtenga nuestro 
espíritu en consonancia con la perfección orgáni­
ca del cerebro. A un hombre razonable Dios puede 
convencerle haciendo que se pare a reflexionar so~ 
bre los actos que trata de llevar a cabo, deteniendo 
de esta manera su brazo, si el acto es feo, criminal 
o pecaminoso; pero a otro hombre cuya Razón no 
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esté formada no. puede influirle en la misma for­
ma. ¿ Por qué? Porque en tal caso el término pro­
gresivo de la serie al que damos el nombre de Ra­
zón resultaría superfluo. En semejante caso un 
hombre reflexivo y otro pasional o fanático obra~ 
rían siempre de la misma· ma!'.lera y la diferencia 
de las causas no produciría distinción alguna .e,n 
los efectos, lo cual es absurdo. 

Además, si Dios pudiera influir del mismo modo 
en ambos casos, ¿ para qué perder el tiempo en el 
progresivo desarrollo de las formas orgánicas? Con 
hacer a todos lps hombres iguales y de una sola 
pieza se ahorraría tiempo y trabajo. Así volvemos 
al punto de partida. Dios sería el amo de todos .. 
Habría que exigirle serias responsabilidades como 
no hiciera la felicidad de todos al igual que la suya. 
El Universo quedaría convertido en un oasis peren­
ne, a no ser que se admita el enorme contrasentido 
de que el Universo fuese como un inmenso table­
ro y Dios un ser aburrido · que entretuviese sus 
ocios infinitos jugando al ajedrez con los demás 
seres de ~nfedor categoría, saltando sobre unos y 
dando mate a otros, etc., etc. 

No es esto sólo. Si Dios pudiese prescindir de la. 
Razón para iluminar sin ella la Conciencia huma­
na, aceptada la infracción que supone este salto de 
los términos progresivos del perfeccionamiento, po­
dría también dar un salto mayor y hacer consciente 
el instinto de lo.s animales inferiores para evitar 
que cometiesen actos de ostensible irracionalidad, 
y así, prescindiendo de los términos de la Escala 
moduláda, podría también hacer conscientes a los 
vegetales y hasta inspirarles ideas artísticas, aun-
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que careciesen de medios orgánicqs para expresar­
las. Por último, animaría a las rocas súbitamente, 
y la fuerza del 'Espíritu que se ha invertido y con­
densado en ellos tomaría expresión milagrosa, re­
velándonos su existencia de un salto, y hasta po­
dría darse el caso de que una lapa concibiese otra 
Divina Comedia, y alguna madrépora demostrase 
tener más ingenio que Cervantes, y algún arbusto 
s,aliese con más numen dramático que Shakespeare, 
y algún chimpancé asomaría manejando el cincel 
con arte más divino que el propio Miguel Angel. 

Dios no puede salirse de su Razón de ser, y no 
necesita tampoco salirse de ella para llegar a todas 
¡::artes por la vía directa de la Evolución o por la 
inversa de la Involución; sólo para conseguirlo tie­
ne que emplear tiempo y trabajo lo mismo que to­
dos lQs ,seres que son inferiores a su categoría de 
máximo Poder. Su pensamiento se cumple al cabo, 
pero es a' merced de los esfuerzos que realiza. A la 
Perfección se llega sólo por el camino del perfec­
cionamiento, camino que no se halla cerrado, aun­
que aparezca muchas veces accidentalmente inter­
ceptado, para ningún ser, así sea gusano éomo es­
trellá, grano ínfimo de arena -como cuerpo gigan­
tesco de montaña. 

Se ve, además, que no ,es posible prescindir de 
las formas orgánicas. Para que un arbusto pudiera 
escribir un Otelo, como Shakespeare, tendría que 
organizarse de otro modo. Sería preciso que se le 
dotase de un cerebro. Luego adosarle unos brazos 
y unas manos para que pudiese escribir ... Por últi­
mo, necesario fuera . también iluminar aquel cere­
bro con l~s resplandores del Genio. Se tomaría al 
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propio Shakespeare de modelo. Se le adjudicarían 
las mismas ideas, los propios conceptos luminosos, 
y entonces ... ¡oh! entonces no cabe duda que aquel 
arbusto podría escribir un drama--como el insigne 
autor del Otelo. 

Aquí las diferencias orgánicas son muy osten­
sibles, pero la Ley de que cada aptitud y cada gra­
do necesitan una organización distinta y adecua­
da, no desaparece aunque aquellas diferencias or­
gánicas no se separen mucho. Por lo tanto, un hom­
bre de talento tiene el cerebro organizado de dis­
tinto modo que un ignorante, como la organización 
cerebral de un individuo que tiende fatalmente al 
presidio se diferencia muy formalmente de la orga­
nizad.ón que tiene el cerebro de un hombre de bien. 

Por todos estos hechos resulta de un modo claro 
y preciso que a Dios no le es posible prescindir 
del Trabajo para llevar a cabo sus obras. 

Supongamos ahora absurdamente que se hallase 
dotado de omnímodo Poder, como pretenden todos 
aquellos que le desconocen. En este caso se halla­
ría poseído de un don superfluo, porque su Deber 
impediría hacer ·uso de esa facultad omnisciente 
para que no se percatase el Hombre de que existía 
una Ley que no constituía la Razón de ser uni-

. versal de todas las cosas. No realizaría ningún mi­
lagrq para que no se desacreditasen también, a los ' 
ojos del ser racional, las Leyes naturales. Se ocul­
taría bajo el manto milagroso de lo Incognoscible 
para que jamás la inteligencia humana pudiese lle­
gar hasta él. Huiría de los juicios del Hombre o 
tendría que suprimir de ellos el principio lógico 
y convertirle en bruto para que no pudiera acu-
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sarle de parcial y de mala dirección en el gobier­
no del Mundo, donde tantos dsgraciados maldicen 
hasta de la hora en que han nacido. Justificaría la 
conducta de los inquisidores, que trataron de aho­
gar con el humo de fos autos de fe la Luz que él 
mismo enciende en el Espíritu. No habría entonces 
forma alguna de conceptuarle como, Principio de 
1a Moral. Valiera más que Dios no exisistiera. Que 
el Universo fuese un sueño; menos que un sueño, 
una sombra; menos todavía que una sombra, el es­
pectro de · una sombra ... No. Dios · es la Lógica su­
prema. Poder y Deber · en él son sinónimos. Lo 
que hace es lo que debe hacer, y en el cumplimien­
to de su trabajo emplea todo su Poder. 

Explicados así los hechos, nos encontramos con 
que si nosotros nos movemos es porque Dios se mue­
ve. Si 'tenemos ideas es porque Dios las tiene. No 
hacemos acto alguno que no sea un acto de Dios, 
hasta cuando cometemos un crimen. Si reprobamos 
un crimen es porque Dios ló reprueba. Mas ¿ por 
qué lo cometemos? Porque nuestra Razón es infe­
·rior a los medios de sugestión que nos inducen a 
cometerlo. Dios tiene que luchar consigo mismo 
contra el Polo adverso o negativo, que es la Fata­
lidad. La Razón es la que ofrece la Libertad para 
luchar cont i::,a aquélla, mas no puede ser esto en 
todos los momentos, sino cuando llega la Razón a 
ciertos términos de su estado perfectible. 

Repetimos que Dios se ve obligado a luchar con­
sigo mismo, y ese trabajo se halla distribuído en­
tre todas sus criaturas. 
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IX 

EL DOLOR UNIVERSAL 

El Dolor máximo lo sufre Dios. Su Tesis es de 
perfecta dicha, pero no puede haber Tesis sin An­
títesis y Síntesis. La antítesis de la Dicha está 
en el Dolor, y por eso no puede tampoco haber 
Dicha sin Dolor. 

Y del Dolor se pasa a la Dicha por síntesis o 
Ley de perfeccionamiento para volver a la Tesis 
o reino de la Perfección. · 

¿ Y en qué Ley de necesidad se funda el · Dolor 
máximo de Dios? En que tiene que girar para pro­
ducir la vida antitética hasta llegar a su Ley de 
total Oposición que se halla en la Materia. 

Para resurgir de este sepulcro se ve obligado a 
emplear la violencia, el choque. Su trabajo de Do­
lor empieza en el Caos. Tiene que at:eptar la cola, 
boración del Accidente. El Acaso· malogra innu­
merables veces su labor progresiva. Esta es la gran 
pena de Dios, la cual se reparte entre todas sus 
resurrecciones espirituales, o sea entre todas sus 
criaturas, haciéndose el Dolor universal por esta 
causa. 
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Resurgir en sí de las entrañas de la Materia y 
' contra ella tiene que luchar necesariamente, pero 

como no hay nada que no se halle en Dios con­
tenido, tiene que luchar consigo mismo, contra la 
resistencia que le ofrece la Materia. Los males que 
se producen tienen la misma Lógica. Del estado 
de mayor actividad pasa Dios al de mayor inercia, 
y se han de producir males sin cuento para volver 
a] propio estado de pureza, porque si no hubiese 
·mal ninguno que eliminar, ni resistencia que ven­
cer, sería innecesario todo trabajo, y por consi­
guiente desaparecería la finalidad de la Vida. , 

Recapacitemos un poco y veremo., qué esplen­
dorosa es la luz que tienen . estas verdades. Fijé­
monos en que nosotros hemos venido a la vid::i oin 
que · nadie nos haya consultado. La organización 
que tenemos se debe exclusivamente a un Poder 
oculto que para este caso prescinde en absoluto 
de nuestro consentimiento. Por manera que, consi­
derado el Hombre como una máquina, se ve que 
ésta ha sido construída para un fin y con arreglo 
a un plan que nos9tros no hemos preestablecido. He 
aquí a Dios en su labor . propia, construyéndose a sí 
misxpo, en su lucha contra la Fatalidad, o sea la . 
Materia que se halla en su Polo negati~o o adver­
so. La construcción y organización de estas má­
quinas se lleva a efecto por la función directa, o 
sea desde lo interno a. lo externo. ¿ Cuál es el fin 
que Dios se propone? Resurgir espiritualmente en 
función inversa del fondo de la materia. ¿ Cómo 
resurge? Individualmente en todos los seres orga­
nizados de up. modo más o menos elemental en 
escala progresiva: en la piedra, el bronce, el hie-
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rro, el estaño, el árbol, la flor, la mariposa, el león, 
el Hombre, etc. La inclinación, el instinto, la con­
ciencia de estos seres se manifiesta en actos que 
realiza Dios, como que son suyos, pero en función 
inversa, fundándose de este modo la Ley 1de opo­
sición . para que haya trabajo, acción, vida y movi­
miento. Por eso hay Luz y hay Sombra, Amor y 
Odio, mansedumbre y fiereza, etc., etc. 

Claro es que resurgiendo Dios del fondo de la 
Materia en variedad de partes, las manifestaciones 
de cada una de ellas. tienen que ser también varias. 
Para pensar todos del mismo modo el organismo 
no podría ser diferente y holgaría la división de 
partes. En la función directa D:ios es uno solo, 
como la parte unísona del gran Todo, y por eso 
su pensamiento se traduce en forma. de Ley. 

El trabajo que Dios realiza consigo mismo tiene 
esta gran finalidad: Hacer que todas sus ' divisio­
nes y derivaciones en la función inversa progre­
sen por la escala de acción directa, formando má­
quinas cada vez más perfectas y en menor número 
que contengan a las más inferiores para que lleguen 
hasta él en función directa cuando todas ellas se 
c<;mtengan en una sola. La labor consiste en con­
junto en vencer la resistencia que ofre.;:en las par­
tes inversas en recuperar dicho giro directo. 

Para lograr este objeto Dios gira espiritualmen­
te sobre todas sus derivaciones que le ofrecen re­
sistencia (las almas), procurando que se derrame 
sobre ellas la luz de la Razón, que es la que ofrece 
mejor empalme y armonía entre las das funciones, 
la directa y la inversa. El caso es disminuir las 
diferenciales de ac.ción que separan a entrambas 
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funciones. Hacer· de un hombre pasional, por ejem­

plo, un hombre razonable, es un triunfo del que 

Dios se vanagloria. Hacer que gire el odio y se 

convierta en amor, constituye otra victoria. Ya se 

ve claramente que Dios lucha consigo mismo y que 

esta misma lucha con el propio carácter es la que 

nosotros sostenemos, creyendo de buena fe que no 

sale de nosotros y que nos pertenece por entero in­

dividualmente. 

X 

LA RELIGIÓN Y LA MORAL 

Del estudio que hemos hecho de los yerros que 

pc.dece la Humanidad se desprende el firme con­

vencimiento de que todos ellos, aunque relacionados 

con causas de particular derivación, obedecen a 

una sola causa general. 
Notamos que para todos· los actos de la vida, así 

doméstica como social, política y religiosa, se hace 

caso omiso del principal gobierno de las acciones 

humanas, que únicamente se encuentra en la Ra­

zón directora. 
Todo se halla fundado sobre principios falsos o 

supersticiosos; dentro de un egoísmo particular, 

una moral acomodaticia y una virtud falsificada. 

La Ciencia ha inventado también todo cuanto ha 
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podido y la doctrina del Bien se ha hecho con­
vencional. 

Se ha pretendido fundar exclusivamente en el 
cristianismo la brújula de orientación de las ac­
ciones humanas, pero éstas se han ido por un lado 
y el cristianismo por otro. 

Hay que poner claridad en este asunto de la Re­
ligión y la Moral y de sus trascendentales conse­
cuencias para la vida de concierto, o digamos para 
la vida de la Humanidad. 

La Religión es perfecta. En ella están todos los 
términos que conducen a la eterna · Justicia y al 
Bien supremo. El conocimiento que adquirimos de 
la existencia de Dios por su escala de ,perfección, 
a la que damos el nombre de Medio universal, es 
profundamente religioso. Hay que interpretar a la 
Religión en este mismo se.ntido. 

Lo mismo que el Medio, la :&eligión debe actuar 
sobre nuestra voluntad, como poder determinante. 
La determinación se halla en nuestras acciones, que 
serán buenas, medianas o malas, conforme al grado 
que obtengan de adaptación en la referida Escala. 

Pero con esta Escala perfecta lle la Religión no 
basta. Es necesario subir por ella, peldaño por pel­
daño, y esto requiere acción y conducta. 

No hay que deéirles a los hombres que suban la 
escala de una sola vez. No se puede llegar a la cús­
pide de la perfección de un salto. 

Hay que subir por dicha Escala del mejor modo 
posible, contando previamente con nuestra imper­
fección como esclavos o semiesclavos que somos de 
la Materia. 

Leyes dél U11ivtr~o, Tomo IV.-21 
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Pues bien; este trabajo de ascensión al cual debe­
mos someter y disciplina·r nuestras acciones, es el 
que debe ser regido por la Moral. 

Por este motivo podemos afirmar que la Religión 
es perfetta pero la Moral está en la Ley del per­
feccionamiento. La escala de la Perfección no va­
ría. En este concepto, la Religión es inmutable. 
Por el contrario, la Moral no puede ser perfecta 
desde su Principio, porque tiene · que tomar ,des­
arrollo, dando lugar a la obra del perfecciona­
miento. 

Siguiendo en' estas mismas consideraciones, ad­
vertimos que todo elemento religioso que trate ,de 
erigirse en regla de humana conducta resulta con­
tré!producente. No hay que decirle al Hombr~ que 
sea perfecto en el acto; tiene que conducírsele por 
la vía · del perfeccionamiento, mejorando sus hábi­
tos y costumbres, estableciendo sabias y prudentes 
relaciones de soci~bilidad con sus semejantes, etcé­
tera, etc. 

Aquí tenemos la causa de que el cristianismo no 
haya producido todos los bienes y progresos que 
de él se esperaban. ¿ Y por qué? Porque es una doc­
trina 'perfecta y por consiguiente religiosa. Así es 
que ,no pudo tomar desarrollo acompañando a las 
acciones humanas. La Perfección no puede des­
arrollarse. Las máximas de Jesús no son humanas 
por la misma causa. Constituyen la escala inmóvil 
de la Perfección. 

¿ Qué ha ocurrido con el cristianismo cuando ha , 
pretendido erigirse en Ley de gobierno? Que se­
ha estancado apartado de su natural esfera y se 
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ha corrompido en la conducta de sus malos inter­
pretadores. 

La mala aplicación de las cosas hace que aunque 
éstas sean buenas y hasta excelentes, los resultados 
sean malos. 

Se ha organizado a la Religión como si fuera un 
elemento de gobierno, sin tener en cuenta que sólo 
la Moral es orgánica. 

Substituyendo a la moral perfecta por la moral 
de perfeccionamiento, ánica que puede acompañar 
al Hombre en sus acciones progresivas, puede ocu­
rrir, y ocurre efectivamente, un fenómeno que es 
en el fondo muy sencillo, pero que tiene efectos 
de gran trascendencia sociológica:. 

Por doquier se ven hombres muy religiosos que 
carecen de moral. Cada uno de estos hqmbres, a 
juzgar por lo que dicen, posee la escala perfecta. 
Con esta posesión ya se creen los mejores. 

¿ Y por qué carecen de moral? Porque se conten­
tan con tener la escala y no hacen nada para: subir 
por ella. La escala es perfecta, r,ero sus poseedores 
no salen de su imperfección. 

XI 

LEY DE LA COMPENSACIÓN 

Si la vida del Hombre fuese como un círculo 
donde toda se comprendiese, dentro de la vida te­
rrena, no hay duda que tendría derecho a recrimi-
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nar al Poder, sea cual fuere, que le había dotado 
de un alma para sufrir y ce un cuerpo lleno de 
srnsibilidad para las . torturas del físico d'llor. 

No habría lógica ni doctrina moral que le pudie-­
ran convencer de que sus padecimientos asi mora~ 
les como físicos no eran superfluos, y que obedecíall' 
a. un Plan preconcebido encaminado a la realización 
del Bien común. 

Al punto podría objetarse que no podía ser cier~ 
to que su desgracia fuese aprovechable para el Biell' 
«e todos, porque él era uno' de ellos y constituir 
una excepción. 

Además, no hay derecho alguno para utilizár lo, 
sufrimientos de un ser sacrificado en beneficio a..­
otro, si el primero no es gustoso en aceptar sem~ 
jante sacrifi(:io. 

Pero en la mansión terrena. no se halla compreo·· 
dido todo el círculo de la vida del hombre que sr 
considera desgraciado y lastimado en sus legítimo, 
d.eri;:chos, y a base de este conocimiento y~ no SI' 

hallan tan justificadas sus recriminaciones. 
¿ Qué diríamos de aquel que en plena noche obfl" 

cura renegara de la sombra, por haber olvidado quP 
la noche sólo es la mitad del día, y aun apostro-­
fara a Dios creyendo que le había sumido en per 
manen te ceguera? 

Diriamos que sus quejas eran injustificadas y lr 
aconsejaríamos que esperase a que se desentenet 
brecieran sus ojos con la luz del nuevo día. 
. ¿ Y qué diríamos de aquel otro feliz y egoisv 
oue, a la inversa y también desmemoriado, creye~ 
quf!. el Sol, cuyas hebras de oro refulgente dabar 
f',.ncanto a su vida y marco risueño a su felicida~ 
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se había parado en su carrera para solazarle perdu­
rablemente a él sólo, niño mimado de la Fortuna? 

Diríamos que era infundado su engreimiento, y 
aun también le aconsejaríamos que no se ufanase 
tanto con su dicha, porque el Sol tendía hacia su 
ocaso y la noche er,.volvería pronto en tinieblas 
aquel cuadro luminoso de su egoísta felicidad. 

Y, con efecto, rodaría el Mundo, y al dar la vuel­
ta completa veríamos que las sombras en que se ha-· 
llaba envuelto el_ ser desdi~hado se habían conver­
tido en luz, desentenebreciendo sus ojos, y que los 
resplandores que lisonjeaban la dicha del hombre 
feliz se habían convertido en sombra. 

Y que cerrados así los dos círculos de aquellas 
dos vidas, sólo distintas por la oposición de sus 
giros, se había establecido una ecuación de 
equidad, lo mismo para las tristezas de la sombra 
que para los encantos de la Luz. ' 

Por la enseñanza que ofrecen los e1emplos ante­
riores, no puede el Hombre lícitamente poner en 

• duda la Ley de equidad que preside al gobierno de 
todo el Universo. La vida humana se encierra en 
dos semicírculos, y el Hombre sólo puede fundar 
su juicio en la acción que comprende a uno de ellos. 
El círculo total se halla dividido en dos secciones, 
una externa y otra interna. La Muerte figura en el 
diámetro y la Muerte puede ser sombra para unos 
y Luz para otros, con mayor grado de perfección 
para todos. 

Aquella Ley de equidad y justicia que de tal 
modo preconizamos ya se revela de un modo os­
tensible sin salir de este semicírculo terrenal. No 
todo son dolores ni todo son dichas dentro de tada 

' 
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existencia. El Dolor se invierte y es Dicha. La Di­
cha se invierte y es Dolor. Ambos son correlati­
vos y ejercen sin tesar funciones alternas. 
· En el hogar donde faltan el aseo y la limpieza 

pronto asoma el parásito, que, mortificando la piel 
.con sus picaduras o haciendo otros daños con sus 
mordiscos, recuerda a los habitantes desaseados lo 
saludable que es la higiene. Estos se aprovechan 
del recuerdo y convierten , en agradable estancia su 
morada. He aquí un dolor fructífero cuya acción 
se invierte para producir un bien. ' 

Hay individuos que abusan de las funciones de 
algunos de sus órganos. ¿ Y quién les avisa del mal 
que se producen y de la necesidad de que pongan 
límite al abuso? El Dolor. 

El que se siente dolorido refrena así su pasión 
y toma experiencia que en lo sucesivo le sirve de 
norma de conducta. Y ¡ay · de él si no se corrige, 
porque en · semejante caso el Dolor no gira! No se 
invierte para producir el Bien correlativo. Enton­
ces, a fin de que sé estab~ezca la debida compen­
sa~ión, hay que pasar de uno . a otro semicírculo. 
Es preciso que las futuras 'acciones se desarrollen 
al otro lado del diámetro fijado por la Muerte. 

No miréis directamente al Sol invernal, porqhe 
deslumbrará vuestros ojos. Así empieza el Dolor. 
Bajad la mirada y veréis cómo el Dolor se con­
vierte en cálido placer, bajo la influencia de los 
salutíferos rayos que vierte el Astro del día. Has­
ta en el fondo de todo placer se encuentra oculto 
aquel aguijón que amarga la existencia. 

Y hay dichas que no se alcanzan sino al través 
de los internos dolores del Espíritu. Las bellas 
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concepciones del Arte que tales bienes inefables 
producen derramando en las almas la miel exqui­
sita de las más puras emociones, ocasionan al autor 
que las concibe sudores espirituales que muchas 
veces son de agonía. 

Para dar hermosura al Alma, la educación fatiga. 
Para devolverle la salud al cuerpo enfermo, el hie­
rro del ci.rujano duele, pero sana. 

Y aun tiene el Mal otros giros más misteriosos 
y profundos que lo invierten hasta la producción 
del Bien más exquisito. 

En los campos de batalla el soldado se excita has­
ta convertirse en genio de guerra y exterminio. 
Alguno de ellos, de feroz instinto, fanático por su 
patria, se distingue en la pelea. A nadie da cuar­
tel. 

Pero le alcanza una bala en el pecho y cae mor­
talmente herido. Se siente morir y en su dolor agu­
do se acuerda de su madre. "¡ Viva la Patria!", dice 
en el ardor <le la lucha, y luego, al caer, balbucea 
moribundo: "¡ Ay ~adre, que me han matado!" El 
odio gira en el alma de aquel hombre. Era un ti­
gre . feroz y muere como un corderillo amoroso. 
¿ Cuándo se acuerda de la Patria que le enfurece? 
Cuando mata. ¿ Y cuándo hace memoria de su ma­
dre? Cuando muere. Allí empieza su dicha. 

La Ley de las compensaciones futuras más 'allá 
de la Muerte puede anticiparse aquí en la Vida. 
Recapaciten sobre esto que vamos a decir todos 
los hombres favorecidos por la Fortuna. 

El egoísta de la dicha fundada en las riquezas 
puede poner en cierto equilibrio los dos ' platillos 
~e la balanza de su vida, que son como aquellos 
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dos semicírculos de que hicimos mérito. ¿ Y cómo? 
Pensando en las miserias ajenas. En las torturas 
que afligen al padre viendo que falta el pan de cada 
día en 'su hogar. ¿ Qué debe hacer? Producirse el 
dolor interno de arrancar de su alma el egoísmo 
y coadyuvar al bien de aquel padre necesitado: 
Entonces la balanza desnivelada oscila con tenden­
cia a recobrar su equilibrio. He aquí un caso de 
compensación y reducción dentro de la propia vida 
humana. 

¿ Pero es que al morir se expían las faltas que 
aquí en la Tierra se cometen? ¡Ah! No. La doctrina 
de la expiación es absurda. No hay castigo. No hay 
expiación. La Ley de las justas compensaciones 
encuentra su perfecta equidad en el mayor o me­
nor trabajo que todos los seres r~alizan. 

Todos tienen que trabajar de igual modo, si no 
en un semicírculo en otro. El hombre que se eman­
cipa con voluntad propia de la pasión egoísta rea­
liza un t~abajo que ennoblece su alma. El soldado 
que cae moribundo sufre un trabajo · que intensifica 
su espíritu, porque el Bien común se halla arriba 
en la .elevación total de las almas. Ley .de compen­
sación, la cual se funda .en la nivelación de cuan­
tas diferencias se establecen en el trabajo que rea­
liza cada cual. La máxima intensificación, o sea 
la dicha suprema, se equ i;,:iara sólo al mismo grado 
del espiritual esfuerzo, o sea a la misma cantidad 
de trabajo. 

De esta Ley de compensación se deriva la de 
resignación. Si no hubiera Equidad en la vida del 
Universo no sería posible la virtud del alma resi¡;-
nadij. · 
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Pero esta. virtud se diviniza inculcada por una 
idea de orden más puro y elevado· y de mayor ener-, 
gía moral. . 

Dios no es uno y los hombres son otros. Consti­
tuyen todos un mismo ser. He erguí la idea funda­
mental a que nos referimos. El trabajo que cada 
uno de nosotros realizamos por separado no difiere 
del trabajo total qU:e se realiza en conjunto. 

No puede salir a nuestros . l~bios queja alguna 
cúando obtenemos el conocimiento de esta verdad. 
No podemos recriminar a Dios, porque se vuelve 
contra nosotros la propia recriminación. 

Somos obreros voluntarios de una obra en cuya 
edificación nos hallamos todos interesados. Nada 
importa que por accidente unos se hallen más re­
cargados que otros de las fatigas que proporciona 
el trabajo común, sabiendo de antemano que la obra 
sale al fin coronada por la suma de todos l~s es-. 
fuerzos. realizados por igual. El trabajo excesivo 
de unos se compensa con el menor trabajo de otros; 
pero la acción se invierte y ~a Equidad obliga a 
que los segundos redoblen sus esfuerzos para equi­
pararse a los primeros, hasta borrar sus diferencias 
de trabajo. 

Huelga apostrofar a Dios en ningún caso. Su 
n;iano es la que repara todos los daños que sufri­
mos', como si estuviera dirigida por nuestra propia 
voluntad, que sólo difiere de la suya en que ésta 
se realiza en conjunto y la nuestra se manifiesta 
individualmente. 

¡ Y qué obra tan magna es la que Dios realiza 
en. singular y en plural! ¡ Qué sabiduría tan pro-
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funda se revela en el cumplimiento de todos sus 
designios! ¡ Qué erróneos son los juicios de aque­
llos hombres que creen de buena fe que así elevan 
al soberano Espíritu atribuyéndole el falso porten­
to de la Omnipotencia sin límite, por cuyo Don 
_incomprensible sale de sus manos la Creación im- . 
provisada a merced del milagro absurdo! Creen 
hacer grande a Dios y lo empequeñecen. Creen 
que le glorifican haciéndole árbitro del Bien y del 
Mal y le convierten en un ser injusto, borroso y 
e:1igmático ... eternamente desconocido. 

El mérito de la obra que realiza el Gran Espí­
ritu no se halla en la inspiración operada por el 
milagro, sino en el trabajo activo, constante, asi­
duo, sin sombra de flaqueza ni desmayo. 

Tan grande es la obra, que necesita el concurso 
de todas las voluntades, hasta de las más adversas. 
El perfeccionamiento progresivo de todas las exis­
tencias defectuosas. El concurso del Mar, de la 
Tierra y del Fuego... Y de la tempestad en los 
Océanos, y el rayo en la Atmósfera, y la guerra 
en los hombres, y el Dolor en las Almas ... 

No tenemos más remedio que soltar la pluma, 
inclinar la frente, no ya para pensar, sino para 
sentir, poseídos de un íntimo fervor religioso, la 
más honda admiración hacia el Ser Máximo que 
tal obra realiza. 



. CAPITULO XIII 

MORAL POSITIVA 

I 

NUESTRO TRABAJO 

, 
Sabiendo ya que vivimos para dar vida al Plane­

ta, así como otros muchísimos seres viven para 
darnos vida; sabiendo que nuestras fuerzas espi­
rituales se elaboran en la vida antitética para unir­
se luego a la vida sintética, formando el Espíritu 
del Planeta; conocido también el hecho de que en­
tre estas dos fases de la vida hay una diferencia­
ción que impide que ambas se desarrollen armóni­
camente, dando lugar a las guerras y otras for­
mas de dolorosa selección que ·tanto afligen a la 
existencia humana, ¿ qué debemos pensar los hom­
bres? ¿ Qué debemos hacer? ¿ Qué esperanz.a . debe­
mos abrigar en el perfeccionamiento de nuestra 
existencia? ¿No habrá siempre guerras y epidemias 
y males de toda especie? 
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Hay que poner claridad en este asunto. El per­
feccionamiento de la Vida humana no se halla en 
la nivelación de aquellas dos fases, como tampoco 
nuestros males dependen de su necesaria variedad. 
Dependen sólo de que aquéllas se pongan en buena 
relación. En el choque diferencial está la discor-. 
dancia. En el contraste se halla la Ley de la ar­
monía. 

No importa que vayan pereciendo los organismos 
de la especie humana. Otros les suceden. La Hu­
manidad, en conjunto, no perece de igual modo. Su 
fin se halla más lejano, al igual que el del Pla­
neta. 

¿ Y por qué no hay contraste armónico en aque­
llos términos diferenciales? Esta es la cuel?tión. 

Cuando los resultados que ofrece la diferencia­
ción no se determinan por un movimiento progre­
sivamente rítmico, o bien, cuando se entorpece el 
libre curso de ·este movimiento, ¿ qué debemos pen­
sar? Que 'hay causas obstructoras. 

Esto advertido, es necesario averiguar seguida­
mente dónde radican las causas de la obstrucción 
y si son eliminable,s y a qué grados alcanza su re­
sistencia para eliminarlas, grado por grado, en caso 
afirmativo. 

Tenemos por auxiliares a lás fuerzas del Plane­
ta. En ellas se funda nuestra vida de perfecciona­
miento; pero aquí volvemos al círculo que guardan 
los hechos conforme a su lógica y razón de ser. 

Para que la Vida del Planeta se perfeccione es 
preciso que nosotros nos perfeccionemos. De modo 
que la acción de ambos debe simultan~arse recípro­
camente. 
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Las guerras son fatales, como obedeciendo a una 
Ley de necesidad, por la falta de contraste armó­
nico en que se encuentran, respecto de la Vida te­
rrestre, los dos impulsos positivo y negativo. 

Así es lo cierto ; pero no lo es menos que la 
Fatalidad también modula. La máxima se encuen­
tra en el Caos, origen de nuestra existencia. He · 
aqui la cuestión. Reducir a la Fatalidad, grado po·r 
grado, hasta que desaparezca en el completo domi­
nio de la Ley. 

Este es el trabajo que conduce al contraste armó­
nico tan apetecido. 

Hay que volver a la disyuntiva terminante. ¿ Que­
remos o no emanciparnos de los terribles padeci­
mientos que se sufren en el curso de nuestra vida? 
¿ Queremos o no librarnos de guerras y epidemias? 
En una palabra, ¿ queremos o no perfeccionarnos? 

Como la afirmación no es dudosa, debemos estu­
diar seriamente la pauta de conducta que debemos 
seguir y la dirección que debemos dar a nuestro 
trabajo, p~ra que la colaboración que debemos pres­
tar a la Vida del Planeta resulte lo más eficaz y 
provechosa que sea posible. 

En primer término, debemos despojarnos de la 
romántica idea. de que vamos a convertir la Tierra 
en un Paraíso apenas entremos en funciones. Nada 
de eso. Debemos, por el contrario, dar comienzo a 
nuestra labor, persuadidos de que ha de encontrar 
muchos tropiezos y fracasos. La Fatalidad no· se 
rinde fácilmente, y su resistencia sólo cede al cam­
bio progresivo. 

Bien saturados de esta idea, comencemos por in­
vertir en lo posible ciertos valores de carácter reli-
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gioso y moral cuyo estancamiento pudiera ser una 
rémora para el dichoso porvenir que acariciamos. 

Hay que adicionar a toda doctrina de moral per­
fecta otra de perfeccionamiento. Aquélla por sí sola 
resultaría infecunda, porque la perfección no sale 
del Polo negativo, comq acontece con la involución 
(evolución a la inversa) de nuestra vida. La Moral 
y el Hombre tienen que girar y moverse en el mis­
mo sentido para que puedan influirse recíprocamen­
te en todo momento y en toda circunstancia. 

Pondremos un ejemplo. No hay que decirle al 
rico avariento que se despoje de sus riquezas, si­
guiendo la doctrina cristiana. Esto no sólo es in­
útil, sino que produce resultados adversos. El egoís­
mo se aferra tanto más a su tendencia 'cuanto ma­
yor es la fuerza que trata de apoderarse de su 
presa. 

¿ Qué hay que hacer? Trabajar para que las ri­
quezas que poseen todos los ricos avarientos se des­
valoricen. Esta es doctri~a de perfeccionamiento. 

La dif~rencia que media entre aquella y esta doc­
trina es bien ostensible. 

La doctrina perfecta no está en el trabajo de 
acción y desarrollo. La labor entera se reduce a 
que un sacerdote suba al púlpito y aconseje a los 
fieles que sigan las máximas cristianas. Y, con efec­
to, no las siguen, si bien quedan muy confortados 
por aquellas predicaciones. 

La doptrina de perfeccionamiento no está en la 
predicación exclusiva, sino en la obra y el ejem­
plo. 

Debe comprenderse que para que pierdan su va­
lor las riquezas debe pasar la vida social por una 
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serie de actuaciones de orden económico muy di­
fíciles y laboriosas. No las especificamos porque 
no es este el objeto de nuestro" libro. Ei.tablecemos 
Leyes y Principios y no prácticas. 

Tenemos un buen ejemplo que seguir y una gran 
conducta que imitar. 

En el Medio se halla la Escala perfecta. He aquí 
la Tesis de perfección; pero el Medio, por sí solo, 
no produciría el movimiento sin la vida antitética 
de \ imperfección y la sintética de perfecciona- / 
miento. 

En la Vida humana podemos establecer estos mis­
mos órdene~ de acción y desarrollo. 

Fu,ndemos nuestra Escala perfecta en la Reli­
gión inspirada en el conocimiento verdadero que 
ya tenemos de Dios. 

Para combatir nuestras pasiones antitéticas, o, 
en términos más gráficos, para combatir nuestras 
imperfecciones, no basta sólo con poseer la escala 
por donde se eleva el Espíritu hasta la Perfección. 
Es preciso hacer vida de acción y desarrollo, esto 
es, vida de síntesis, que conduce al perfecciona­
miento. Si uno posee una escaia y no sube por 
ella, ¿ para qué la quiere? Jamás llegará a elevarse. 

La Religión es la obra perfecta. La Moral ya no 
tiene que ser perfecta, porque es obra de per­
feccionamiento. Este es el distingo que separa a 
la Religi_ón de la Moral. 

Desvalorizadas las riquezas o tendiendo a su des­
valorización, ¿ qué sucede? Este es un prodigio de 
la vida en acción progresiva. 

Sucede que el egoísmo gira hacia el altruísmo, 
en el mismo orden progresivo. 
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Decidle a un avaro que os entregue su tesoro, 
y antes se dejará arrancar la existencia y hasta el 
alma; pero decidle que el valor de su tesoro se va 
reduciendo a la nada, y le veréis temblar de es­
panto. El egoísmo de· poseerlo se irá también redu­
ciendo a cero. Luego veréis cómo aquel mismo ava­
ro se muestra generoso hasta lo sumo. 

En seguida nos encontramos con la necesidad 
de hacer hombres razonables ante todo. 

No hay que fiar al sentimiento la formación de 
los hombres razonables. No está en el orden senti­
mental la buena dirección y reglamentación de la 
Vida. 

El sentimiento de bondad que no se genera es­
pontáneamente, no brota en el corazón por nin­
gún otro medio. 

Esto se prueba por la experiencia y por la Histo­
ria. Hombres buenos los hubo en todos · los tiem­
pos y en todas las épocas. Los hay también ahora, 
pero el número no ha progresado. Esta es la causa 
de todos los males qué padecemos. 

Por tal experiencia podemos afirmar que la Bon­
dad espontánea es un elemento de perfección y no 
de perfeccionamiento. Es una flor que orrece en 
seguida todo su perfume. 

Hay que adicionar al sentimiento de perfección 
como a la doctrina perfecta, elementos perfectibles 
grado por grado. Los hombres tienen que ser bue­
nos por convicción; lo cual no excluye' que lo sean 
también por senti_miento. · 
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II 

EL NECESARIO EQUILIBRIO 

Otro de los objetos que debe perseguir nuestra labor de perfeccion·amiento debe encaminarse a po­ner en equilibrio por lo pronto nuestra escala psi­cológica, constituída por los términos seriales: Sen­sibilidad, Conciencia, Memoria, Voluntad, Instin-to, Inteligencia y Razón. , La animalidad de nuestro ser se halla dominando a la racionalidad de nuestro Espíritu de un modo que es demasiado ostensible para que tratemos de demostrarlo. 
Casi toda nuestra vida es sensacional. El Polo ne­gativo (la Materia) se sobrepone al Polo positivo (la Razón). 
Fijémonos en la orientación que 'toman las artes y veremos cópio todas ellas tratan de producir efec­tos sensacionales. La Poesía mancha sus alas de oro y la Música se prostituye en contubernio con representaciones que exaltan los sentidos. No son así, ciertamente, todas las manifestacio­nes de la Poesía y la Música, pero se revela en ellas e~a tendencia malsana. Se estimulan las sen­

Ley,s del Universo , Tomo IV.-22 
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saciones, cuando son las emociones las que debie­
ran estimularse. 

¿ A qué conduce todo esto? Al despertar prema­
turo y excitante de las pasiones genésicas. A pro­
ducir hombres para que luego se desangren en los 
campos de batalla. 

Hay que poner en equilibrio aquella balanza, pri­
mero, y que domine el platillo donde se halla la Ra-
zón, después. · 

¿ Qué importa que los hombres sean inteligentes 
y artistas, si no son razonables? 

La generali9ad de los intelectuales y artistas 
creen de buena fe que con ·la Inteligencia y el 
Arte basta y sobra para que el Bien se haga co­
mún. 

Cree el literato que con la lectura de cualquiera 
de sus libro~ bien puede el hombre darse por satis­
fecho. El escultor se figura que con el embeleso 

. que produce la contemplación de alguna de sus 
estatuas, no necesita mayor encantamiento la Hu­
manidad. 

No hay que exagerar la tesis tamp(?CO. Hay que 
hacer el necesario deslinde. No se trata de la In­
teligencia y el Arte. Se trata· de los intelectuales 
y artistas, cosa que ya es muy diferente. 

Hay que poner los puntos en su lugar. Cierto 
es que una estatua bella vale mucho. Su contem­
plación produce encanto y embeleso en el é\lma. 
Aquí se genera un bien, indudablemente. Una dicha 
de orden estético, al igual que las representaciones 
de la inteligencia pura. Estas son obr.is de Moral, 
porque dan satisfacciones al Espíritu sin que per­
judiquen a nadie ni individual ni socialmente. El 
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Arte, cuando e~ bello y además inofensivo, es tam­
bién moral; pero no puede decirse lo mismo de 
todas las manifestaciones de la inspiración y la 
inteligencia. Un acorazado es un acopio de mai:a­
villas mecánicas. Se pone en juego un resorte y 
como por encanto brota una luz eléctrica. Se hace 

1 girar un volante y el navío cambia de dirección, 
obedeciendo a la voluntad del piloto. Otros mil 
prodigiosos resultados se producen; pero gira una 
palanca y sale de un obús un proyectil enorme que 
sirve para demoler las casas y las ciudades y matar 
hombres. Aquí el saber del hombre rinde homena­
je a la guerra. Esta es otra inversión del buen jui­
cio. Dios no enciende en el cerebro la luz de la 
inteligencia para eso. 

El proyectil estalla en una plaza pública, donde 
acaso se yergue una magnífica estatua, tal vez un 
dios del Arte que admira el Mundo. Los fragmen­
tos hacen pedazos a la estatua y de rebote matan 
a hombres, mujeres y niños ... He aquí para lo que 

. ha servido el afán del ser inteligente. He aquí tor­
cido el designio de Dios. Aquellos dolores produ­
cen en el Alma del Ser Máximo el gran dolor. 

I 
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EL LOBO DEL HOMBRE 

¿ Qué debe pensar el artista en 'presencia de su 
obra destrozada, contemplando los restos del ser 
estético cuya existencia se debiera a la más alta 
inspiración del Numen? Debe pensar que se ha co­
metido con su obra una crueldad inconcebible. De­
be pensar que para que el Bien perdure en todas 
las esferas de la actividad del Espíritu debe em­
pezarse por acrisolar la Razón del Hombre antes 
que afanarse por D.]Odelar en líneas prodigiosas el 
cuerpo de la estatua. Debe pensar que hay que dar­
le perfecciones a la carne antes que al mármol, para 
que el ser humano no se convierta e'n destructor de 
sí mismo o en lobo del Hombre, que µiría Hobbes, 

Por manera que antes que hacerle intelectual y 
artista hay que hacerle razonable. No hay que dis­
currir mucho para comprender que- una sociedad 
puede formarse de un conjunto de sabios y artis­
tas y ser muy defectuosa. 

Fórmese . una sociedad con hombres razonables, 
aunque no sean muy artistas ni sabios, y podrá 
ven.e al punto cómo esa sociedad se desenvuelve 
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y progresa eficazmente por el camino del perfec­
cionamiento. 

Y· esto ¿en qué consiste? En que se puede ser 
sabio y ser inmoral, y lo mismo puede decirse de 
los artistas; pero un hombre en cuyo modo de ser 
espiritual domine la Razón ya no puede ser inmo­
ral, porque disciplina su voluntad, haciéndose amo 
y señor de sus acciones. 

IV 

LA RAZÓN EDUCABLE 

¿ Cómo hay que llevar a cabo este trabajo? V cá­
moslo. 

No se trata de imponer a todos la elevación del 
Espíritu hasta el Principio Máximo o Razón de 
ser que tienen en sí todas las cosas. 

Esta Razón de ser se halla en la cúspide de la 
Escala de perfección y hay que elevarnos mucho 
para llegar a tan máxima altura. Esto no es posi­
ble en la Vida terrena. Debemos contentarnos con 
los resplandores que en lontananza nos envía ese 
faro luminoso. 
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No hay que olvidar que estamos en lucha con 
las borrascas que se levantan en nuestra vida de 
imperfección y que nuestro trabajo no consiste en 
quedarnos extáticos contemplando aquellos divinos 
resplandores, sino en gobernar nuestra nave, con 
las manos puestas en los remos y el timón, para 
evitar el naufragio y conducirla a puerto de salva­
ción. 

La Razón Máxima es el tronco de donde, en co­
pioso ramaje de distintas formas y condiciones, se 
derivan las Leyes razonables que sirven para dar 
buen gobierno a la Vida, operando su petfecciona­
miento. 

Nada impoi:ta que un hombre no sea muy inteli­
gente ni artista para que sea razonable, es decir, 
para que sea justo y equitativ~ en todos los actos 
de su vida. Si así no fuera, todo hombre inteligen­
te o artista sería hombre de bien y esto ya sabe­
mos que no se hálla confirmado por la experiencia. 

Esto depende de que hay una fuerza de gran 
intensidad que se deriva de la fuerza cualitativa 
o Razón de ser que tienen todas las cosas cuya 
fuerza ejerce una gran influencia en todos los Es­
píritus, sea cual fuera el grado de su elevación 
intelectual. 

Resumamos diciendo que hay una Razón perfecta 
y una Razón educable. De ésta nos hemos de servir 
para llevar a cabo nuestro trabajo de perfecciona­
miento. 

Todos pueden establecer una línea divisoria en­
tre las cosas y hechos que son razonables y los 
que no lo son. 

Por ejemplo: ¿ Es razonable que por el solo he-
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cho del nacimiento pueda un individuo encumbrar­
se a la más alta posición social sin más auxilios ni 
méritos que la Fortuna, y que, por el contrario, 
otro individuo, desheredado desde la cuna, tenga 
que sostener un terrible combate solamente para 
conservar la vida? No habrá nadie con un poco de 
sentido común que diga que esto es razonable. 

¿ Qué remedio es el más aplicable? 
No hay que pensar en la nivelación súbita. Esto 

es de doctrina perfecta. Hay que aplicar nuestra 
moral de perfecionamiento. Hay que desacreditar 
los bienes que· se adquieren por la mano ciega del 
Destino. Hay que ennoblecer y dar prestigio al no­
ble y liberal oficio de cuantos trabajan, en vez de 
amontonar prestigios y consideraciones sociales al 
paso de todos aquellos a quienes favorece la suerte 
o la cuna. Es preciso dar reversión poco a poco a 
estos valores que se hallan invertidos. 

Segundo ejemplo: ¿ Es razonable que los hombres 
se desangren y destrocen en los campos de batalla? 

A:quí se observa al punto que nada hay más irra­
cional que la guerra. 

No podemos ambicionar, sin embargo, que las 
guerras cesen en el acto. Esta también es doctrina 
de perfección. Nuestra labor, en este caso, no pue­
de ser más significativa. 

La guerra es irracional porque en los hombres 
domina la irracionalidad. Debemos hacerlas inne­
cesarias progresivamente. ¿Cómo? Desacreditando 
a los guerreros. Nada más razonable. 

Al' patriotismo y heroísmo debemos reducirlos 
a su justa medida, para que no exalten los senti­
mientos de los patriotas y de los héroes, que casi 
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siempre son explotados por la ambición de los po­
derosos; prescindiendo aquí también de la supre­
sión absoluta de las fronteras, cuya medida perte­
nece a la Ley de perfección y no a la Mo_ral de 
perfeccionamiento. 

Por doquier donde dirigimos la mirada vemos 
que la vida antitética nos envuelve con sus imper­
lecciones. Nosotros mismos somos imperfectos y no 
podemos lógicamente aspirar a una vida de perfec­
ción. 

V 

J,USTAS ASPIRACIONES 

Otra de las causas, acaso la más influyente, que 
retrasa nuestra obra de perfeccionamiento se halla 
en la vida que no progresa. 
' Hay millones de hombres estacionados de diferen­
tes razas que pudiendo y debiendo modular se en­
cuentran casi estancados espiritualmente. Hay que 
dar movimiento a esos seres estancados. 

¿Cómo? Multiplicando las comunicaciones que 
vinculan a los hombres entre sí. Al agua estancada 
hay que darle corriente de libre circulación. Débe­
se movilizar a los pueblos para que sus moradores, 
en mucha o en gran parte, viajen y se conozcan 
entre sí. A las invasiones guerreras deben suceder 
las invasiones portadoras de la civilización. El Es-
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pírítu de la Humanidad se orea y desestanca por 
este medio. 

No hay que confiar el Progreso al perfecciona­
miento exclusivo 

0

de las almas, olvidando que debe 
procurarse también el de los organismos. 

El alma y el cuerpo se hallan indisolublemente 
unidos. Sin movimiento orgánico no hay giro es-
piritual. · 

Decimos esto porque no basta para que el trabajo 
en conjunto resulte eficaz, a fin de que vayan desapa­
reciendo las diferencias que separan a la gran fami­
lia humana, que circulen las ideas pasando las fron­

' teras sólo los libros. Tienen también ,que franquear-
las los hombres, pero no formando ejércitos, sino 
en forma de embajaqores del Amor y la Paz. 

Si .n~ modulan de mayor a menor diferenciación 
las razas opuestas, los organismos diferentes, el 
cultivo de las ideas comunes n·o obtendrá el resul­
tado altruísta _que persiguen los cultivadores de 
la comunidad. 

Las razas deben derivarse por medio de ·grandes 
cruzamientos; no en los campos de batalla, sino 
en los tálamos del Amor. Este es el medio de que 
se establezcan las derivaciones necesarias para que 
aquella modulación hacia la unidad del tipo or­
gánico puede realizarse. 

La higiene debe ser el principal objetivo de la 
Ciencia médica, hasta que desaparezca la vida pa-
rasitaria y se acaben las epidemias. · 

Es preciso que la Tierra se fecunde cubriendo 
de copiosa vegetación todas las áridas planicies. 
La Naturaleza es más sabia que el hombre . . Ella 
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ofrecerá espontáneamente el alimento común nu­
tritivo. El manjar de todos. 

Mas para esto hay que fertilizar la Tierra. El 
manjar de la abundancia sólo puede salir del seno 
de la abundancia. 

Déjense los ingenieros de inventar máquinas para 
la guerra. Alambíquese su entendimiento para sacar 
partido de las fuerzas naturales: el mar, el río, la 
Marea. Allí están las fuentes generadoras. 

Distribúyanse estas fuerzas alícuotamente. Va­
yan a parar a las manos de todos, haciendo de cada 
hombre un Hércules. El caso es facilitar su tra­
bajo. 

Póngase por doquiera las corrientes eléctricas, 
transmitiendo por todas partes los formidables im-· 
pulsos de aquellas fuerzas generadoras, elevando 
las aguas, regando los campos, dand·o locomoción 
rápida a los productos extraídos y haciendo que la 
vida comercial se expansione sin dolor ni fatiga 
del paria, rompiendo los lazos que hacen del hombre 
un esclavo pegado al terruño. 

Con estos afluentes de la Tierra pródiga en ve­
getación y rica en manjares nutritivos, vendrá la 
desvalorización de las riquezas. 

Así conseguiremos que se aminoren las guerras, 
que _depongan su altivez los poderosos, que no de­
penda el porvenir de muchos de la voluntad de uno 
sólo. Trabajo, Libertad, Razón y Justicia ... Esa 
debe ser nuestra divisa. 

FIN DEL TOMO CUARTO Y DE LA OBRA 
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